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PROLOGO DEL TRADUCTOR. 



La obra que presento tradueida, no ea una obra de circuns* 
tanoiaiy ai bien tiene todo el mérito de la oportunidad á yista 
de loa esfuerzos que actualmente hace el uitramontanismo por 
reproducir sos doetrinas, y fortificar «ua pretensiones en todos 
los- estados católicos del continente europeo, y de la conducta 
obsenrada por la curia romana respecto de los de América» que 
á faTor de los trastornos acaecidos de diez y siete affos á esta 
parte» han conquistado ail independencia después de tres si- 
glos de vergonzosa esclavitud. 

Cosa singular es que .el mismo celo hipócrita de religión 
que sbvio de pretexto á su conquista, se quiera emplear ahora 
para volver á anudar los eslabones de una cadena» rota por la 
mano hercálea de la ilustración, y sacudida por los geperosos 
esfuerzos de los que disgustadamente la llevaban. Y no dejará 
de parecer extraño á los poco versados en la historia eclesiás-^- 
tica» y con especialidad de la curia romana, oue lejos de aten^ 
der esta á los clamores y demandas religiosas de unos pueblos 
siempre fieles ^ la ley de Jesucristo*, no obstante las bárbaras 
atrocidades que a nombre de esta misma religión han cometi- 
do en ellos sus opret^res ; no solo haya desoido sus sáplicas, 
sino repelido á'H^^^aul^venian á presentárselas, y tratado de 
mezclarse secreÍK'^y jtublicamente en sus diferencias políticas 
con animo de reducirlos nuevamente á la antigua dominación. 

A esto termina la encíclica de S. S. León XII, dirigida eon 
fecha de 24 de Setiembre del año último á todos los reveren- 
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IV 

dos obispos y arzobispos de la América que fué espafiola. íns« 
tado Jesucristo por dos hermaDos á entender como arbitro en 
la partición de su herencia, respondió que no tenia autoridad 
para ello, con una especie de extrañeza encaminada sin duda 
á dar á conocer mas notablemente, que su. jurisdicción y facul"* 
tades no se ejercitaban sobre cosds materiáfes y tnundaiíás, si- 
no sobre las espirituales y celestes. ¿ Quis nte canstituit judi' 
cem aut divisorem super vos? Qon todo, el papa, que no tiene 
seguramente la plenitud de poder del divino fundador dé la 
iglesia quiere intervenir sin 'ser rogado, espontáneamente y de 
propia autoridad, motu proprig, no ya en una causa oscura y 
particular, en una cuestión de familia, sino en una causa impor- 
tante y gran^io6a,^obre los mayores y ma^ caros intereses tem- 
porales, en que se prodúoep de una parte los títulos primitivos 
de la libertad y la justicia, nunca perdidos por el libage bü*^ 
roano, y se alegan de la otra los dc^l poder y la conquista, qpe 
caducan y perecen con la fuerza que los da y los sostiene. Y 
ya se ye, |a decisión del pontífice no podía ser dudosa entre la 
independencia y la opresión, entjre los nuevos gobiernos libres 
de la ^méríofi^.dQl Sur, y el gobierno absoluto de Fernan- 
dq VII:. I^ rason y la justicia debian estar á favor de su ama- 
4q hijo el rey católico de la$ Espcíñas. Sin embargo, el mismo 
Sf^hto. podre, once meses antes, cuando este rey católico gober- 
naba constítücionalmente las Españas, babia reoopocido en 
cierto modo y echado syi apostólica bendición á la independencia 
americana en la persona de D. Ramón Freiré, supremo' direc- 
tor de la república de Chile, enviándole un nuncio con sus corr 
respondi€tnte8oredencialesr,y una carta dada en santa María la 
mayor á 3 de Octubre de 1823. - • 

Tai ha sido siempre el juego de Id Pj2)ítÍCd Tomana después 
die muchos §iglos en casos de igua,i 1^ 41^ ^tra naturaleza. Ci- 
taré por, ejemplo el de Inocencio JÍI í^^n^írael )-ey de Inglater- 
ra, genesalm^nte reconocido bajo el oportuno apodo de Jtuin 
sin fierra. Mientras este débil y desacordado monarca soste- 
nía contra las agr^sioqes pontificias los derechos de su corona 
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y las libertades de las iglesias de su reÍDo; el pai3a le desoo- 
mulgo y depuso, y armó contra él á sus mismos s&bditoi^^ ab* 
solviéridolos del juramento de fidelidad. Pero cuando le tuvo 
sumiso y degradado hasta la vileza de constituirse y declararse 
vasallo y feudatario de la santa sede, el mivsmo papa le dispen- 
só entonces de las obligaciones contraídas solemnemente y ba- 
jo jaraménto paracoh sus subditos en la célebre magna carta 
otorgada en 19 de Junio de 121*5, y conminó con anatemas y 
censuras, en caso de reclamación sobre el cumplimiento de es- 
ta especie de contrat9, á los mismos subditos absolutos y dis- 
pensados antes de la obediencia y sumisión debidas á su rey. 
De este modo empleaba Inocencio III, y emplearon otros mu- 
chos papas la potestad de at&r y desatar, patrocinando la injtis<^ 
ticia, y santificando el perjurio, ora para excitar la rebelión 
contra los derechos políticos de gobiernos y monarcas, ora pa- 
ra mantener la esclavitud contra los derechos naturales del 
hombre. Clemente V, iin siglo después; en bula de 1305, anu^ 
16 y condenó, como Inocencio Ilf, la ttíagQñ carta de Juan Siin 
tierra, las tituladas de bt)sques y florestas, y todas las anterio- 
res y posteriores sobre franquicias y fueros ; y como Inocen- 
cio III, dispensó también á Eduafdo I de los juramentos he-^ 
chos y obligaciones coiitraidas sobre la observancia y cum- 
plimiento de estas cartas, que él mismo habia confirmado en 
dos solemnes y terminantes declaraciones. * . • 

Otros innumerables ejemplos, constantemente reproducidos 
desde Gregorio VII hasta nuestros días, prueban ¿Ju'e la politi*- 
óa rottíana nunca se quedó corta en punto á establecer él ah^ 
st3lutismo de tos reyes y la degradación y esclavitud de los 
pueblo^*: sistema muy favorable A sü antiguo jiffoyectb de ava- 
sallar y dominar á uros y otros. ¿ Como hiAia de abandonarte 
en obi^equio de )f«t tfeoftííndehcia y libertad dé los tíe Aihérica, 
precisañaente ahora; x{^ a merced de las ftaccionés políticas 
de la Europa, trata de restablecerle y fortificarle? La idéa'e^ 
quimérica sin duda,^ é inútil la tentativa, porque la fuerza de la 
filosofía y de las luces le han destruido irrevócablettretité. A 
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estas debe la Aoiérica que'Róma se contente ahora cpn enei- 
cHcas y maniobras sordas : loa cprnninatorios» entredichos y 
excomuniones hubieran llovido sobre ella en tiempos en qujQi 
A^di;iajno III eppcedip; á Enrique II de logjUl^Brra la conqpjista 
de i^ Irlanda;, ei^ que Qregorio I^ dispptabfi al^ipperador Fe- 
df^r^co II la posea^op de la Cerdeijfa, sobre ^1 principio de qge 
t{Odas las isUs del mar. eran pertenencia de, la sapta sede^ en 
que Clen^jente VI> como sober&np, <jlabf^ á Luis de la Cerda Ii^ 
ioxe8tjdiif*A. de la.s Canarias ; y cua,ndo Alejajpdro. VI dividia. en- 
tre espiiñoli^s y portugueses los vastps países de) Nuevo Mian- 
do descijibierto ppi; Colon. Aquellos úen^pos pasaron, y para 
no Tolvert pero no l^o cree.f^sí Roma. La,a enciclicas, nuncios 
y manejos ocultos, suplen en ta»to, aunque muy defectuosa- 
fnente, lo que, antes hacian^ y ^s para que vuelvan á hacer, si^s 
seQtBQcias, bj^í? y censurasi. 

Estas consideracione.s, y mis d/sseos de contribuir de algún 
modjO á, pipppgar ep Aqdérica ide^s sanas; sobre la autoridad 
del romano ppntifice» el prden g^r&rquioo^ régimen '^ d's^ipli- 
na de la iglesia católica, materia impértante de que en mupha 
partp depende actualmenite la tranquilidad de los nuevos e^- 
dos y la cpnsolidacion de sus gobiernos ;. me indujeron á i,ra- 
dupir I^ Vera idea di la santa Sede, escrita en italia,AO por el 
presbítero P^ Pedro Tamburini, de Br^scia. Esf^ autor célebre 
por muchos títulos, cuya^ dbras polémicas y doci(ri nales son 
tan conopid^s, dej^n^sor infatigable de la verdadera doctrina de 
la iglesia católica, y pno de los atletas mas terribles que en es- 
V>s último^ tiempo^ se, han pi;ese.nti^do cojatra los errores y pre- 
<te.nsion|es p^p^biUiQt^ del.uUramo^Maniamo, vive tpdayia, y to- 
dá,y¡a le pre,paTa puevpi^ ata.q,ues, y se propone alpanzar nuevos 
t^iunlps. ^ . ., 

Va.rios ei^cifitpres, de tiii^tintas uQtiotttSf sobre todos el 
gráp; Qosjsuet e^ sf, Defensa, de la de^Ura,c¿úia del clerogaUca* 
no si^eqlfodfiv eclesiásticoy han demostVado pompletamente 
las&cult^des del, qve porresponde al papa. Intuitos escritos 
.de ci/rpMpstancias ^e han publip^di9 dpjBpues sofafre Jos misnaps 
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püiitos duralite la revoiüéioD ftancesay con motivo de la cobs* 
tttucion civil del clero, de la ley de su jufaMédtó^yde las cues- 
tióores suscitadas entre los eclésiástioos jiiránientados y bo ju« 
rlEimentados. Muchos saKeron á iáiz más táfde en 1817 sobre 
Ibsárti culos de'un lluevo cohcordato'entre el papa y el gobier- 
no de Fraúciá; y úb pocos se publican actualmente enlk hiis* 
ifaa nación, dónde él ultramdntánfistho iio réeaita ya sus tliirkk» 
ni diÉffnaza ébs pi*ététí¿idnes. Todos eátos escritos» como hedi- 
cU6> de circünáttincias, sé résiébtén mas ó menos de la premu- 
ra Cdn^jie'bah¿sido extendidos: la mayor parte se contraen /^ 
determinados puntos, qü^dicieh relacióh & otros, ^ dependen 
de pfitaci{)i6s, cuyo éótíóélitíletíto presuponen; pero ninguno 
forma'por si wi cuerpo ebniftleto de doctrinas, ni presenu de 
iin modo tflín éláro, «aetódiéb y precisó'el orden ^rárquico y 
pfihiitiva constitución de la iglesia, cdmb Ik Vera idea . 'El aü- 
tbrde esta bbra pró<^e analíticamente dé8cotn(>bbiet)do las 
ideas mas complexas: sienta los principio^, y los ébtñpruéba 
cfbn la autoridad dé escritores celebres, hechos hist6rtcbs,' ca- 
ñones de los cbnciliós, y pasages de Ih 'Eácrüura/páiis cuya in- 
iéligéúcia íe áirve de las interpretacibtaesde los' padres: dedu- 
óe ódníséeuéncias rígurosüs: hace a|^licacionés con Ki'nraybr 
justicia y éxactitod'; y resuelve vtctotíbsáméúte las objeéiónes 
y'^ofiísmas'qüe se dpóneh á la verdadera doctrina. -De'Míódo 
que en cbantó es 'siíscé|i||bie la materia de que trlíta, puede 
decii^sé qué lleva allector dé demóiát^aétob éh'déthostrséion 
por el camido de la verdad hitcia el^ óbjetb^^úe sé pró(>óne. 

Cókbo'éste es presentar en cdnjubto'unk idéü ésitééta y ¿k^ 
bal del piaípa y'de la sáiita sede, y'diécéftiir por^iatítd sus ver- 
daderds derechos y 'prérogatfVÍas,séparahdó Icé propios déjbs 
extrafíosi, los ebnft»5¿irf¿ií8y équivocadbs^dé los dMtiritOs y^par-* 
ticuláres ite uno y oírp y los primitivos, éséhéiálés ylpéi^hia- 
nentes de loi» de htffifffha institución, accidéntales y ^iériables ; 
ént^'ei^plicáí^dalo'qüé'se énÜeiideipor ijgléáta docébte, la di- 
ferencia qué éxiátééñtf é iifa*bblspb y'sü iglesia, ó lo Í}ué'es lo 
^ií^mb/éritré una sede y el qlteia ocupa, y por éónsiguiénte 
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entrjd el |>apa y la sede apostólica^ que e^ y ba sido siempre la 
de Roma^ sin que por eso no pueda dejar de serio. Hace yer* 
después como se entiende representada una iglesia, quien tie- 
ne derecho á representarla, j¿ qué cualidades se requieren para 
una verdadera y legitima representación; y cada diferencia, 
que establece, cada principio que sienta, cada consecuencia 
que deduce, y cada aplicación que hace, se apoya siempre con 
suficientes autoridades de la Escritura, concilios, padres/bisto-. 
ría y escritcíres eclesiásticos: y por último da una idea exapta 
del colegio de cardenales, y presenta como en pna galería los 
cuadrqs de las congregaciones romanas, describiendo y anali* 
:^ando histórica y canónicamente el origen de cada una, la au- 
toridad que tienen y de donde la reciben, los negocios en que 
entienden^ y el mérito de sus decisiones, cgn lo qual concluye 
la primera parte. Siendo la mas abstracta de su obra, debe me- 
ditarse con tanto mayor cuidado, cuanto es indispensable, para 
la inteligencia de la otra. 

En la segunda y última, explica el origen, naturaleza y ex- 
tensión de los derechos esenciales de la santa sede, entre los 
cuales cuenta el primado como principio y rai^ de todos loa 
demás : demuestra contra los protestantes que Jesucristo lo. 
dio á san Pedro en Uen y utilidad de la iglesia para él y sus 
sucesores, y prueba que esta prerogativa no es puri^n;iente titu- 
lo honorífico y distintivo, sino pode^^de real y efectiva jurisdic- 
ción^ asi como que esta jurisdicción y poder son espirituales 
y eclesiásticos, y no temporales y civiles. De donde s^ deduce 
que no pueden ejercitarse legal y coercitivamente en puntos de 
disciplina externa, la eual cae bajo la autoridad inn^ediata de 
losí principes y gobierpos en.3us respectivos territorips. Disfin-, 
^ue^los diferente^ caracteres , que reúne ^^ persona del pa|^, á 
saber: primero, el de principe iepporaL ^^egundp,.el 4^. obis- 
po de Roma:, tercero, el de m^tropolita^crde las provincias su- 
burbicarias : cparto, el de patriarca de mucha parte de la Ita- 
lia: quinto, últiooo y principal^ el de cabeza ministerial :visible 
y f>rimado de I^ iglesia. Hace ver las distintas f^tribucíones cor^; 
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respondientes á cada uno de estos caracteres, y sobre todo la 
^tensión y limitación de la autoridad propia del primado. Prue- 
ba que esta autoridad no es absoluta y arbitraria, sino regular 
y canónica: que es inferior 4 la de la iglesia universal: que no 
puede usurpar, comprimir ni embarazar la de los obispos: que 
estos reciben inmediatamente de Dios y no del papa, toda la 
que necesitan para el gobierno de sus respectivas diócesis : 
que por virtud de su ordenación son j ueces natos de la fé ; y 
concluye, que para ser obispos no necesitan de nombramiento 
ó confirmación del papa, y que elegidos y consagrados, gobier- 
nan sus diócesis con plenitud de autoridad, pudiendodar todo 
género de dispensas, absolver tod^ especio de casos reserva- 
dos, y ejercer todos los actos propios^ de su ministerio, sin ne- 
cesidad de permiso ni autorización extraña, ni mas sujeción 
que la de las regias canónicamedle establecidas. 

En último llfwr habla de la parte que» tiene el papa en las 
discusiones doctrinales por razón de su primado, y sienta 
máximas y principios muy juiciosos y necesa|¡|os para arreglar 
la sumisión que le es debida. Con este motivo habla de la au- 
toridad de sus juicios y de los de la sede apostólica : desvane* 
ce la quimera de la iofalilnUdad pontificia ; y con respecto á la 
santa sede, distingue muy ingeniosa y sólidamente la infalibi- 
lidad de la indefectibilidad> que es. la prerogativa de que goza 
por dere^iho divino en virtud de las promesas de Jesucristo; y 
prueba que se puede ser caiólico y muy puro, no apartarse del 
centro de unidad, y mantener la comunión con el papa y su se- 
de, disintiendo de uno y otra en puntos doctrinales, sujetos a 
controversia, oscurecidos por el Iwso del tíempo> y aun no 
decididos por la aiutoridad competSte. Por donde verán los. 
gobie^rnos y preladosonnericanos, que con mucha mas razón, 
restableciendo sobre^^s de pura disciplina el santo y primitivo 
régimen de la iglesia católica, en bien y prove<}ho de las su- 
yas y de sus estados, sin auuei^cia y aun contra la voluntad ex- 
presa del papa, no dejarán por esoNje ser católicos y de cbmu* 
nicar con ¿1 á despecho suyo^ si conservan integro el depósito 
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ríe la fe, que es en io que condiste esencidmente la comunión 
eclesiástica» y le reconocen siempre su carácter de piimtfdo 
como una de*las verdades al mismo depósito correspondientes. 
En fin de todo resulta la idea mas completa y exacta del papa 
y de lá danta sede, tan magistral y sabiamente trazada en un 
solo cuadro por el Sr. Tamburini, cuál no se habia presentado 
antes ni se presentará en lo sucesivo ; porque esta materia no 
eis de las sujetas á los inventos y prog'reso's del hufíiano dis-r 
curso. 

Una obra como la que acabo de analister, escrita con la ma- 
yor circunspección» con tanta sabiduría y buena fé, y en el 
sentido mas ortodoxo: una obra que debiera leerse en los colé* 
gios y universidades» and^r en nóanos de todos lo% eclesiá^ii^- 
eos» especialmente prelados» y ser e$itudiáda y consultada por 
los legisladores católicos: estft obra fué censurada en Roma y 
puesta en el índice del expurgatorio con epil^os tales» que si 
no convienen á su doctrinal, harto nías sana que la de los ex- 
purgantes y caliíj^Dtes» {Prueban el odio y animosidad de los 
censores contra la persona del autor. Feliz este con baber na-* 
cido en el siglo XVIII ; pues si le hubiera tocado la suerte de 
aparecer en el Xii» le hábriá cabido igualmente la de Arnáldo 
de Brescía» discípulo del famoso Abelardo» que fu¿ amarrado 
á un poste y quemado vivo en 1150>. por disposición del éléro 
romano» en respuesta á sus enérgicas declamaciones contra la 
relajación de costumbres» riqueza y poteistad usuf^páda de los 
eclesiásticos en negocios temporales. Estoes algo nm^'düro 
que los fallos de la congpregacidn del Índice publicados en el 
expurgatorio. ^ 

Antes de emprender la traducción de estar obra» y después 
de coinenzada» me propuse añadirle algunas notas» tnas bien 
faistórióafe que explicativas y doctrinales ; pero luego conocí 
q-u^ las unas abultarían mas que las otras» y distraerian á cada 
paso el ánimo. del lector de la atención que ha menester para 
segqir con fruto la lectura principal sin interrudipir el enlace 
de laisi ideas. Lo que fijeron y debén/ser los papas según la Es- 
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entura y la tradieion, y lo que realmente han sidosegun la his* 
loria después de los seis primeros siglos, soo puntos coflrelati<^ 
vos, pero distintos, que no pueden confundirse y tratarse debí* 
dami^te en una misma obra, hiendo el uno legal S de deraoho, 
y el otro histórico ó de hecha Importantísima fuera una obra 
que tratara este ultimo punto histórica, canónica y polltitamen* 
te, con imparcialidad filosófica, sin espíritu de partido ni de 
secta, y abrazara toda^us conexiones é influencias sobre la 
moral, las costumbres, la política y la cÍTÍIizacion. De ^laapa* 
itecerían los esfuerzos progresivos que han hachólos papas por 
llegar á la soberanía. absoluta en lo espiritual y temporal, de- 
clarándose obispos de los obispos, ú oUiipos universales, y mo- 
narcas de los monarcas, ó soberanos absolutos de los pryyi»^ 
pes y gobiernos de la tierr?* Se vena en ella como y por qu¿ 
KDedios se ha conseguido de^tTMÍr el regümen origínarip y pri'^. 
mitiv^ de la antigua disciplina de la igleáa, (undad^ por Ji^u- 
cristo, los apóstoles y sus .inmediatos sucesores, y sustituir 
otro puramente hi^mano y ep. gjran manera pernicioso, introdu* 
cido sordamente & la sombra de tinieblas en siglos de ignoran* 
cia, apoyado y. autorizado cO|n fieilsas decretales, obra de uo ini- 
postor desconocido, y (j/efendwlo y sostenido después con so<» 
Asterias y mi^mobras sugeridas por la ambición y la eodüci^. 

El alpuso, escandalosQ de tes indulgencias y censuraa ecle^ 
siásttqas } Ijss proyis^ofie^, reservas» expectativas, aoata^ y sub- 
sidios ; el tráfico mpofíiaco c^, toda especie de benefi.cips ; la 
venta sacrilega de las absolucioDes para toda dase de críme- 
nes; las apelaciones í Roi¡na en todo género de causea; y tan- 
tas giuerras extrange^as y civij.ea, iajju^stasy desastrosamente 
promoyvlasporiosp^pas en diferentes nacipn^y contra dife- 
rentes pr\nc^pes, f^oi^irmai(g.uÍ8Ímos frut98 4el olvido, y absín* 
dono ^el 4^ftig;up derecho^ y do la introducpiop. del nuevo, que 
consagra como principio la soberanía absolu,ta de^ los p|Eq[]^s. 
Del m;smo origen han di;;Qa;9i^do mas ó ^oenos djrectameijtte ^s^ 
crvzadas cpp^rcí ittfieles y cristianos, la inquisición^ las ll^re- 
gías y cisma^Siquedefpedai^rojí y dividie¡rQp últimamente la 
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iglesia en diferentes comuniones, y las guerras religiosas que 
han itftndado de sangre y cubierto de luto á todos'los estados 
cristianos y á la mayor parte del mundo. En fin, dicha obra 
daría á conocer los obstáculos que Roma ha opuesto constan-' 
t'emente á los progresos de la civilización y aun de la religión;' 
y comcraquella corte opostólica creó y perfeccionó para soste- 
ner sus gigantescas pretensiones esa política hipócrita y dÍ8ei«> 
mulada, artera y pérfida, que no reconoce derechos ni deberes 
fuera d# una conveniencia exclusiva independientemente de 
todo principio moral ó religioso. Asi el autor italiano que le 
ha comunicado su nombre, tratándola comer ciencia y dándole 
una funesta publicidad, tomó por modelo de su príncipe k Cé- 
sa^orgia, duque de Valenttnois, uno de los hijos del papá 
Alejandro VI, y el mayor monstruo de su siglo, si su padre no 
hubiera a|Sarecido sobre la cátedra de san Pedro para oprobio 
die la santa sede^ eseáfidalo de la iglesia y horror de la huma- 
nidad. • 

Entretanto, si la vo% de un* desconocido pudiera resonar 
con fruto desde los orígenes del rio Norte hasta las márgenes 
que hafia el de la Plata, yo diria á los estados de una y otra 
América: "Hijos venturosos de la desgraciada España, que 
os presentáis desde la cuna bajo tan felices auspicios y con tan 
lisonjeras esperanzas, asistidos de los votos y bendiciones de 
cuantos hombres libres encierra el mundo civilizado: sabed 
que poco habéis" conseguido con sacudir el yugo de Castilla, 
si sometéis vuestra cerviz al de Roma. Que el ejemplo de 16 
ocurrido en Chile con el nuncio Muzi no sea perdido para nin- 
guno de vosotros. Sed. cristianos sin superstición, católicos sin' 
ultrarhontanismo, religiosos sin intolerancia. Elegid pastores 
sabios y ejemplares, cuyo celo sea ilustrólo y no fanático, ca- 
ritativo y no furioso. Restableced la antigua disciplina de la 
iglesia. Proteged en las vuestras toda la latitud de franquicias' 
y libertades que les corresponden de derecho primitivo. Orde- 
nad y disponed según vuestros usos y costumbres, y los inte- 
reses de vuestra conveniencia p&blica^ el régimenr externo ede- 
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si&sticoj que cae bajo la autoridad de ios gobiernos tempora- 
les: y no os dejéis alucinar ni seducir por arterias hipócritas, 
ni átraTeseis ios mares para venir k comprar bulas á*Iar;gas dis* 
tancias» y mendigar auxilios religiosos que debéis pedir á vues- 
tros propios y legítimos pastores y que elloa os dispensarán 
mas legitima y saludablemente, y con mayor celo y caridad 
que los extrallo8« Volved los ojos á laEspafta caduca, deliran- 
te> convulsiva y atormentada de males innumerables ; triste ob- 
jeto de serias meditaciones para los entendimientos reflexivos, 
y de lástima para las almas filantrópicas que la contemplan. • 
Convertid hacia ella tos ojos, no para escarnecerla y baldonar- 
la, que no abrigan vuestros pechos sentimientos indignos de 
una Índole generosa, sino para reconocer en sus duelos y que- 
brantos los desastres á que son conducidas las naciones por la 
superstición y el fanatismo." 

'^No son otras las causas de su enfermedad ; causas que la 
han trabajado dé muy antiguo, y cuyo influjo destructor la ha 
traido por último al deplorable estado en que se encuentra. 
Preguntad si no, ¿quien dictó los bárbaros decretos de Fernan- 
do Y, de la reina Isabel y de Felipe III, que arrojaron de la 
España en poco mas de un siglo cuatro millones de habitantes 
útiles de su población 1 La supersti^jíon y el fanatismo religio- 
so. , i Quien puso en ella obstáculos insuperables al comercio 
de las ideas y á la propagacbn de las luces? La superstición 
y el fanatismo religioso. ¿ Quien la ha retraido del estudio de 
las ciencias provechosas, circunscribiéndola como en un labe- 
rinto dentro de las intrincadas y revueltas sutilezas de la esco- 
lástica? La superstición y el fanatismo religioso. ¿Qui^n la ha 
abstraído, digámoslo asi, de la» grandes familias europeas? y 
mientras lasVasi bár^ras naciones del norte á ifhpulso de al- 
gunos genios extraoroinarios se han lanzado con bríp en la car- 
rera de la civilización, ¿qué genio maléfico ha detenido tan 
atrás á la Espafia, forcejando inútilmente por alcanzar á las 
menos avanzadas? La superstición y el fanatismo religioso, 
¿Quien, después de haber yermado sus campos y despoblado 
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súé pto^iaciÉmhíi ítlfirtituído he odomóñá irl trabajo, la faolgaiw 

• za á la incfustr^ y producida asos enjambras de estériles fami- 
}ías de fraíres ociosos f Mal mortg-eradas, y ese oiimeroso da^ 
fó, getfefalmefyte cforroaipido, «eai^y «rroigaiile, qaer dietafr le« 

• yes ai tfóúo e<m imperio, y oprirtrea y estafan al puaMo q;«e;|^ 
dacén óon eng'aSóst La auperstifevo« y et fanatismo religioso. 
¡ Americanos r La España os di6 sil len^a y str reü^ioo, pre- 
sames rnestimabíes ambos cada cúal en sa j^énero; pero tam- 
bién os comunicó sus errores : no permita al cielo que rota la 
coyunda de la «fomínacion española conservéis da Tuestra 
áñti^a metrópoli las superstkfiones y el fanatismo religioso, y 
la dependencia t^ltramontana.*^ 
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VERDADERA IDEA 

DE LA 

PARTE PRIMERA. 

CAPITULO I. 

De la diferencia que hay entre la igleeia y el obiepo, entre la 
sede y el que la ocupa. 

§. I. 

Para proceder con toda la precisión y extfettftid 
posibles» presentaré la serie de mis proposiciones de 
tal manera ordenadas, que la una sirva do« ilustración' 
á la dtra;' con lo cual resultará al cabo por ultimo 
análisis una demostración completa de la doctrina que 
me prepongo sostener en esta obra. Primeramente 
adviértna por regla general, que cuando se nombra 
una igi^éia^ como. la de Roma, dé Leoo, de Milán, . 
óícualquieira ' otra» ae entiende)ÍBÍempre el clero que 
la cémponis: ; íes decir, loa canónigos de la catedral, 
todos los párrocos, los demás eolesi^aticoa seculares 
y regulares, y todo el pueblo ci^stiano de la diócesis* 
Tal es la idea complexa que ofrece la voz iglesia, 
la cual significa una asamblea, congregación ó socie- 
dad de fidks bajo k eénducta: tle suC^pA^r/QS* ' £1 
pteblo munjáoi>ál BaKj(difúo^84cerdfif%]^MiBkd^im»Í4tt^ 
eéHo'Xfne !bí& llama; iglesia ajuicien. íLq j^im» GíprianQ:. 
en estse 9esitid0 natuxal y. primitivo uw^ojotlffiempr^ de 
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aquella expresión loa Apóstoles en sus epístolas, loa 
concilios en sus cánones, y toda la antigüedad en su 
doctrina; y en el mismo la emplean hoy los cano- 
nistas y teólogos rao(}ernos. No hablaré yo del pue- 
blo en este tratado; pues aunque parte integrante de 
la iglesia, no hace al caso de fni asunto principal, 
dirigido exclusivamente á discurrir de aquella que 
gobierna, bautiza y enseña ; bajo cuyo concepto digo 
que por iglesia, hablando de una ú otra en particu- 
lar, se entiende su clero ; ó mas explícitamente, todos 
los individuóla que constituyen el sínodo diocesano 
con su prelado á la cabeza. Sigúese de aquí que 
cada iglesia se compone de todos los que por dere- 
cho concurren al sínodo diocesano, como son las dig- 
nidades, ó. diputados del cabildo y de otro^ cuerpos 
eclesiásticos ; los pastores, ya sean párrocos de la . 
ciudad ó de los campos ; y en fin los doctores, y 
mas especialmente aquellos que regentan las escuelas , 
eclesiásticas. Esta inteligencia e^ conforme áladoc- 
triAa de san Pablo: el Apóstol dice que Jesucristo 
dio é su iglesia apóstoles, prietas, erangeli^stas; paa- 
tonés y doctores para trabaj^ar en la perfeccrán de 
los santos, es decir, de los fieles: con que ea todosr 
e&tos miem^bros resikie principalmente iai antombi de. 
la doctrina, y en nva8>eíiiiiineiite ^acb»del|Qnofiwceir'^ 
la Ibs pastores y doctores, quienen. por ora|:on; dd iiu 
estado hacen profesión átíeoBenárla^iíDa di9*die re^. 
sulta quéen el cfentído'de que tDato^.tmaiulai3ptnóm«^ 
bra una iglesia, «e. entiende enridtDÉemesÉefoda» eH 
oler(» <{ue laooBipoiie.| : ! « ••. . . i 

> * Oira ve?dM -no táanos^eviéeote s^ t«igfiéi)de;Io Idíi- 
ofaov á mtii^; •^i-el obispo/ 4m&\ÍGiíHamñ:^ séá^ét 
diialqui^st mra iglesia, iio foroia :porfiCsidopiaiquBlh& 
de que 6s obÍ8|>o:> ia p^labrac >inwma báAai^patei'jha^ 
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cer comprensible esta verdad, i Qué significa iglesia t 
Asamblea ó sociedad : luego no puede consistir en ún 
hombre solo. El obispo-es verdaderamente su cabeza 
y parte principal, pero no la toj(|ttlidad : como cabeza 
es el presidente de la iglesia ; pero por cuanto los 
pastores de segundo orden son sus cooperadores en 
el gobierno y ministerio, se deduce que el por sí 
solo no puede constituirla ni representarla. A ia muer- 
te del obispo no perece la iglesia: se la dice vacan- 
te, pero no destruida : está en un estado violento, como 
que carece de su cabeza y parte principal ; pero sub- 
siste sin embargo. Puede el obispo caer en la he- 
regía, sin que la iglesia sea h^ege, cuando no ia 
consiente. Nestorio patriarca de Constantinopla pre- 
dicó contra la unidad de la persona de Jesucristo, 
y contra la divina maternidad de la Virgen María; 
y al instante su iglesia se opone vigorosamente á los 
errores del obispo, detesta su. doctrina y condena 
su persona. Luego el obis{¿o y la iglesia de Cons- 
tantinopla no eran una misma cosa : imposible fuera 
confundir ambos objetos, siendo real y muy cono- 
cidamente distintos. 

§- III. 

Asi que, aunque el obispo sen verdaderatnente ca^ 
beza del cuerpo de su iglesia, nunca podrá constí-. 
tuir por sí soio el cuerpo entero ;- á la manera que 
la cabeza del cuerpo humano no constituye todo el 
cuerpo del hombre. Y aquí conviene hacer la debida 
distinción entré el cuerpo físico de un animal» y uu 
cuerpo místico cofdo el de la iglesia. El cuerpo fí- 
sico no puede vivir sin su cabeza, y el animal pe- 
rece al punto que la pierde. No sucede lo mismo 
con un cuerpo moral: la falta de su gefe le consti- 
tuye en un estado violento, que pudiera conduoírle 
á la muerte si durara mucho'; por óuya causa lop 
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cánones de la antigüedad ordenan que se provea coa 
prontitud de obispo á las iglesias vacantes: ^^Está 
9, dispuesto por reglas canónicas que la iglesia no debe 
„ carecer mucho tieoipo de obispo, cuando la muerte 
,, ó la violencia se le hayan arrebatado "(1): asi se 
expresarían Gregorio Magno. Pero absoluta y rigu- 
rosamente hablando, la iglesia puede existir y existe 
de hecho durante alguq tiempo sin su gefe^ ministe- 
rial, puesto que en la vacante de la sede residen in- 
disputablemente en ella el derecho de tenerle, y la 
virtud de reproducirle, y que por cierto tiempo ejer- 
ce aquella parte de jurisdicción necesaria para con- 
servarse. Luego no ha muerto : luego su existencia 
y su vida no acaban con su cabeza. 

§. IV. 

Esta diferencia resulta déla naturaleza de las cosas 
y de la común opinión de los hombres. Siempre es 
muy conveniente notar las diferencias esenciales de 
los símiles que se emplean, para no dar en el extremo 
que muchas personas, las cuales á falta del debido 
discernimiento sacan las cosas de su quicio ; como 
sucede por ejemplo en esta, que abrazando ilimita- 
damente la compar^icion del cuerpo físico, la aplican 
sin ninguna diferencia al cuerpo moral, y concentran 
toda la iglesia en el obispo, sin catarse del error en 
que ipcurren por querer identificar dos cosas de suyo 
natural y muy notablemente diferentes. Ya que quisie- 
ra,n tomar la comparación en todo su rigor, debieran 
por lo menos hacerla entre la cabeza del cuerpo físico 
y la natural y esencial de la iglesia . Elsta cabeza esen- 
cial es N. S.Jesucristo, gefe inmortal, cuyo puesto 
nunca vaca, cuyo influjo sobre su cuerpo místico es 

(1) Canonrois regalls est constitutam, ut defuncto vel sublato 
pastore, diu sacerdotio privári eccleaia non debeat. 
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constante y permanente, y sin cuya dirección cesaría 
la vida de la iglesia, como cesa la del cuerpo humano 
con la falta de su cabeza. Loa obispos no son sino 
gefes ministeriales, y representativos del natural y 
esencial ; vicarios temporales y transitorios,cuyo pues- 
to queda vacante por muerte, por dimisión voluntaria 
ó por un juicio canónico ; y en cualquiera de estos ca- 
sos, como la dirección del gefe esencial no falta á la 
iglesia por medio de los conductos que le restan, fá- 
cilmente se concibe que á despecho del desaliento y 
viudez á que la reduce la ausencia de su gefe tniniste- 
rial, todavia conserva bajo el influjo de su gefe na- 
tural la asistencia y la vida. / 

§. V. 

r 

Si queremos dar con la razón de esto, la hallaremos 
en el orden gerárquico establecido por Jesucristo. 
Este divino maestro no quiso que la iglesia docente 
se compusiera tan solo de obispos, sino que estableció 
una gerarquía compuesta de obispos, sacerdotes y mi- 
nistros, á quienes encomendó solidariamente el minis- 
terio de los sacramentos y de su divina palabra, aunque 
para la conservación del buen orden introdujo cierta 
dependencia necesaria de los unos á los otros. Institu- 
yó el sacerdocio, que abraza en suypoder el gobierno 
de la iglesia, y por medio de aquel comunica este 
á sus ministros. Habíale recibido de su padre, cuando 
se le dijo: **Tú eres el sacerdote de la eternidad," 
tu es sUcerdoB in €Bternum ; y trasmite este poder á 
aquellos á quienes llama á participar de su sacerdocio. 
Pero no todos participan con igual medida : el obispo 
tiene la plenitud, el sacerdote le recibe ep gr||plo infe- 
rior, y en otro mucho menor el diácono; bien que 
con. proporción á sus respectivos grados cada cual 
ppr institución divina pertenezca al ministerio de la 
iglesia. Establecidos estos principios de eterna ver- 
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dad, fácíímente Be concibe como una iglesia, aun en * 
los tiempos'en que se ve privada de su principal pas- 
tor, que es el obispo, subsiste no obstante, y continua 
recibiendo por medio del clero de segundo orden la 
influencia correspondiente de su gefe esencial. 

§. YL 

Tal es la idea que del orden gerárquico déla iglesia 
nos presenta la Escritura y la tradición. Por el Evan- 
gelio sabemos que Jesucristo, no solo instituyó após- 
toles, sino también discípulos, y que destinó unos y 
otros al gobierno de su iglesia, puesto q^ie á ambas 
órdenes de ministros dio la facultad de predicar el 
Evangelio, é impuso á los fieles la obligación de es- 
cucharfos. ^^ Envió discípulos á todas las ciudades y 
„ á todos los lugares donde debía ir en persona, dice 
„ san Lucas, y Ids dijo: el que os escucha, me oscu- 
„ cha, y el que os desprecia, me despreca." Es así 
que los obispos, siendo, como son, pastores del pri- 
mer orden, no suceden á los discípulos ; luego los 
sucesores de estos son los sacerdotes del segundo. No 
es ciertamente otro eljuicio de la iglesia. '^Asi como 
„ nadie dude, dice Beda, de que los apóstoles repre- 
„ sentaban á los obispos,es preciso entender y convenir 
„ igualmente en qye los setenta y dos discípulos eran 
„ la imagen de los sacerdotes de segundo orden" (1). 
Del mismo sentir son Teodulfo, Raban Hincmar, Hu- 
go de San Victor y otros muchos. En el pontifical 
romano el obispo habla á los sacerdotes al tiempo de 
su ordenación de la manera siguiente: "Vosotros es- 
,« tais figurados en los setenta y d^s ancianos... Jesu- 
„ cristo escogió en el nuevo testamento los setenta y 

(l) Sicut duodecím apostólos formara episcoporum exhibero si- 
mul et demonstrare nemo est qui dubitet, sic et septuaginta dúo dis« 
cipulos ñguram presbyterorum, id est, secundi ordtnis 8acei;dotuta 
gessisse sciendum est. Beda sup, cap. 4 8. Luq. 
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ff dos para el mismo ministerio y bajo la misma figura, 
„ y los envió por delante á predicar de dos en dos (1)." 
Igual idea se reproduce en la exhortación del obispo, 
que se cita como antiquísima por Regigon al siglo 
, doce : " Hermanos y sacerdotes del .Señor, vosotros 
„ sois los cooperadores de nuestro orden: nosotros 
„ aunque indignos, ocupamos la plaza de Aaron, y vo- 
), sotrosladeEleazarydelthamar: nosotros hacemos 
„ las funciones de los doce apóstoles, y vosotros figu- 
„ rais á los setenta y dos discípulos (2)." Idéntico con- 
cepto presenta san Gerónimo en su epístola 87 cuan- 
do dice: "Lo que fueron en el templo Aaron, sus hi- 
9f}os y los levitas, son en la iglesia los obispos, los 
„sacerdote3y los diáconos (3)." Todo lo cual com- 
prueba la institución divina, no solo de los obispos, 
sino también de los sacerdotes para el gobierno de 
la iglesi^. 

§. Vil. 

En este concepto y para el mismo fin la antigüe- 
dad asoció siempre los sacerdotes á los obispos, con- 
siderándolos compartícípes por derecho divino del 
mismo poder bajo la presidencia del gefe ; y los pri- 
meros pastores gobernaron igual y respectivamente 
las iglesias de acuerdo con su clero. B<ista leer las 
cartas de san Cipriano para conocer la parte guber- 
nativa que cabía á los sacerdotes, pues los reputa 

(1) Vos in septuaginta dúo viiis et ^fenibus sígnati estis sub 

éodein ininisteriu, et eadem figura in novo testamento septuaginta 
dúo elegit Christus, ac^inos ante se ad prfledicandum mísit. 

(2) Fratres et sacerdotes Domini, cooperatores ordinis nostri es- 
tis : nos quidem quamquam indigni }ocnm Aaron tenemos ; vos au* 
tem Eleasari et Itliamarisr nos více duodecim apostolorura fungi- , 
mur; vos ad forman septuaginta dúo discipulorum' eStis. 

(S) Quod Aiiron et ¿Ui ejus, átqiielevitffi in templo faerirat, hoc 
sibi episcopi, presbjteri et diaconi vindicant in ecclesia. S, Hieren 
ep,B7. 
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como hermanos y cooperadores del obispo, con quien 
concurrían al gobierno de la iglesia. Este padre ha- 
blando de los sacerdotes en su carta á Cornelio, di- 
ce expresamente que con él acordaban en sesión, 
stcum consedentes; y en la 45 usa de esta frase : ** Y 
al clero muy floreciente que con vos gobierna/' et 
florentissimo clero tecum prasidentu Ningún nego- 
cio ni causa de importancia se decidia por el obispo 
solo sin el voto del clero : esta era la forma de go- 
bierno establecida por los cánones. ^* El obispo, di- 
„ ce el canon 23 del A.^ concilio de Cartago, no oirá 
„ causa alguna sin asistencia del clero, porque todo 
ajuicio que sin ella pronunciare será de ningún va- 
„ lor" (1). El clero era reputado como sopado y con- 
cilio nato dol obispo ; pero senado y concilio divina- 
mente instituidos, y no de humana convención ; por 
lo cual decia. san Ignacio: ^'EI concilio compuesto 
de confesores y de obispos representa el senado de 
los apóstoles'' (2); y recomBiidaba á los fíeles la 
obligación de prestarles oido y obediencia : " Some- 
teos al obispo como á Jesucristo, y á los sacerdotes 
como á sus apóstoles" (S). San Gerónimo, interpre- 
tando el cap. III de Isaias dice : '^ Nosotros tenemos 
nuestro senado en la asamblea de los sacerdotes "(4). 
De esta última expresión usa también el concilio de 
Trento, que fielmente conservó respecto del presbite- 
rado la idea de la tradición de nuestros mayores. Así 
en la sesión 14 cap. 5 dice de los sacerdotes ^^ que 
Jesucristo los ha dejado por vicarios suyos, como pre- 



(1) Episcopus nuUius causam audíat ab^ue pitesentia clerico- 
rum : alioquin irrita erit sententia episcopi, nisi cíericorum preesea- 
tia fírmetur. Cone, Carth. can. 23. 

(2) Conciliari et confeasores sunt episcopi ad formam synedrn 
«postolorum. Ej», ad, TralL 

(d) Episcopo salijecti sitis ut Jesucristo, sed et presbyteris ut 
apostolis Jesuchristi. Atd. 
(4) Et DOS habemus senatum nostrum coetum presbyterorum, 
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sidentes y jueces á cuyo conocimiento deben sujetar- 
se todos los crímenes "(^)- Este modo de hablar no 
significa que son jueces solamente en el fuero interno; 
porque como observa Morin, los jueces del fuero inter- 
no y del externo eran los mismos hasta el siglo once, 
en cuya época comenzó á separarse lo penitencial de 
lo judicial ; de donde deduce que á la manera que el 
obispo era el primer juez de este último tribunal, 
único en aquellos tiempos, así lo eran también los 
sacerdotes en todas las causas de su competencia, 
que abrazaba ambas atribuciones. Por eso san Cipria- 
no, hablando en su cpirta décima de la administra- 
ción de la penitencia, nos instruye de que en su tiem- 
po acostumbraban los penitentes recibir el derecho 
de comunión por la imposición de manos del obispo 
y del clero (2) ; y san Cornelio en su epístola 46 al 
mismo san Cipriano, tratando de los confesores que 
volvian al seno de la iglesia, se expresa así: <^Tuve 
por conveniente reunir el presbiterado : cinco obis- 
pos concurrieron también, y han asistido hasta hoy, 
á fin de que por una sólida deliberación y de comufi. 
consentimiento se acuerde lo que deba observarse 
con respecto á sus personas " (3), Esta práctica 
constante de la iglesia nacía de la común. persuasión 
en que estaban los santos obispos respecto de la par- 
ticipación divinamente concedida á los sacerdotes 
de segundo orden del mismo poder judicial en el 
gobierno dé la iglesia, sin pe/juicio de la superiori- 
dad de los obispos como primeros jueces y pastores 
en virtud de su elevado carácter, 

(l) Relictos á ChristS sacerdotes sui vicarios, tamquam praesi* 
des et judices, ad quos mortalia crimina deferantur. 
. (2) Per manus impositioDem episcopi, et cleri jus comraunicatio- 
nis accipere. 8. Cyprian, ep, 10. 

(3) Placuit coDtrahi presbyterium ; adfuerunt etiam episcopi 
quinqué, qui e^ hodie prsesentes fuerunt, ut fírmato concilio, quid 
circa* personam eorum observan debeat, conseasu omnium statuere* 
tur. 8. Cyprian, Ibid» 
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§. VIII. 

Por la misma razón fueron reputados también jue- 
ces de la fé los sacerdotes del segundo orden en 
unión con los obispos. Una prueba evidente de esta 
verdad se nos ofrece por el primer concilio que cele- 
braron los apóstoles en Jerusalen sobre la cuestión 
relativa á las ceremonias legales. Concurrieron los 
sacerdotes con los apóstoles, y la discutieron man- 
comunadamente : " los apóstoles y los sacerdotes se 
reunieron para tratar este, negocio (1)." La cuestión 
fué decidida de común consentimiento : ** los apósto- 
les y los hermanos sacerdotes escriben : á juicio del 
Espíritu Santo y al nuestro (2)." El decreto se pre- 
senta como igualmente dictado por los apóstoles y 
los sacerdotes: ** los preceptos de los apóstoles y de 

)ylos sacerdotes, dicen las actas, las ordenanzas 

„ formadas por los apóstoles y sacerdotes reunidos 
„ en Jerusalen (3)." Santiago usa de la pal abra j«¿z^o; 
t^yo juzgo que no se debe inquietar á los gentiles 
„que sé convierten áDios;" y de la misma usan 
los sacerdotes : ^^ en cuanto á los gentiles que hayan 
tf abrazado la fé, juzgamos que deben abstenerse de 
„ sacrificará los Ídolos, y así se lo hemos escrito (4)." 
Fues si del derecho de juzgar que ejerció Santiago 
en el concilio se deduce el que tienen los obispos co- 
mo sucesores de los apóstoles, no encuentro razón 
para dejar de deducir igualmente del que ejercieron 

(1) ConveoeruDt apóstol!, et séniores videre de verbo hoc. Act, 
cap. 15 V. 6. ^ 

(2) Scriljunt apostoli, et séniores* fratres visum est Spiritui 

Sanctó et nobis. Id. 

(S) Praecepta apostoloruní et seniórura dogmata quee erant 

decreta ab apostolis, et senioribus, qui erai^t in Hierusalem. Act, 
cap. 15 V. 41 cap. l6. v. 4. 

(4) De bis, qui credíderunt ex ge/itibus, nps scripsimusjud ¡can- 
tes ut abstineant se ab idolis. Act. cap, 21. v. 2$. 
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los sacerdotes el mismo derecho en favor de los qu^ 
les han sucedido. 

§, IX. 

A ejemplo de los apóstoles tuvo siempre la iglesia 
por costumbre admitir en sus sínodos, tanto parti- 
culares como generales, á los sacerdotes de segundo 
orden, considerándolos como jueces de la fé en unión 
con ios obispos. No se necesita de un profundo co- 
nocimiento de la historia eclesiástica, para conven- 
cerse d0> esta verdad. El concilio 4.® de Toledo (año 
633) dispone, " que los sacerdotes se sienten detras 
de los obispos (1); y en las antiguas ediciones se 
lee : ^^ al menos aquellos que el metropolitano hu- 
biese elegido para que en sesión con él juzguen y re- 
suelvan los negocios de común acuerdo (2)." Estas 
palabras se leen también en el Orden romano de! car- 
denal Cayetano, y Mábillon que le publica en el to- 
mo 2.^ del Museo itálico, llama sobre ellas la consi- 
deración al número 3.^ diciendo : **^ Conviene obser- 
var este pasage acerca del voto de los presbíteros, 
que le tienen también en el concilio provincial (3)." 
Sabida es la multitud de sacerdotes y ministros que 
asistieron al concilio de Nicea : en la misma propor- 
ción concurrieron á los concilios posteriores hasta 
el de Trento; y bien que en este ultimo no hubiese 
el numero ordinario (lo cual depende siempre de la 
disciplina de la iglesia, que varia con las circunstan- 
cias, y la naturaleza de los negocios, de los lugares 
y los tiempos), asistieron sin embargo muchos sacer- 
dotes ; diez autorázados con poderes de los obispóos 

(1) Vult presbytéros residere á tergo episcoporuro. 

(2) Quos tamen secum sessuros lúotropolitanus elegerit, qui utique: 
et cum eo judicare alíquid, et definiré possent. 

(3) Observandus hic locus de suffragío presbyterorum ¡a cdncjüo 
etíaiQ provine iali. 
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ausentes ; ocho abades ; otros tantos generales de 
órdenes regulares, y varios teólogos enviados unos 
por el papa, otros por los soberanos, y traidos mu- 
chos por sus obispos. Es notorio que todas las ma- 
terias se examinaron, discutieron y resolvieron con 
dictamen de estos mismos sacerdotes. 

$. X. 

Bien sé que para menguar sus derechos primitivos 
se ha creado la distinción arbitraria de voto consul- 
tivo, y voto deliberativo ó decisivo, y que reservando 
este último 'á los obispos, solo se concede álos sa- 
cerdotes el primero. Tal es á veces la fuerzcC de la 
verdad, que no pudiendo atacarla de frente aquellos 
á quienes interesa destruirla, se ven obligados a re- 
currir á sofismas para debilitarla. Semejante distin- 
ción es absolutamente desconocida en la antigüedad* 
Convencidos los obispos de que los presbíteros par- 
ticipan con ellos del mismo sacerdocio, lo estuvieron 
igualmente de que entraban á la parte en su poder 
judicial, salvas sin embargo la superioridad de los 
unos y la subordinación de los otros; y ai^fb^ctidos 
por eL ejemplo del concilio de los apóstoles céfé^ 
do en Jerusalen, reconocieron siembre en los sacer 
dotes el derecho de juzgar. Yo juzgo dice el obispo' 
Santiago : " nosotros hemos escrito después de ha- 
ber juzgado,'' dicen los sacerdotes. Los nombres*de 
estos, su número y sus firmas se leen en muchos con- 
cilios tan distintamente, como los nombres y las fir- 
mas de los obispos ; y en otros se anota lo que fué 
establecido de común acuerdo con los sacerdotes, 
según aparece de la carta 17 de san Cipriano á 
Quinto relativamente al concilio de Cartago, donde 
se expresa así : ** Te envió esta carta para instruirte 
„ de lo que últimamente hemos deliberado en común 
., con muchos obispos reunidos á los sacerdotes nues- 
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„ tros hermanos (1)." A veces el número de los sa- 
cerdotes no se determina á causa de su crecido con- 
curso, como sucedió en el concilio de Nicea, á don- 
de, según Ensebio, acudió tal multitud de sacerdo* 
tes y ministros, que apenas podian contarse ; pero 
es innegable que toviaron parte en todos los conci- 
lios, y decidieron las controversias de consuno coa 
los obispos. Si en el de Calcedonia se oyeron algu- 
nal voces gritar: '^-Este es un sínodo de obispos y 
„ no de clérigos ; afuera, las personas inútiles' (2) ;'^ 
estas palabras no fueron del concilio, sino de algu- 
nos malos bbispQs de Egipto, que habiendo prevari- 
cado en el conciliábulo de Eíeso, no querian tener 
por jueces á los sacerdotes, ni aun por testigos de 
sus causas ; y el sínodo desoyó la voz de este peque- 
ño número de obispos, como resistió á sus instan- 
cias sobre condenar al fuego á san Ensebio por ha- 
ber reconocido do^. naturalezas distintas en Jesu- 
wisto. ^^ 

§. XI. 

He tocado de paso esta náateria, la cual se halla 
copiosamente discutida en diversos opúsculos de un 
autor francés, que sucesivamente han parecido ; uno. 
en 1778, con el título de Institución divina de los cu- 
ras, y su derecho al gobierno general de la iglesia ; 
otro en 1779, con. el de Derechos del segundo orden 
defendidos contra los apologistas de la dominación 
episcopal; y otro en 1780, intitulado : Los sacerdotes 
jueces de lafé en los concilios con los obispos 8fc. 
Después se han publicado algunos mas acerca del 

(1) Quid Duper in concilio plurimi episcopi cum compresbyteris, 
qui adherant, in cpmmune senserimus, ut scires, epistolae exeniplar 
tibi misi. , * 

(2) Synodus episcoporum est^ non clericorum ; superfinos mitti- 
foras. 



Digitized by VjOOQ IC 



[ 14 ] 

mismo asunto. En todos ellos se defienden y sostie- 
nen ampliamente los derechos de los sacerdotes ; se 
producen las pruebas mas luminosas de la antigüe- 
dad, se examinan algunas opiniones de Pedro Aure- 
lio y de Vanespen, y se resuelven victoriosamente to- 
das las dificultades en contrario. Puede consultarse 
también en el tratado de la iglesia de Le-Gros, últi- 
mamente impreso en Venecia, la conclusión 9, cap. 
4 del tomo 2. ® donde se discute esta cuestión, ^o 
me he limitado á indicar sus principales argumentos 
con solo el propósito de hacer mas palpable la razón 
por que una iglesia no perece con su obispo, puesto 
que en caso de muerte no muere con él todo el sacer- 
docio, parte del cual reside en el clero de segundo 
orden que bajo la dirección del obispo concurre con 
él ar gobierno de la iglesia. Y en efecto, de lo dicho 
resulta demostrada la verdad de mi proposición : á 
saber, que el obispo, sea de Roma, sea de cualquiera 
otra iglesia, no forma por sí solo aquella de que es 
obispo, y que una y otro son objeto* perfectamente 
distintos. £1 clero y el pueblo sin obispo llevan tam- 
bién el nombre de iglesia, aunque esta sin su cabeza 
se encuentre en un estado de imperfección y desa- 
liento. Ahora rolvamos á tomar el hilo de nuestro 
discurso. 

§. XII. 

Pero si de una parte la iglesia y el obispo son dos 
objetos distintos, de la otra es igualmente cierto que 
la iglesia y la sede en el lenguaje de la antigüedad 
no forman mas de uno, y representan una misma co- 
sa: son dos palabras sinónimas que los padres y los 
teólogos emplean indistintamente. ^ Los privilegios 
de esta sede ó de esta iglesia, dice Nicolás I, son 
perpetuos» fundados y establecidos por institución 
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divina (1).'' San Gregorio dice indiferentemente que 
él preside su iglesia, y que^preside su sede ; expre- 
siones al parecer distintas, que en realidad tienen un 
mismo significado: ^'La iglesia santa que por la di- 
vina voluntad presidimos (2);" y en otro lugar: "Pre- 
feristeis recurrir á la sede apostólica que presidi- 
mos (3)." Lo que san León expresaba por las pala- 
bras presidirlas sedes, san Cipriano lo significaba por 
las de presidir las igledas. "A nosotros los obispos 
que presidimos las iglesias, toca principalmente sos- 
tener y defender con firmeza el dogma de la unidad." 
(4) Los legados enviados de Roma al gran concilio 
de África (año 419), compuesto de mas de doscien- 
tos obispos, son llamados unas veces legados de la 
igle^sia romana, y otr€U9 de la sede apostólica. En el 
mismo sentido Faustino, obispo de Potenza, uno de 
los tres legados;, despuea de haber dado al papa el 
título de obispo de la iglesia romana, le califica en 
seguida con el d^ pbispo de la santa sede : Juego san<> 
ta sede es . lo mismo que iglesia romana. Est^ leu* 
guaje ha sido constantemente el de los siglos poste-* 
rieres. Los papas mi^mos^en la profesión dé fe que 
después de su elección hacian aobre la tumba de san 
Pedro declaraban y pifqtQ^ban como aparece de la 
de Bonifacio VII, que.tansolo.^ran el^idos para ser 
humildes ministros de la santa sede apostólica, esto 
es, para regir y gobernar la iglesia romana : tan cier- 
to es que la santa sede^yja iglesia romana son una 
misma cosa ! La sede no es pues una dignidad, un 
mngo^ una ^utoricjlad:- no se -dirá punca de un iodi* 
vidúó que vÉiea mifli^tro, esposo, presidente dé hjíi ra% 

• -^ \- ' •• ': "' • 

. (l)iHrívQÍirgía. istíos sedís, reí eocleshe perfjetaa saQt, dÍTioito^riif 
^fcata»auqui9, pUiUata,! JB^ipút. f 4u2 J^^^ 

(2) SanctdB, cui deo auctore, preesidenius ecclesise. 

(d) Ad apostoHcam sedero, cui praesldenius, elegisti recurrero. 
: (4): Uf^^bt^mfificiqiter ten^ro^ie^ viodicarp d0beBBi^.ps^Í^e^pÍ8- 
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go, de una autoridad, de una dignidad ; y todo esto 
se dice de la santa sede y de cualquiera otra. Luego 
es evidente que por esta expresión se entiende una 
iglesia : es decir, aquella á que preside el suoesor de 
san Pedro. Digamos lo mismo de las otras sedes : 
estas son las iglesias presididas por los obispos, y 
gobernadas por ellos de acuerdo con su clero, de las 
cuales son humildes ministros, según el precepto de 
Jesucristo, y también esposos como representantes 
del Hijo de Dios, esposo de la iglesia universal. Es* 
ta verdad sobradamente clara no necesita de pruebas 
ulteriores, siendo suficiente observar, que por regla 
general bajo el nombre de santa sede y de sede apos- 
tólica, se entiende siempre la iglesia romana, aunque 
no se haga mención expresa de la ciudad de Roma. 
La antigüedad le dio por excelencia este título como 
lo explican con todos los teólogos los sabios bene- 
dictinos de la congregación de san Mauro en sus no- 
tas sobre lais obras de san Gregorio: "Aunque haya 
muchas iglesias apostólicas, porque las han fundado 
los apóstoles, la iglesia romana se llama apostólica 
por antonomasia (1)." Luego es positivo, y como tal 
se debe sostener, que según la común opinión, iglesia: 
y sede son dos palabras sinónimas, empleadas indis- 
tintamente para significar una misma cosa, un mismo 
y único objeto. . 

§. XIIL ^ 

' £1 papa san León ha dicho con razdn en su óarta 
octava: ** Una cosa son las «illas y otrb m& presiden- 
tes ;" porque la iglesia y el obispo son dos objetos 
muy sensiblemente distintos, como queda probado en 
el §• II. Ahora ¡resulta claramente del anterior que fe 

- (1) Etsihiuhce sint etdesieé upoitolicée, qula aB ApciíloUa fun- 
¿aitBj ronwaa tamen per antoQ^masiam diéitur a'póétt»iiieá'«0de»k' . - 
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sede y la iglesia son un^ misina cosa : luego la sede 
y el obispo son dos objetos distintos: luego decir 
que la santa sede y el sucesor de san Pedro son una 
misma cosa ; que la cátedra le sigue á todas partes; 
que la santa sede está en Avinon cuando el papa 
mora en Avinon, y en Roma cuando reside en Roma, 
es un error procedente de la fa]|a dé nociones exac- 
tas en esta materia. Con semejante lenguaje se con- 
funden y embrollan dos ideas enteramente diferen- 
tes, que no pueden identificarse bajo un mismo con- 
cepto ; porque la sede siendo una cosa no puede ser 
una persona, un obispo particular ; ni tampoco una 
propiedad personal ó privilegio de este obispo! In- 
creíble parece que una distinción de tal manera sen* 
sible, que salta á los ojos de todo el mundo por la na-^ 
turaleza misma de sus objetos, haya podido calificar^ » 
se de sofística y caprichosamente inventada por los 
enemigos de la sede apostólica. Se llama al obispo, 
obispo de la sede, como se dijo del de Roma en el 
concilio de Cártago : luego el obispo no es la sede. 
Se le dice {Residente, esposo, ministro de la sede : 
luego no es él la sede que preside, con quien ha con** 
traido matrimonio, y á quien consagra sus servicios. 
Nociones tan simples y tan puras, [cómo han podido 
calificarse de sofísticas t Mas adelante veremos el 
equívoco en que se tratando fundar semejante pre- 
tensión. 

§. XIV. 

Por ahora bastará observar que esta distinción, á 
mas de ser necesaria consecuencia de la naturaleza 
esencial de las cosas, está sostenida por la autoridad 
de los teólogos mas insignes. £1 gran Bossnet en su 
defensa de la decljaracion del clero de Francia, refie- 
re las opiniones de los doctores deXovaina y de Pa- 
rís expresadas en los artículos publicados de orden 

2 
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del emperador Garlos V, y en ellas se encuentra cla- 
ramente distinguida la cátedra de san Pedro del gefe 
que la preside. Cita también la autoridad de Diedre 
que establece esta diferencia sobre pruebas solidísi- 
mas á juicio de Bossuet ; y él mismo cuando se em- 
Eefia en probar que la sede apostólica nunca erró, 
ace palpable la necesidad de distinguir esta sede de 
los papas que han caído en error. La propia ruta ha- 
bla seguido antes Alfonso de Castro, teólogo español 
de los mas célebres del siglo 16, cuando nos advierte 
que si por acaso erró algún papa queriendo definir 
la fé, el error no fué de la santa sede, sino del hom- 
bre que la ocupaba (1). Launoi dice lo midmo en su 
carta á Raimundo, teólogo de París, con motivo del 
^apa Honorio : ^^ Lo que el papa Agaton refiere de 
> Ja iglesia romana puede ser cierto, aunque Honorio 
naya sido herege. La sede se distingue del que está 
sentado en ella"(2). En efecto cuando san Hilario 
decia anatema al papa Liberio, no decia anatema á 
la santa sede. Justiniano protestaba que su ánimo era 
siempre honrar la sede apostólica, al nftsmo tiempo 
que mandaba borrar de los dípticos el nombre del pa- 
pa Vigilio. Sofronio no resistía á la santa sede resis- 
tiendo el decreto de Honorio ; ni el sexto concilio 
comprendió á la sede apostólica en la condenación de 
este papa. Repitamos con san León: '^Una cosa son 
las sedes y otra sus presidentes.'' Nestorio blasfe- 
maba sobre la sede de Constantinopla, que repelía 
con horror las blasfemias de su patriarca. ''Paulo de 
Samosata era herege, mientras la sede de su presi- 
dencia conservaba la pureza de ja fé. Cirilo Lucar 

(1) Si quando altquU roraanus ponti^ex ín defínitione 6i|e^ erra- 
yit.... erravit tuDb hpmu, qui in sede -apostólica erat, ^qq erravit se- 
(des apostólica. 

(2) Quae de romana tradit ecc\e^\2eí(AgMhó Papa) vera essé' pos- 
sunf, etiamsi hsereticus faerit Honotíus. Sedes á sedente distingui* 
tur. '» • .. . ^r / 
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hizA úná profesión de fé corrompida y profana, que 
fué condenada por su sede con una profunda indig- 
nación. A vista de estos ejemplos, [como podrá sos* 
tenerse la equivocada idea de que la sede y el que la 
ocupa son una misma cosat La iglesia romana, di- 
ce el cardenal Zabarella, que tanto se distinguió por 
su celo y por sus luces en el concilio de Constanza, 
es propiamente la santa sedé compuesta del papa co* 
mo gefe y del colegio de los cardenales (1). La mis* 
ma idea manifiesta el cardenal Cusa cuando dice: 
** Todos los derechos que se refieren á estatutos de la 
sede apostólica, entiendo que deben tomarse por or* 
denanzas sinodales de la sede ó al menos parti- 
culares de la misma, la cual no se compone solamen- 
te del papa, sino también de los cardenales encarga-, 
dos hoy de representar la iglesia romana (2)". Ve- 
remos en el discurso de esta obra como y hasta qué 
punto puede ser entendida esta representación ó le- 
gación de los cardenales. Finalmente, sin hablar de 
tantas otras autoridades, citaremos la del célebre 
Juan de Aillí, que en su respuesta ad ohjecta Joannis 
Montesani, nos dice que el papa y la sede apostólica 
no son la misma cosa, así como no lo son tampoco 
la sede y el que la ocupa (3). Pero ¿para qué can- 
sarnos, si los que tratan de sofística esta distinción, 
la admiten igualmente sin echarlo de ver? También 
ellos reconocen una diferencia entro la sede y el que 
la ocupa : ellos también admiten las palabras de san 
León, ** una cosa son las sedes y otra sus presidentes^; 
pero la modifican según de la manera que se condu- 

(1) Ccclesiep romancüoon censetur esse solus papa, sed ¡pie pap» 
cum cardinulibus. 

(2) Omnia illa ¡ura quee loquuntur de statutís apóstol i cae sedis.... 

puto ¡ntelligi deberé de statutis synodicis ipsius sedis aut aaltem 

de ipsa sede, quce non capitur pro papa tantum, sed pro cardÍDalibus 
etíam hodie legatione totius romance ecciesj^ fungentibus. ZAb. de 
Concord. - ' 

(3) Ipse, et sedes apostólica non snnt idem sedes, et sédéns* 
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ée el obispo. Si habla como un hombre cualquiera ó 
como doctor particular, le distinguen de la sede á que 
preside ; pero sí pone por delante la autoridad de es- 
ta, si habla en bu nombre, en una palabra, si la repre- 
senta, entonces sostienen que la sede y el que la ocu- 
pa son una misma cosa. Mas adelante trataré de in- 
vestigar qué requisitos son necesarios para que un 
obispo hable á nombre de su iglesia y la represente; 
sobre lo cual presentaré mis observaciones. Entre- 
tanto no es precisó llegar 4 ellas para reconocer co- 
mo una verdad incontestable, funaadaen la naturale- 
za misma de los objetos, que la silla y el que la ocupa 
se distinguen esencialmente ; pues si las dos cosas 
no compusieran mas de una, no se diera caso ni cir- 
cunstancia en que el obispo dejara de representar 
su sede, y de obrar á nombre de ella. 

§. XV. 

Por ahora nos basta esto para deducir, algunas 
verdades importantísimas con respecto á nuestro pro- . 
pósito : por ejemplo, la de que si el obispo y la igle- 
sia, la sede y el que la ocupa son dos objetos distin- 
tos, debe haber igualmente dos enseñanzas distintas; 
la de la iglesia y la del obispo ; la de la sede y la del 
presidente. Si Nestorio hubiera dado una instrucción 
pastoral, una decisión, ó un decreto para establecer 
8U' sentir, semejantes documentos nunca hubieran 
sido tenidos por decisión de la iglesia de Constanti- 
nopla, ni por resolución de esta sede. El papa Ho- 
norio expone su dictamen en un decreto dirigido á 
los monotelitas : su decreto no fué por cierto de la 
iglesia romana, mucho menos de la universal, que le 
condenó en el sexto concilio ecuménico^ Luego hay 
dos enseñanzas distintas; la de la sede, y la del pre- 
sidente; la de la iglesia y la del obispo. Veremos 
después cuando y de que modo estas dos enseñan- 
zas no forman sino una sola. 
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CAPITULO II. ' ". ' 

Continuación del m^mo asunto. 

§. I. 

Las nociones generales que hemos desenvuelto en 
el capítulo precedente, tienen fácil y natural aplica- 
ción á la santa sede. Dijimos que la sede y la igle- 
sia son una misma cosa : luego la santa sede y la 
iglesia romana no presentan mas de un solo objeto. 
De otra parte, distinguiéndose, como esencialmente 
se distingue la sede del que la ocupa, la iglesia del 
obispo, resulta que el papa y la santa sede, ó laigle*-- 
sia romana, son dos objetos distintos; y de aquí otra 
^consecuencia no menos necesaria; á saber, que la 
enseñanza del papa, y Ja de la sede apostólica ó de 
la iglesia de Roma, no siempre han de ser una mis- 
ma cosa, pudiendo á veces ser diferentes. Esto su- 
puesto, debemos distinguir dos caracteres en el obis- 
f)o de Roma: el de cabeza de una igleMa particu- 
ar, y el de sucesor de san Pedro, instituido por Jesu- 
cristo cabeza de la iglesia universal. Roma pues, sin* 
dejar de ser una iglesia particular como las otras, 
siendo ademas la sede del sucesor de san Pedro, es 
centro de la comunión eólesiástica, y tiene la primacía 
sobre todas las otras; materia que trataremos en su 
lugar. Ahora se concibe fácilmente como el papa, ba- 
jo el carácter dé obispo particular de Roma, sea dis- 
tinto de su sede también particular: pero considera- 
do en su cualidad de presidente de la iglesia univer- 
sal como sucesor de san Pedro, no es igualmente fá- 
cil de concebir como la sede á que preside, la santa 
sede centro de la unidad de la iglesia católica, sea 
una misma cosa que la de Roma ; porque la santa se- 
de bajo tal aspecto considerada no puede al parecer ' 
circunscribirse en una iglesia particular. Ella es in- 

2 * 
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defectible, y» debe permanecer hasta la consumación 
de los siglos, pues que si llegara á faltar, la iglesia 
universal se encontraría sin gefe visible, y destruido 
el orden' gerárquico que estableció Jesucristo, lo cual 
no puede acaecer, según su divinas promesas. Es así 
que la iglesia particular de Roma puede absolutamen- 
te perecer como cualquiera otra por uno de los mu- 
chos accidentes posibles, un incendio v. g., un tem- 
blor de tierra, la cólera de un enemigo poderoso, ú 
otro suceso desgraciado : puede ademas faltar por 
la heregía, como han faltado muchas iglesias del 
oriente; y estos casos no son imposibles, no habiendo 
promesa alguna de Dios que nos asegure lo contra- 
río. Luego si la santa sede fuM^a una misma cosa que 
la iglesia particular de Roma, perecería con esta en 
los casos presupuestos, y faltaría igualmente con 
ella el centro de la unidad eclesiástica. Como esta 
consecuencia tiene tanta de monstruosa como de ne- 
cesaria, es preciso convenir en que no puede decir- 
se y sostenerse que la santa sede y la iglesia roma- 
na sean una misma coina. 

§. IL 

La solución de esta dificultad contribuirá á escla- 
recer la materia de que tratamos. No cabe duda en 
qué según el lenguaje generalmente empleado en to- 
dos tiempos, la santa sede y la iglesia particular de 
Roma son dos objetos que no forman mas de uno so- 
lo: esta identidad no obstante, debemos advertir en- 
tre ambos alguna razón de diferencia. Asistida la 
santa sede de promesas de Jesucristo que le asegu- 
ran una existencia perpetua, es constante que ha de 
haber siempre una iglesia que^ sea la santa sede, la 
sede del sucesor de san Pedro. Pero la íglesia^ de 
• Roma, que puede faltar y perecer, no tiene semejan- 
tes promesas, ni ha sido divinamente instituida santa 
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sede, Ya cual existia antes de la fiíndacion de aquells* 
A pesar de esta difereucia, no debe parecer extrafio ^ 
que se hayan identificado ambos objetos, siendo ha^ 
bitualachaque del hombre confundir, en uno mismo 
las ¡deas esenciales con las accidentales y variables. 
£1 papa en calidad de sucesor de san Pedro es esen- 
cialmente y de derecho divino cabeza visible y pri- 
mado de la iglesia : sin embargo es puramente ac- 
cidental que tal hombre sea papa ; pudo no haberlo 
sido, y pudo dejar de serlo, como es notorio. Digna- 
mos lo mismo de nuestra cuestión. La santa sede es 
esencial y perpetua ; pero es accidental y variable 
que seiBi santa sede ésta ó aquella iglesia particular. 
Cuando un papa deja de existir, la iglesia, que se en- 
cuentra sin cabeza visible, nombra otro por medio 
de la elección : de la* misma manera en caso que lle- 
gase á faltar la iglesia particular donde reside la san- 
ta sede, la iglesia universal escogeria otra para el 
mismo caso, -es decir, para!*sede del sucesor de san 
Pedro. Y así como mientras existe tal papa que es 
sucesor de san Pedro, aquel papa y este sucesor 
son una misma cosa; del mismo modo mientras exis- 
ta la iglesia particular que es la santa sede, aquella 
iglesia y ésta sede son up mismo y único objeto. 

§. III. 

« Aunque la santa sede como todas las demás sea 
una iglesia particular ; teniendo por obispo propio ál 
sucesor de san Pedro, que en este concepto es de 
derecho divino el primero entre todos los obispos y 
su gefe, esta iglesm" particular es por consecuencia la 
santa sede, la sede apostólica, la primera entre to- 
das las sedes y el centro de la unidad eclesiástica. 
Todo es innegable, y no admite disputa: pero que 
esta sede resida en Antioquia, en Roma ó en cual- 
quiera otra parte, es eosa sujeta á variación, que ha 
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vAriado ya, y que puede todavía, variar si laiiecesi- 
dad lo exigiera. Antes que san Pedro colocara su 
silla en Roma, la iglesia de Antioquia que goberna- 
ba era verdaderamente la santa sede, y de ella debía 
decirse lo que hoy de la iglesia romana. Todavía 
celebramos nosotros la fiesta de la cátedra de san 
Pedro en Antioquia, como celebramos la de san Pe- 
dro en Roma. Cuando este santo Apóstol escogió 
para su sede episcopal la ciudad de Roma, tuvo por 
objeto el bien de la iglesia universal; pues, como 
observa san León, convenia que la primera sede de 
lá iglesia tuviera su asiento en la primera ciudad del 
mundo, donde se encontraban medios mas prontos 
y eficaces de propagar la fé hasta las extremidades 
de la tierra, en razón del comercio y las comunica- 
ciones de todas las provincias con la capital. Lo que 
san Pedro hizo entonces dejando su sede de Antio- 
quia por la de Roma, puede hacerlo la iglesia univer- 
sal en caso necesario per disposición solemne de un 
concilio ecuménico. 

§. IV. 

Distingamos de consiguiente dos cosas en la igle- 
sia romana, primero: La autoridad deja santa sede 
ó bien, de la primera iglesia, es de institución divina, 
y por tanto perpetua é inmutable. Segundo : La fi- 
jación de esta primera sede en la ciudad de Roma 
es de institución humana, como lo enseña el mismo 
Belarjnino, lib. 2 de Rom. Pontif. cap. 12. Esta ins- 
titución humana puede variar, como que Roma, se- 
gún hemos. observado antes, no tiene á su favor nin- 
guna promesa de Jesucristo ; y 6n esto se funda el 
cardenal de Cusa para de<jir : " Es evidente que no 
puede probarse que el romano pontífice será siempre 
gefe de la iglesia (1)*'' La misma doctrina enseña 

(l) NoD posse romanum pontifícem perpetuum eclesice prindl- 
pem probari mánifestum est. lÁh. 2 d^ conc, , cap, 33. 
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Domingo Soto, de Baunez, y otros autores. Pero in- 
dependiente de las variaciones posibles, la santa se- 
de será siempre la primera entre todas las demás, el 
centro de Unidad, la heredera de la4)rimacia de san 
Pedro: su autoridad seráiiiempre inmutable y per- 
pétua¿ De otra parte, no es menos constante y se- 
guro que la santa sede es una iglesia y no un hom- 
bre, ni un obispo, ni un rango, ni una dignidad ; y 
que esta sede será esencialmente siempre aquella 
que ocupe el sucesor de san Pedro, donde quiera que 
^e encuentre establecida. Sigúese de esto que están- 
dolo hoy en Roma, con razón y verdad se dice que 
la santa sede y la iglesia romana son una misma co- 
sa,' y forman un mismo y único objeto. He aquí co- 
mo esclarecida la dificultad de que me he hecho car- 
go, resulta igualmente demostrada la verdad de mi 
aserción. 

Pero no perdamos de vista los dos conceptos en 
que puede y debe ser considerado el papa. Como 
obispo de Roma, es cabeza visible de la iglesia par- 
ticular de Roma ; y como sucesor de san Pedro, lo 
es de la iglesia universal. La misma diferencia de 
conceptos presenta por esta causa la iglesia romana: 
es particular, y tiene también su obispo particular co- 
mo todas las demás iglesias : á esto agrega la pre- 
rogati va singular de ser el suyo sucesor de san Pe- 
dro, de contarse la primera entre todas las iglesias, 
y de ser el centro de la comunión eclesiástica. Mas 
como antes he probado que el obispo y su sede, la 
sede y el que la ocupa son dos objetos natural y cgen-' 
cialmente distintos, es preciso distinguir ig\)jBiImente 
entre el papa y la iglesia de Roma, ya se la consi- 
dere como iglesia particular, ya como centro de la 
iglesia universal. El papa, <bomo gefe visible de la 
iglesia particular de Roma, tiene el gobierno de su 
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diócesis ; y como á gefe visible de la iglesia univer- 
sal, le compete la inspección sobre todas las iglesias 
del mundo. Pero asi como puede suceder que la doc- 
trina del papa no sea la mi^ma que la de su iglesia 
particular, puede igualmente acaecer que la doctrina 
del papa difiera de la de la iglesia universal : luego 
estas dos doctrinas son realmente distintas. Para 
desentrafiar con mas claridad esta idea, presentaré 
las diferentes opiniones de los teólogos sobre la au- 
toridad pontificia. Unos pretenden que el papa por 
sí solo es infaliblcí en el mero hecho de ser sucesor 
de san Pedro ; y según su modo de ver, la iglesia 
está concentrada en el papa, y no pueden distinguir- 
se sus doctrinas. Otros creen que el papa no es in- 
falible por sí solo ; pero que lo es cuando juzga con 
dictamen y voto de su iglesia particular de Roma. 
Estos teólogos, de acuerdo cujcI principio que de- 
fienden, no lo. están cuando se trata de fijaf la repre- 
sentación de la iglesia romana : hay quien exige un 
concilio compuesto de todo el clero de la diócesis ; 
hay quimí se contenta* con solo el colegio de carde- 
nales, considerándole como legación permanente de 
dicha iglesia. Sin embargo, en la común opinión de 
estos se distingue claramente la doctrina del papa 
de la de su iglesia particular, pudiendo suceder que 
la de esta difiera á veces de la de aquel. Otros en 
fin sostienen que el papa no es infalible, ni aun cuan- 
do pronuncia de acuerdo con su iglesia particular 
de Roma, á menos que no reúna el de la iglesia uni- 
versal. Bien se echa de ver que en la opinión de es- 
tos últimos, la doctrina de la ^lesia universal y la 
* del papa con su iglesia particular son realmente dis- 
tintas. 'Yo no me propongo por ahora decidir esta 
cuestión : la he tocado solamente para explicar co- 
mo el papa y su iglesia ' particular, y la iglesia' uni* 
versal, lejos de formar una misma cosa, son objetos 
de conocida diferencia. 
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' Las verdades simples y puras que dejamos expues- 
tas, naturalmente nos con4uceD á otra, resultante de 
la reunión de todas ellas. Puesto que el obispo y la 
iglesia sean objetos distintos, el obispo sin embargo 
es la paxte principal, y el primer pastor, y la cabeza 
visible de su iglesia- De que el obispo y la iglesia 
sean dos cosas distintas, se sigue que la iglesia no 
siempre es suficientemente representada por su ca- 
beza ; observación que ya hice con motivo de Nes- 
torio, de Pablo ^ Samosata y del papa Honorio ; 
lo cual me escusa de recurrir á otros ejemplos. Pe- 
ro de que el obispo sea cabeza visible de su iglesia, 
resulta necesariamente que por su carácter puede re- 
presentarla, y que tiene á ello un verdadero derecho; 
y no hay duda en que cuando suficientemente la re- 
presenta, su juicio equivale al de su iglesia ; ó que la 
contiene en sí mismo y forma con ella una sola co- 
sa: en este caso puede decirse con san ^Cipriano 
que 'Ma iglesia está en el obispo;'^ y con san Pedro 
Da miaño hablando del papa: ^'Tu eres la silla apos- 
tólica, tu eres la iglesia rofnana/' He visto estas ex- 
presiones adoptadas por muchas pertonas en senti- 
do no menos contrario ala verdad, que al espíritu de 
los santos que las emplearon. Es seguro que nunca 
habría dicho san Cipriano que la iglesia estaba en 
Liberio cuando este anatematizaba á san Atanásio, 
ó en el papa Honorio cuando escribid el famoso de- 
creto en favor de los monotelitas : y á fé que san. 
Pedro Damiano tarnpoco hubiera dicho á ninguno de 
estos papas : ''Tu eres la silla apostólica, tú eres 
la iglesia romana/' Ni la silla de Constantinopla ó 
la de Antioquia hubieran permitido que estas exprew 
sioBO^s se aplicasen á sus gefes Nestorio y Pablo 
cuando blasfemaban contra la divinidad de Jesucñ»- 
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to. Luego estas expresiones son verdaderas, ó para 
significar, genaralmente hablando, el carácter del 
gefe y la eminencia de su grado, es decir, el poder 

Ír el derecho de representar su iglesia ; ó solamentei 
o son restringidas al caso eu que el obispo la re- 
presente suficientemente. Semejantes expresiones, 
empleadas en el primer sentido, solo significan que 
el obispo por su calidad de gefe puede representar 
su iglesia: pero por cuanto el uno es distinto de la 
otra, puede muy bien suceder que no la represente 
suficientemente en todo juicio ó decisión: de donde 
á los casos particulares de una representación actual 
no pueden ser aplicadas con exactí|ud y verdad di- 
chas expresiones, á menos de no resultar acreditado' 
que la iglesia está suficientemente representada por 
su gefe..|Habrá por ventura quien sea osado de de- 
cir y/'sosteñ^&F— que el obispo representa siempre su 
iglesm« aun cuando esta contradice y reclama! .... 
Ha^ta los mismos que repugnan la distinción de se- 
de y presidente, de iglesia y obispo, se ven con todo 
obligados á reconocer y admitir ciertas formalidades 
como necesarias é indispensables para que el obispo 
pueda representar la autoridad de la sede. Por tan- 
to confiesan que si aque^ juzga y define como cual- 
quiera otro hotabre, y como doctor particular, no re- 
presenta suficientemente su iglesia. Repitamos pues, 
que la cuestión se reduce á determinar los requisi- 
tos indispensables para que el obispo, que por su ca* 
rácter puede representar su iglesia, la represente de 
hecho suficientemente. 

§. VII. • 

Para determinar este punto conviene definir lo 
que se entiende por representar una iglesia. El tér- 
mino mismo va á suministrarnos la idea. Represen- 
tar una iglesia significa olSrar en su nombre, y ex- 
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presar su creencia^ 8U9 sentimientos, sus intencionen 
y su espíritu : á la manera que de un enviado se di- 
ce que representa su príocipe, cuando revestido del 
carácter reprei^entativo, obra en su nombre, manifies- 
ta' sus ideas, y ejecuta su voluntad, según las instruc* 
ciones que de él ha recibido. Pero para que esto se 
verifique, es preciso que las ideas del príncipe se 
hayan comunicado al enviado, y que este baya con • 
cebido su espíritu, y sepa producirlas fielmente. De 
otra manera, ignorándolas, ó haciendo en ellas adi^ 
ciones ó supresiones arbitrarias á su antojo, no lior- 
na debidaOiente su misión ; obra por sí, y no sostie- 
ne el carácter representativo. Esta explicación dada, 
y sabido que todo obispo én virtud de su carácter ha 
sido puesto por Jesucristo como su enviado, y como 
gefe visible ministerial de la iglesia á que preside, 
naturalmente se infiere que por institución divina tie- 
ne derecho á representarla : pero para ello es nece- 
sario que el obispo conozca la fé y los sentimientos 
de su iglesia, conocimiento que nunca podrá tener 
con certeza, sin consultarla y oiría. Por esta razón 
en los primeros siglos de la iglesia nada hacían los 
obispos sin consulta de su clero. Todo se hacia, di- 
ce Fleuri en su segundo discurso sobre la historia 
eclesiástica, todo se hacia en la iglesia por consejo, 
porque no se llevaba otro objeto que el de mantener 
en ella el imperio de la razón, la regla, y la voluntad 
de Diós^ jLos obispos nunca perdían de vista el pre- 
cepto de san Pedro y del mismo Jesuoristo, que les 
prohibía imitar la dominación de los reyes de la tier* 
ra, propensa siempre al despotismo. Gomo no eran 
presuntuosos ni aspiraban á vincular en sí solos el 
conocimíentd de la verdad, desconfiaban de jsus pro- 
pias luces sin tener celos de las agenas, y cedían con 
gusto al que abría mejor dictamen. Las jasambleas 
tienen la ventaja de que comunmente hay en ellas 
alguno que muestra á los demás el buen .partido^ y 
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que por sus discursos y razones los reduce á abra- 
zarle. Reina entre sus miembros mdtua considera- 
ción y respeto, porque cada cual se avergüenza de 
aparecer injusto en el publico. Aquellos cuya virtud 
es flaca, encuentran en otros mas fuertes apoyo que 
la sostenga. No es fácil corromper toda una compa- 
ñía, como lo es atraer ó engañar á un hombre solo 
ó al que le gobierna; y si por sí solo se dirige, es 
muy de temer que á falta de retenida se deje ir con 
la corriente de sus pasiones. Por otra parte, las re- 
soluciones comunes son siempre mejor ejecutadas, 
porque cada uno cree que es autor de ellas, y que 
obedece á su propia voluntad. No hay duda que es 
mucho mas expedito mandar y violentar, que conven- 
cer y persuc^dir, para lo cual se necesita de maña y 
de paciencia : pero los hombres sabios, humildes y 
caritativos, continua Fleuri, toman siempre el cami- 
no mas suave y mas seguro, y en bien de lo que se 
proponen no se quejan de sus trabajos y fatigas per- 
sonales. Tal era el espíritu del gobierno eclesiásti- 
co. En cada iglesia nada se hacia sin consejo de los 
sacerdotes, diáconos y principales de su clero ; y mu- 
chas veces se consultaba á todo el pueblo, si así lo 
requeria el interés de Igfs negocios, como por ejem- 
plo, cuando se trataba de las ordenaciones. Ejem- 
plos muy claros de esto hemos visto en san Cipria- 
no ; y bien sabido es con qué simplicidad y paternal 
confianza daba san Agustín cuenta á su pueblo de 
su. conducta y de la de su clero. Los obispos de la 
provincia se reunían y celebraban concilios para los 
' negocios mas generales ; y estps concilios eran el 
tribunal ordinario en donde regularmente se termi- 
naban todas las causas; por lo cual se celebraban dos 
veces al año. Así procedían también los obispos de 
las grandes sedes, sin exceptuar los papas; pues 
aunque «olo se encuentran sqs nombréd ala cabeza 
de. las antiguias decretales,' estas ^ueton no obs- 
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tante resultados de aquellos sínodos. De este mo- 
do se entienden las iglesias suficientemente repre- 
sentadas por los obispos, y así es como puede decir- 
se que el juicio de ellos y el de sus iglesias no eran 
mas de uno solo, porque el dictamen del obispo venia 
á ser el producto y la suma de todos los de su clero. 

§. VIH. 

Con lo cual tenemos que para que un obispo re- 
presente suficientemente su iglesia cuando pronuncia 
un juicio ó establece un reglamento, es necesario que 
la consulte, la oiga, y produzca sus sentimientps : si 
se conduce de otra manera, solo manifestará su dic- 
tamen particular. Si Nestorio hubiera compuesto una 
instrucción pastoral, ó publicado una bula para esta- 
blecer sus heregías respecto de la persona de Cristo, 
ciertamente que su dictamen no habria sido nunca 
la expresión dé los sentimientos de su iglesia, por 
mas que él hubiese tomado el topo de maestro y doc- 
tor de la iglesia de Constantinopla. El modo mas ó 
menos solemne con que un obispo pronuncia sus opi- 
niones, no es lo que las hace comunes á su iglesia. 
Estas solemnidades con que acompaña su juicio, in- 
ducen, es verdad, á presumir que le hadado con pre<- 
via observanci:a de las formas requeridas y legales: 
supónese que el obispo, antes de jnterponer la aiítb^ 
ridad de la sede, ha debido asegurarse de sus ver- 
daderos sentimientos ; porqpe no es creible que quie- 
ra exponer á la faz de su iglesia un dictamen contra- 
rio á lo que ella siente. Por esto los decretos de los 
obispos revestidosade estas ritualidades solemnes se 
tienen comunmente por juicios de sus respectivas 
iglesias; y así deben considerarse mientras no cans* 
te evidentemente lo contrario. Pero, estas formali- 
dades no pueden cambiar la naturaleza de las cosa». 
La enseñanza del obispo no será por tanto la ens^-* 
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lianza de su iglesia, sino cuando aquel la haya con- 
sultadoy y esta se haya explicado con libertad y sin 
violencia; cuando el consentimiento sea moralmen- 
te unánime ; y por último» cuando el obispo se limi- 
te á enseñar la doctrina constante y notoria de su 
iglesia. 

§. IX. 

Para llenar esta última condición, es decir, para 
que el obispo no enseñe una doctrina distinta de la de 
su iglesia no es necesario que la consulte, y haga ha-r 
blar en todo caso y á cada momento. Puede muy bien 
expresarse por sí solo á nombre de su igle&>ia, cuando 
esta se haya explicado antes suficientemente, y reine 
entre ella y el obispo notoria conformidad sobre los 
puntos de que se trate. Este unánime acuerdo de 
principios es lo que se llama doctrina de la sede. Tie- 
ne la. iglesia sus catecismos universal mente adopta- 
dos, sus rituales y estatutos sinodales, que son autén- 
ticos y públicos monumentos de su doctrina y de su 
espíritu. Cuando el obispo se limita á manifestar es- 
ta doctrina, y á formar decretos para arreglar los ri- 
tos recibidos, y hacer ejecutar las constituciones si- 
nodales de su iglesia, entonces habla realmente á 
nombre de ella, y la enseñanza del uno se confunde 
é identifica con la de la otra, á punto de ser una mis- 
ma -cosa. Pero cuando se trata dé casos graves y du- 
dosos, de cuestiones doctrinales de difícil resolución, 
ó de nuevos puntos de disciplina que tengan alguna 
importancia; como que la iglesia no se haya explica- 
do todavía sobre estos objetos, i»o puede conocerse 
positivamente su sentir. Luego para saber lo que 
piensa y expresarlo, es indispensable consultarla. El 
método jurídico y canóniéo de hacerlo, es reuniría en 
un sínodo, según la práctica constante de la misma 
iglesia, que siempre ha inculcado sobre esta discipli- 
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na, cuya decadencia deplora. Hemos notado con el 
abate Fleuri las ventajas que los acuerdos de los sí- 
nodos llevaban sobre los particulares del obispo y de 
los pastores y doctores, dados separ^idamente. El 
clero en el sínodo diocesano, con su prelado á la ca- 
beza, muestra reunida bajo un solo punto de vista to- 
da la iglesia docente. Y como en estas asambleas la 
perfecta armonía entre el primer pastor y su clero nos 
asegura de la unanimidad de sus sentimientos, en 
ellas es también donde el obispo representa de un 
modo el mas sensible y eminente la sede de su go- 
bierno. A falta de sínodos no hay duda que el obis- 
po tiene otros medios de consultar á su iglesia ; pues 
aunque este sea el mejor y mas útil, no es el único 
sin embargo, pudíendo recoger por separado los 
dictámenes de sus curas y doctores sin reunirlos : es- 
ta via es mas larga y difícil, pero no impracticable. 
De cualquier manera que se llegue á poner en claro 
la conformidad del clero y del obispo, siempre se ten- 
drá con ella lo bastante para que la iglesia sea repre- 
sentada ; y nunca por el contrario lo será debidamen- 
te, cuando el obispo en los'casos antedichos hace una 
instrucción, dá un decreto, expide una bula, ó habla 
solo sin consultar ni oir á sw clero. Bien puede el 
obispo en calidad de primer pastor y gefe de la igle- 
sia, tomar la iniciativa y declarar sus sentimientos, 
como q(ie dirige el buen orden de su diócesis, y no 
solamente lia sido colocado en ella para mantener la 
fe de la iglesia y la disciplina*canónica, sino tatnbien 
para levantar la voz cuando sea preciso, y pronunciar 
su juicio en los casos dudosos. Pero mientras á su 
voz no se une la de su clero ; mientras su iglesia no 
concurre con él al mismo juicio, el dictamen del obis- 
po será su dictamen particular, y no el sentir de su 
sede, porque es sobradamente claro que cuando el 
sentir de una iglesia no se ha hecho notorio y mani- 
fiesto por actos públicos y solemnes, es necesario que 

3 
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ella le explique sufícientemente para poder ser cono- 
cido. La enseñanza aislada de un obispo, ya se dé 
por instrucciones pastoriiles, ya en forma de catecis- 
mo, ya de cualquiera otra, puedqser sana y ejemplar; 
pero por sí misma nunca será doctrina y decisión de 
su sede, á menos que ésta antes ó después no baya 
manifestado su conformidad por un juicio legal, ó por 
un consentimiento de hecho, según explicaremos mas 
adelante.' 

Lo que en general dejamos dicho de un obispo 
cualquiera respecto de su iglesia particular, debe 
aplicarse igualmente al pontífíce romano y á la santa 
sede. El papa es obispo de Roma, y como gefe de su 
iglesia particular tiene derecho á representarla; pe- 
ro nunca la representará suficientemente, sino cuan- 
do enseñe la doctrina constante y notoria que ella 
profesa, ó cuando consultada en los casos dudosos, 
se haya explicado suficientemente de alguna de las 
maneras que dejamos indicadas. Sin estas condicio- 
nes, la decisión, el decreto ó la bula del papa conten- 
drán solo su dictamen particular, y no el de lá igle* 
sia romana. Esta nunca reconoció el decreto de Ho- 
norio favorable á los monotelitas ; y Va antigüedad 
presenta diversos ejemplos de la misma clase. He 
aquí por qué con razón se dice que el juicio del papa no 
es siempre el juicio de la santa sede. El papa tiene 
ademas la singular prérogativa de ser sucesor de san 
Fedro^ es decir, gefe visible de la iglesia univei'sal ; 
en cuyo concepto le asiste derecño á representarla, 
y de hecho la representa cada vez que expone la doc- 
trina notoria y universalmente recibida por ella, 6 
que sostiene la observancia de la disciplina canóni- 
ca, ó que en ocurrencias nuevas y difíciles consulta 
á la mi«ma iglesia, ya sea en un concilio ecuménico. 
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a reuniendo antes, ó al menos después de su juicio, 
os pareceres unánimes de los pastores dispersos. Es 
el pontífice romano primer celador y defensor de la 
fé y de la disciplina canónica, depositario y princi- 
pal ejecutor del espíritu y de las intenciones de la 
iglesia de Jesucristo, y finalmente inspector general 
de todas las del mundo católico ; y como la fé, la dis- 
ciplina, y el espíritu de la iglesia de Jesucristo exis- 
ten en sus actos públicos, esto es, en sus solemnes 
decisiones y en su enseñanza continua y notoria, si- 
gúese por tanto que cuando el romano pontífice se 
liinita á exponer esta doctrina y á velaré insistir so- 
bre la ejecución de los cánones, obra á nombre de la 
iglesia y según su espíritu^ y que de este modo la re- 
presenta suficientemente. Pero cuando se trata de 
un negocio nuevo que interesa á toda la iglesia; 
cuando se suscitan cuestiones sobre las cuales no se 
ha explicado ella de antemano de una manera explí- 
cita y decisiva, no cabe duda en que para saber con 
certidumbre su sentir, es necesario hacerla hablar y 
oiría ; y que mientras no sea consultada y oida, el 
juicio del papa, aun acompañado del de la iglesia 
particular de Roma, no puede ser calificado de jui- 
cio de la iglesia universal; la cual, por ejemplo, aun 
no reconoce y admite por decisiones propias suyas 
las del concilio 5.^ de Letran. He aquí pues los obje- 
tos distintos que se quieren confundir para oscurecer 
la verdad. En un juicio pronunciado por el papa, ya 
sea por un breve, ya por un^ decreto ó una bula, con- 
viene hacer la distinción debida entre su sentir, el de 
la santa sede, es decir, déla iglesia particular de 
Roma, y de la iglesia universal. Si el papa decide 
sin consulta de su iglesia de Roma, su juicio es del 
presidente, y no de la |^de ; es un juicio del papa, y 
no de la iglesia romana. Pero si decide de acuerdo 
con su iglesia de Roma, entonces su juicio y el de la 
sede son una misma cosa; y en fin^ si al juicio del 
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papa se reúne el sentir moralmente unánime de te- 
das las iglesias» en este caso su juicio es el de la se* 
de apostólica^ como representante de toda la iglesia 
de Jesuc.risto»^lo cual equivale á un juicio de la igle- 
sia universal. De estos dos juicios y sus diferencias 
se ha tratado en una obrita titulada : Caracteres de 
los juicios dogmáticos de la iglesia. 

§. XI. 

A despecho de la sencillez y claridad de estas ver- 
dades, y aunque ellas naturalmente se deducen de la 
constitución y naturaleza de la gerarquía eclesiástica 
establecida por Jesucristo, y de ló que dictan el buen 
sentido y la común opinión - de los hombres ; no es 
menos cierto que estos han reputado por costumbre el 
juicio solemne de un obispo como cosa idéntica con 
el de su sede : créese comunmente que la iglesia ha- 
bla cuando habla su obbpo, y se consulta á este 
cqando se quiere reconocer el sentir de aquella. Es- 
to no debe parecer extraño, residiendo en el obispo 
como cabeza visible de su iglesia el derecho de re- 
presentarla. Supónesele de una parte instruido en la 
doctrina de su iglesia; se sabe de la otra que puede 
en.caso necesario reunir y consultar á su clero ; y de 
aquí se presume que lo ha hecho, sobre todo cuando 
en un decreto ó una instrucción pastoral habla como 
gefe y maestro de su sede. No es creible, como de- 
jamos advertido, que quiera exponer á la faz de su 
iglesia un dictamen contrario al que ella profesa : 
de aquí la idea de atribuir comunmente un mismo 
sentir al obispo y á la sede, sobre todo cuando apare- 
ce en publico revestido de ciertas formas solemnes ; 
y de tomar por uno mismo el juicio de la iglesia y de 
su gefe, suponiendo que este le ha dado como debia 
hacerlo y lo practicaron constantemente durante si- 
glos los obispos de la iglesia de Dios. De aquí tam* 
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bien el concepto equivocado de creer qae se consulta 
á la sede apostólica, consultando al papa que la ocu- 
pa; y la presunción en fin de que el juicio solemne 
del papa es lo mismo que el de la santa^sede, sin em- 
bargo de qué la sede y el presidentCi el gefe y la 
iglesia hayan sido considerados siempre como cosas 
realmente distintas. Acostumbrados los -cristianos á 
la antigua práctica de los obispos, que nada hacian 
sin consulta de su clero, no pararon desde luego su 
atención en la mudanza de disciplina que trajeron 
tiempos posteriores, durante los cuales, como en el 
presente, los sínodos provinciales cayeron en desu- 
so, y hasta los diocesanos se han hecho extremada- 
mente raros. No han reflexionado sobre la conduc- 
ta de los obispos, que ya no consultan á su clero, 
después que poseidos del gusto de la dominación 
absoluta, muchos de ellos aspiran á gobernar exclu- 
sivamente la iglesia con ilimitado imperio. Este de- 
sorden ha llegado en algunas diócesis al extremo de 
que los obispos por única ex{Hicacion de sus proce- 
deres han contestado á los curas, que son sus coope- 
radores y consejeros natos : "Yo soy arbitro: yo lo 
mando:" respuesta arrogante, diametralmente con- 
traria al espíritu eclesiástico, á los preceptos de san 
Pedro, y al, del mismo Jesucristo. Este divino maes- 
tro prohibió severamente al clero semejante domi- 
nación, habiendo fundado el gobierno de tos obifepos, 
ncTtan solo en la humildady mansedumbre, virtudes 
practicables también por los príncipes del siglo, sino 
sobre una dirección propia y especialmente caracte- 
rística de su gobierry espiritual, que consiste en pe- 
dir consejo á los hermanos, y en darse mutua razón 
de cuanto se obra y se manda, .para que todo proce- 
da con caridad, según la ciencia, y, por medio de la 
persuasión, alma del reino de Jesucristo ; es deciP) 
de su iglesia, á distinción de Ja sinagoga, que era 

conducida como esclava. Por esto dijo Jesucristo á 
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BUS discípulos: ''En adelante no os llamaré ciervos, 

Éorque el siervo no sabe lo que hace su amo (!)•'' 
después de lo dicho sobre la alteración de la disci- 
plina, y sobreseí espíritu que la ha sustituido, cual- 
quiera echará de ver como puede ocuh*ir muy fácil- 
mente el caso de que la doctrina del obispo sea dife- 
rente de la de su iglesia. 

§. XII. 

Presúmese con todo, que una constitución ó un 
decreto de un obispo revestidos de ciertas formali- 
dades se han dado de concierto con su iglesia, si no 
consta evidentemente Id contrario ; y se supone que 
el obispo ha llenado su deber, mientras no hay prue- 
bas decisivas para juzgar de distinto modo. Pero 
cuando aparece claramente que el obispo no presen- 
ta la doctrina constante y notoria de su sede ; que 
no ha consultado á su clero; y aun mas, que este 
difiere de su sentir, ó que se halla dividido en en- 
contradas opiniones, ¿como ha de sostenerse, sin 
renunciar á las reglas de la sana razón, y prescindir 
de la naturaleza de la gerarquía eclesiástica, que el 
juicio del obispo y el de su iglesia son una misma 
cosa? .... Pues hay quien haya abrazado este par- 
tido para autorizar ciertos decretos; y en vez de 
tomarse el trabajo de probar que estos expresan la 
doctrina de la iglesia ; que han sido dictados ^egun 
las formas canónicas ; que el gefe ha juzgado de 
acuerdo con su clero ; y que en este juicio la igle- 
sia ha sido suficientemente representada; dese^spe- 
rados de su causa y de su emprSsa, saltaron por las 
bardas, pasándose al extremo de negar la distinción 
entre iglesia y obispo, sede y presidente ; y para alu- 
cinar á los irreflexivos, abusaron de algunas expre- 

(l) 3%ta non clicam vos servos, quia servas nescit quid faciat do« 
miDus ejus. Joan. cap. 15. . ' 
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siones de nuestros mayores, empleadas precisamen- 
te en aquellos tiempos felices en que nada resolvian 
los obispos sin consejo y acuerdo de su clero. Algu- 
nos, prelados de la iglesia de Francia én esta última 
época se han servido del mismo abuso ; peto otros 
mas ilustrados, y los mejores teólogos francesesi no 
han cesado de reprocharles que á impulsos del fana- 
tismo renunciaban á las máximas más notorias de su 
iglesia. Admírame mucho que el autor de cierto libro, 
titulado: De suprema romani pontificis auctoritate 
hodierna eccleniB galicana doctrina^ haya pretendi- 
do probar con las autoridades del cardenal de Bissi, 
del obispo Lanqiiet y de otros obispos constitucio- 
narios, desertores públicos de las máximas de la 
iglesia galicana á la faz de toda la Francia, que se- 
gún la doctrina constante de dicha iglesia, no debe 
distinguirse la sede del obispo, ni «1 papa de la sede 
apostólica ; y que esta distinción es arbitraria, é in-« 
ventada por novadores para sacudir el yugo de toda 
obediencia al soberano pontífice'. No es mi propó^- 
to refutar semejante libro fundado pqr una parte en 
algunas equivocaciones, y p|^ otra apoyado comun- 
mente en la autoridad de personas, que con el calor 
de la disputa y el fanatismo de partido, pusieron en 
olvido las máximas nacionales mas constantes y uni- 
versalmente reconocidas. Quizá en el discurso de 
este escrito se me ofrecerá ocasión de yolver á ha- 
blar de dicha obra: bástame por ahora que sea uni^ 
verdad, no solo recibida en Francia, aunque dese- 
chada en nuestros dias por algunos pocos fanáticos 
constitucionarios, «ino abrazada por todo el que tie- 
ne alguna tintura de la antigua disciplina, de la natu- 
raleza del orden gerárquico, y de las reglas del buen 
juicio, la de que el obispo y su iglesia, la sede y el 
presidente son objetos que naturalmente se distin- 
guen : y que si bien el uno como gefe visible de 
la otra tenga derecho á representarla, de hecho no 
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la representa, sino cuando obra á su nombre, maní- 
fiesta su doctrina, y juzgado concierto con ella. 

§. XIIL 

I Pero qué condrciones se requieren para poder 
asegurar que una iglesia ha sido consultada por su 
gefe, y que se ha explicado suficientemente? Tra- 
yendo á la memoria lo que dije en los primertHs pár- 
rafos del capítulo l.o, fácil, será resolver esta cues- 
tión. Observé allí que una iglesia particular no es 
sino el clero de que se compone, es decir, todo lo 
que constituye el sínodo diocesano con su prelado á 
la cabeza, como las dignidades ó diputados del ca- 
bildo y de otros cuerpos eclesiásticos, los curas, tan- 
to de la ciudad como del campo, y los doctores que 
enseñan bajo la dirección de su gefe, que es el obis- 
po : esta es la iglesia de que hablo. Con que se dirá 
que la iglesia es consultada por el obispo, cuando 
este consulte á su clero, es decir, á todos los que tie- 
nen derecho de asistir al sínodo diocesano con el 
primer pastor á la cab^fjfa : y se dirá que la iglesia 
se ha explicado suficientemente, cuando haya con- 
sentimiento moralmente unánime de todo el cFero 
sobredicho. Luego si el obispo obra con su consejo 
privado y doméstico, como el de su vicario, de su cu- 
ria, ó de sus teólogos, todo esto se reduce á él solo, 
y no puede ser la iglesia; porque el vicario y los 
otros oficiales del obispo no tienen mas autoridad 
que la que él les delega, ni mas representación que 
la del obispo solo. El obispo no puede darles mas 
de lo que él tiene : luego la autoridad de aquellos se 
reduce esencialmente á la de este. Sigúese de aquí 
que lo que un obispo haga con su consejo privado, 
no será por tanto la enseñanza de su iglesia ; por** 
que las curias episcopales no son ni pueden ser la 
iglesia ni la sedei de sus diócesis. Compónense del 
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obispo y de su consejo privado, cuyos principales 
miembros son los vicarios generales, las mas veces 
extrangeros en la diócesis ; los cuales, no poseyendo 
en ella ningún estado, dignidad, rango, ni beneficio, 
no*|Jueden por lo mismo representar en manera al- 
guna ni al clero ni á la iglesia. Ni lo podrían tampo- 
co aun cuando fueran miembros del uno, porque no 
son escogidos y diputados de la otra. 

§.xiv. . , • 

Este consejo doméstico del obispo puede bastar, 
y conviene en efecto que baste, para el curso de los 
negocios ordinarios y deias tausas comunes que no 
ofrecen ninguna dificultad : porque de una parte hay 
reglas establecidas notorias á todo el clero, que sir- 
ven de base á la administración de estos negocios ; 
y de la otra, sobre ser cosa muy difícil á par de in- 
cómoda reunir á cada instante el clero de una igle- 
sia, seria superfina ademas cuando solo se trata de 
asuntos ordinarios, en tos cuales el obispo tiene la 
certeza del asenso de su clero sin necesidad de con- 
sultarle. Pero esta presunción con el trascurso del 
tiempo fué llevada mas allá de los.límites de lo con- 
veniente y de lo justo, y poco á poco se ha ido intro- 
duciendo la costumbre perniciosa de resolveren pri- 
vado consejo de los obispos los asuntos rnas arduos, 
y las cuestiones mas importantes y difíciles, sin dis- 
tinción alguna. De aquí ha tomado oríge,n la idea 
de no reputar nunca necesarias la convocacipn y con- 
sulta del clero, y def suponer que no tiene derecho á 
tomar conocimiento de los negocios, ni á concurrir á 
su resolución: idea que ha producido la supresión 
y muerte de los sínodos provinciales y diocesanos; 
idea que ha concentrado toda la iglesia en el obispo, 
y comunmente en el vicario que hace sus funciones : 
idea en fin á cuya sombra se ha introducido en lá 
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iglesia el espíritu de orgullo y dominación, de que 
hablo en el párrafo XI de este capítulo. Pero lo& 
abusos no pueden nunca cambiar con su duración la 
naturaleza de las cosas^ ni el orden indestructible es- 
tablecido por Jesucristo. El obispo no habla á nom- 
bre de su iglesia, si no habla de acuerdo con el cle- 
ro que la compone. Este clero le constituyen todos 
cuantos tienen derecho de asistir al sínodo diocesa- 
no. El obispo por sí solo no representa siempre su 
clero, que np puede tampoco ser representado por la 
curia epfscopal, la cual reunida al prelado no for- 
ma con él mas de un mismo y único objeto. Luego 
, el juicio del obispo á la cabeza de su consejo privado, 
asi^como la decisión de su curia ratificada por él, 
nunca serán en sí mismos una decisión ni un juicio 
de su iglesia ó de su sede. 

§. XV. 

Aplicando lo que acaba ¿te decirse á la santa sede 
ó al pontífice Romano, fácil será determinar cuando 
habla el papa en nombre de la iglesia de Roma, y 
cuando su juicio es una misma cosa con el de la se- 
de apostólica. La iglesia particular de Roma, como 
cualquiera otra iglesia, se compone del clero, es de- 
cir, del cabildo catedral y de otros 9abildos, de los 
curas de la ciudad y de los campos, y de todos aque- 
llos á quienes está encomendada la enseñanza pú- 
blica, con el papa á la cabeza, que es el obispo dé 
la iglesia romana. Luego una vez demostrada la cer- 
teza de que el obispo no habla agnombre de su igle- 
sia, sino cuando la ha consultado y ella se ha expli- 
cado suficientemente, es constante que el papa no 
representará la iglesia romana, sino cuando haya 
consultado y pronunciado su juicio de acuerdo con 
el clero; es decir, con todos aquellos que tienen de- 
recho de asistencia al sínodo diocesano. Entonces, 
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y BoIo entonces^ se dirá que el juicio del papa es el 
de la iglesia romana y de la sede apostólica ; porque 
el suyo particular, aun asistido de su consejo priva- 
do, nunca será por sí mismo juicio de la iglesia, sino 
del gefe. Este punto, de suyo fácil y sencillo, se com- 
plica y aparece intrincado á causa de la diversidad 
de tribunales erigidos en Roma, y de las relaciones 
que esta capital debe tener con todo el mundo cris- 
tiano : por lo mismo necesita de mas amplia explica- 
ción, á la cual me dedicaré en el discurso de esta 
obra, procediendo en el mismo orden que hasta aqiií, 
á fin ae poder formarnos una idea clara y precisa de 
la santa sede. 



CAPITULO III. 



Idea de la corte de Roma, del colegio de cardenales y de las, 
congregaciones romanas. 

§. I. 

Tiene el papa, como cualquiera otro obispo, su cu- 
ria compuesta de oficiales, consejeros privados y mi- 
nistros; pero por cuanto á mas de obispo y cabeza 
de una iglesia particular, es de muchos siglos á esta 
parte príncipe temporal y soberano de un extenso 
territorio, la corte de Roma es de dos especies, y 
presenta dos conceptos diferentes. - El papa, como 
gefe y príncipe de un estado civil, con sus oficiales 
togados y militar^, constituye la que se llama ab- 
soluta y simplemente corte de Roma; corte tempo- 
ral, civil y política, como la de los demás monarcas. 
El papa, como obispo de la ciudad de Roma y ca- 
beza visible de la iglesia universal, rodeado ^e cierto 
numero de eclesiásticos, es decir, de algunos carde- 
nales, de sup teólogos y canonistas, de sus congre- 



Digitizedby VjOOQIC ' 



[44] 

gaciones &/C., forma lo que también se llama absolu- 
ta Y simplemente corte de Roma, corte eclesiástica. 
En este sentido se dice que esta ó l^ otra persona ha 
obtenido la provisión de un beneficio eñ la corte ro- 
mana. Las circunstancias y la naturaleza del objeto 
de que se trata, dan á conocer si se habla de la 
corte, civil y política, ó de la corte eclesiástica. Si 
el papa trata con los príncipes de la tierra de ne- 
gocios temporales, civiles, políticos d militares, la 
corte de Roma se toma en el primer sentido ; pero 
cutindo trata de negocios eclesiásticos, se toma en el 
segundo, y corresponde á lo que por otro nombre se 
llama curia episcopal. 

§.ii. ^ 

Cuando se habla de la corte de Roma, ya sea la 
civil, ya la eclesiástica, no siempre se comprende en 
ella la persona del papa. Esta corte, como todas las 
demás, se toma comunmente por la reunión de oficia- 
les, ministros, tribunales y congregaciones, que for- 
man todos el cuerpo de la corte, y se muestran ce- 
losos de ciertos derechos, adictos á ciertos principios, 
sectarios y defensores do ciertas máximas y costum- 
bres, de laa cuales no permiten en ningún caso que 
se separe su g.efe, por mas razones que á ello puedan 
inducirle. Estas corporaciones abrazan con la mayor 
tenacidad sus derechoi^, pretensiones, principios, má-' 
x^mas, leyes y prácticas: tienen sus escritores que 
las defiendan, y alborotan á todo el mundo cuando 
alguno, sea quien sea, da en el empeño de atacarlas. 
Tal es á veces el ascendiente que toma esta corte, 
que por mas abusos que se hayan introducido en ella, 
el príncipe no siempre es poderoso á reformarlos ; y 
si lo intenta, se. le opone la corte toda, siguiéndola 
comunmente la nación ; de donde ha nacido este mo- 
do de hablar : el príncipe está dominado, esclavizado, 
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tiranizado por ]a corte. ¡Cuantos pontífices sabios 
deploraron los abusos de la dé Roma sin poder re- 
mediarlos ! ¡ Cuantos papas celosos tuvieron valor de 
emprender la reforma, yfueron detenidos por las al- 
h-aracas, alborotos y persecuciones de su curia! . . • 
Luego es evidente que cuando esta se nombra, no 
siempre se entiende comprendida en ella la persona 
del papa ; aunque los curiales tienen siempre buen 
cuidado de interesar y comprender bajo la misma fra- 
se, no solo al papa, sino también á la. santa sede y á 
la iglesia de Roma, para guarecerse con tan respeta- 
ble autoridad, y poder mas fácilmente de este modo 
hacer odiosos á aquellos que por celo de la casa del 
Señor censuran á veces los abusos de la curia ro- 
«luana. 

§. III. 

Saber si la cor|e de Roma debe confundirse con 
la santa sede á punto de formar una sola cosa es 
cuestión harto fácil de resolver. Primeramente, la 
aorte de Roma, considerada civil y políticamente, no 
puede de seguro llamarse santa sede, siendo bajo 
aquel concepto una potencia temporal, semejante á 
todas las demás de la tierra. La santa sede, fundada 
por el hijo de Dios cuando dio á san Pedro la prima- 
cia sobre los otros apóstoles, es al contrario uñ ob- 
jeto puramente espiritual y eclesiástico. Lejos de ha- 
ber constituido Jesucristo á su iglesia una potencia 
temporal, protestó solemnemente que ella, es decir, 
su reino, tío es de es|e mundo : estableció un gobier- 
no á la verdad ; pero con advertencia expresa á sus 
discípulos de que no debia asemejarse á la domina- 
ción de los reyes de la tierra : luego el imperio y la 
Iglesia son dos objetos esencialmente distintos. La 
primera sede del mundo, la primera iglesia éotre 
todas, es como ellas de la misma naturaleza que la 
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iglesia universa] ; y á f e que esta no es un réino^ una 
corte^ ni un principado terrestre. Los príncipes han 
dado á la corte de Roma territorios, señoríos y prin- 
cipados ; pero todo esto es de institución humana^ 
que nunca puede confundirse con la institución divi- 
na : porque no cabe identidad entre un estado tem- 
poral y un estado espiritual. Los tesoros y grande- 
zas materiales pueden perecer juntamente con los 
imperios de este mundo ; pero la institución divina 
sobrevivirá siempre á toda catástrofe, y no perecerá 
nunca: tan grande es la diferencia que media entre 
ambos objetos ! La distancia es como del cielo á la 
tierra. Los intereses de la iglesia son absolutamen- 
te espirituales; y su fin no se dirige sino á la salva- 
ción de las almas en honra y gloria de Dios. Los 
medios que emplea^ son el ministerio de la divina 
palabra, la administración de los sacramentos, la vi- 
gilancia sobre la conducta del rebaño, el esmero en 
conservar la pureza de la fé y de las costumbres, y por 
consiguiente el cuidado de proscribir todo error, to- 
do abuso, todo desorden en el gobierno y disciplina 
establecidos por Jesucristo, y dé emplear contra los 
desobedientes incorregibles penas puramente espiri- 
tuales. La naturaleza pues de los objetos, el fin y 
los medios, todo concurre á establecer la diferencia 
mas sensible entre la iglesia de Roma, y su corte ci- 
vil y política. Luego es un error grosero atribuir á 
la santa sede lo que solo es obra del poder temporal, 
ó bien de la corte civil de Roma. 

§. IV. ^ 

£s menos común y mas difícil confundir la corte 
polítitía de Roma con la sede apostólica ; y mas fre- 
cuente y general el eirór tie identificar la curia ecle- 
siástica con la ganta sede, á causa de la mayor ana- 
logía que entre esto&dos últimos objetos aparece. 
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Por tanto procuraré dar mss amplitud á la ilustracion^ 
de este punto, para desembarazarle de tpda oscuri- 
dad. Ante todas cosas, es preciso no olvidar lo que 
dejamos dicho y repetido en orden á lo que real y 
verdaderamente debe entenderse por santa sede, y 
por iglesia romana. Los obispos de Rjoma en todos 
los negocios importantes se creyeron siempre obli- 
gados á consultar su clero, y nada hacían sin conse- 
jo de sus principales líiiembros y dignidades, á los 
cuales en casos espinosos y difíciles reunian también 
los curas de los campos, formándose coa esto el sí* 
nodo diocesano. Congregaban á menudo los seis 
obispos de la metrópoli, distinguidos con el título de 
obispos cardenales, ó principales entre los otros obis- 
pos de las diez provincias suburbicarias que compo- 
nen el patriarcado de Roma; y aquellos obispos fre-- 
cuentemente convocados por el papa componían rie- 
gularmente cada año, al menos por diputación, su 
concilio ordinario. £n los mejores siglos de la igle- 
sia, dice Fleurif di$cur8. 7.^ , fué común persuasión de' 
los obispen que la disciplina no podia mantenerse 
sin concilio; y mucho después de haber desaparecí-* 
do tan hermosos dias,. aun mostráronlos papas ejem- 
plos de la antigua costumbre, convocando ordinaria- 
mente un concilio en cuaresma y otro en el mes de 
Noviembre, como sucedió bajo León IX, Alejandro 
II, y Gregorio VII, es decir, en el siglo XII. Con ser 
este ultimo papa nimiamente celoso de su autoridad, 
nada hacia sin concilio ; y que tal haya sido la prác* 
tica constante de los demás, es cosa que no niegan 
los que con mas ardor se empeñan en defensa del 
poder pontificio. Holstenio dice : " Hasta los menos 
versados en la historia eclesiástica saben que cuan- 
do algún negocio grave se ofrecia á la sede apostóli- 
ca, ó á otra de las grandes sedes, era de la antigua 
costumbre, no solo convocar el clero de la ciudad, 
sino llamar á concilio á los obispos vecinos, para de-. 



Digitized by VjOOQ IC 



[48] 

liberar en común (1)." Lp mismo asegura Garnier : 
'^ Solemne y casi, religiosa fué la costumbre observa-- 
da por los soberanos pontífices, de no escribir sus 
epístolas decretales, especialmente sobre puntos dog- 
máticos, sino á presencia del concilio (2)." La auto- 
ridad del padi^e Bagot confirma igualmente la certe- 
za de esta costumbre en su apología de la fé : siem- 
pre que el romano pontífice trata sobre puntos dog- 
máticos, ó de negocios que interesan á la iglesia uni- 
versal, reúne un concilio, y oye por lo menos al cle- 
ro de Roma, compuesto de los obispos, presbíteros 
y diáconos cardenales de su provincia congregados 
en sínodo : de modo que nunca define nada sobre la 
fé sino en concilio (3)/' 

No se explica menos claramente el cardenal Be- 
larmino en el lib. I de conc. et ecc. cap. II. '^ £1 pa- 
pa, dice, cuando trata de discernir sobre controver- 
sias de fé, no debe fiarse de su juicio particular, ni ~ 
esperar una revelación divina; sino poner de su parte 
todo el esmero y diligencia que exijan los negocios, 
y emplear los medios ordinarios.... Pues un medio 
ordinario, y de necesidad por tanto es la reunión de 
concilios grandes ó pequeños, uno ó muchos.... Y es- 
to se comprueba fácilmente: primero, con la divina 
promesa : en donde se reúnan dos 6 tresj Sfc. , pasa- 
ge que el sínodo de Calcedonia y otros aplican á los 

(1) Vel leviter ecclesiastica historia versati sciunt, morís fuísse 
aDtiqui, ut quoties de graviorís momenti negotio ad apostolicam cce* 
tarasque majores sedes referretur, Don solum cterus urbicus, sed 
etiam episcopi io comitatu commorantes, ad concilium commune, 
deliberatioDemque convocarentur. J^fot» in conc» iii rofU" 

(2) Sumniis pontifícibus solemne fuit, eC vix dod religiosum, de- 
cretales epístolas de dogroatibns preesertim non nisi in concHio scri- 
bere. Dissert. 2 de Synod. in caiis. pelag. 

(S) Romanus pontifex quoties de negotio fídei, aut alus ecclesiam 
spectantibus tractat, concilium habet, et saltem cierum roluanuní ex 
episcopis suae provincife,.presbyterÍ8, et diaconis cardinalibus com- 
positum in synodum congregatum audit; nec unquam de fide quid- 
quam defioit, nisi in concilio. 
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concilios ; ^ en segundo lugar, con el ejemplo de los 
apóstoles, que pudiendo conocer separadamente de 
las controYersias eclesiásticas, no quisieron resolver 
sino en concilio la suscitada en Antioquia sobre las 
ceremonias legales, sin duda por no apartarse del 
medio "ordinario indicado por el mismo Jesucris- 
to (1)/' De este modo se entiende como el juicio 
del papa sea también juicid de la sede apostólica, 
puesto que ha sido formado con acuerdo del clero 

3ue la compone. Con razón pues decia el cardenal 
e Cusa: ''Se llaman epístolas apostólicas aquellas 
de los soberanos pontífices, que tienen fuerza de ley 
por haber sido dictadas de acuerdo y consentimiento 
del sínodo á que anualmente concurrían en otro tiem* 
.po los metropolitanos (2)." 

$. V. 

Aquí tenemos justamente las decisiones llamadas 
excathedrüyexpre&ion sacada de la manera con que se 
pronunciaban estos juicios. .Cuando el concilio se 
hallaba reunido, ^l obispo subia á su cátedra, á la 
cual la antigüedad di6 á veces el nombre de trono. 
En derredor se sentaban los sacerdotes en sus sillas, 

(1) Non debet póotifex ín cootrovorsiis fídei dijudicaodis aut solo 
suo judicio fídere, aut ezpectare divinam revela tianem, sed adhibe* 

re dJligentiam^ quantam res postulat, et ordinaria media Porro 

médium ordinarium, et proinde necessarium esse concilium roag- 
nom, aut parvuin, unum, aut plura.... facile potest probari : primain, 
ex divina illa promissione : ubi suni duoj vel tres S^c, ; liunc eoim 
locum de conciliis intelligit syoodus calcedonensis, et alise.... secuaz 
do, ex facto apostolorunnf qui cum possent etiam seorsim ^definiré 
controversias, tamen ne viderentur negÜgere médium ordinarium, 
et k Christo ipso demonstratum, non sine coneilio cootrpversian de 
legalibus Antiochise exortam definiré voluerunt. 

(2) Apostolicse epistolee vocantur iliae romanorum pontiécum 
epistolse, qu8B vigorem statutorum babent, quoaniam per consensum 
synodi quondam metropolitanorum concurredtium annué ad sédem 
papaeasdem dictavit. 

4 
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f líos diáconos se mantenían en pie ; y todos estos 
juebes con su prelado á la cabeza decidían los ne^o- 
ciosen común, y pronunciaban el juicio después de 
un tüaduro examen. Esto es lo que se llamaba juicio 
de la sede, ó juicio de la cátedra, por<)ue el obispo no 
subia á ella sino cuando se hallaba presente todo el 
clero y juzgaba de concierto con él ; signiñcándose 
por aquélla expresión la ceremonia con que el obis- 
po había pronunciado el juicio de acuerdo con su 
iglesia. ''£1 libro de las constituciones apostólicas, 
dioe Fleuri en el discurso citc^doi escritor antes dd 
"fin de las persecuciones, nos representa al obispo en 
medio de los sacerdotes; á la manera de un magis- 
trado asistido de sus consejeros: los diáconos se 
mantenían en pie como oficiales ministeriales de la 
justicia/' He aquí los presbíteros en las funciones 
de su ministerio con el prelado á la cabeza: he aquí 
la sede del obispo : he aquí la iglesia. Pues como 
el obispo Cuando se trataban negocios de la iglesia 
no subía á su cátedra sino á presencia y en medio 
del concurso de todo su clero, que juzgaba y decidía 
juntamente con él, la expresión de decidir ex cathe- 
dta se empleó justamente pura significar un juicio 
pronunciado por el obispo de acuerdo con su iglesia. 
Pero el tiempo que nos ha conservado esta expre- 
sión, ha viciado su primitivo y esencial sentido. Cier- 
tos papas, decía el cardenal de Florencia, que gober- 
^naron la iglesia, antes á la manera.de príncipes ter- 
restres, que á imitación de los apóstoles, se han pues- 
to en posesión de no celebrar concilio, lo'cual ha 
acarreado una infinidad de malgs. Según este siste- 
ma, decidían, por sí solos los negocios de la iglesia, 
bien que guardando ciertas apariencias, como la de 
subir á la cátedra, y empleando algunas otras for- 
malidades al tiempo de pronunciar su decreto. Pero 
como por ello el clero que constituye la iglesia de 
Roma dejó ya de asistir y de. tener parte en sus jui- 
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cios, el rito moderno^ por mas soletiipe que sea, no 
representa el tribunal de. la «anta sede, ni significa, 
por sí mismo un juicio de la iglesia romana ; y cooiq 
al cabo siempre es el papa solo quien habla, sus de- 
cretos no pueden llamarse de la santa sede, ni de- 
cirse pronunciados ex cathedra* Con semejante méto- 
do se deja aislada la cátedra del obispo, y por un 
abuso pueril de voces se cambia lo formal en lo ma- 
terial, y la cosa significada en un simple signo de 
ella, queriendo á n»erced de un lenguaje tan vicioso 
hacer pasar por decretos de la sede apostólica unas 
resoluciones particulares de los papas. 

§. VL 
• 
Siempre será preciso violentar el buen sentido y 
quebrantar el orden establecido por Jesucristo, con-- 
tra el cual no hay prescripción, para decir que el 
papa habla en nombre de su iglesia, cuando habla 
por sí solo y sin acuerdo de su clero : asi lo enten- 
dieron constantemente nuestros mayores, que como 
ya hemos visto, nunca trataban sin concilio los ne- 
gocios de la iglesia. Pedro de Marca observa que 
los papas con el trascurso del tiempo han sustituido 
el colegio de cardenales á los concilios. Para for- 
marnos 'una idea justa de esta sustitución, debemo» 
considerar que la iglesia romana es aquel <^lero cé- 
lebre y respetable, compuesto de cineueaM^a sacerdo- 
tes, y de catorce diácono^, curad 4^. de Ja ciudftd d^ 
Roma, llamados sacerdotes y diáconos cardinales, ó 
principales, quiene|j como ya he dicho, formaban el 
concilio ordinario del papa; y ageste concilio en los 
negocios arduos se reunían los cur^ui del caoipcii y 
los seis obispQS de la iQetr^oli, que ljlev,aban eí Xir 
, tulo de obispos cardii^ales. £& cpsa muy sabida que 
el título de c^ras cardiaales oo era particijlar á la 
iglesia <lre Roma; pues -que se daba, ppr 1q Jüeops en 
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la iglesia latina, á los curas de todas las ciudades 
episcopales ; y también los del campo fueron llama- 
dos cardinales ó principales de sus iglesias, para dls* 
tinguirlos, como dice Fleuri, de los demás sacerdo- 
tes que no subsistían fijos en las iglesias que ser- 
vían, y que el obispo enviaba á ellas solamente por 
algunos dias. Con este nombre se quería significar 
que los sacerdotes cardinales se fijaban para siem- 
pre en su título ó en su iglesia, como lo está una 
puerta en los quicios (eardina) sobre que gira. En 
tiempo de san Gregorio esta manera de expresarse 
era común en toda la iglesia latina ; pero en lo su- 
cesivo el título de sacerdotes cardinales se dio par- 
ticularmente á los curas de la ciudad, para distin- 
guirlos entre los demás de la diócesis; y por último 
hasta los de las ciudades dejaron perder aquella de- 
nominación, que conservaron siempre los de Roma. 
Luego el colegio de cardenales era en su origen el 
verdadero clero de Roma. 

§. VIL 

Con el tiempo han sido muchas y grandes las al- 
teraciones ocurridas en este colegio. Distinguido 
pot los papasjcon singulares prerogativas, y revesti- 
do de un brillo extraordinario que deslumhra á la 
muchedumbte, los prelados de todas las naciones lle- 
garon á ambicionar el título de cardenal de Roma ; 
con lo cual se han extendido por todo el mundo cató* 
lico estas dignidades, y por todo el mundo encontra- 
mos obispos y prelados con el títu&o de curas de Roma. 
Según el orden natural y divino, estos obispos car- 
denales debieran residir en sus parroquias, y llenar 
las funciones de curas ; pero como la misma ley di- 
vina los obliga á residir en sus obispados, se han 
puesto voluntariamente en la imposibiliclad de cum- 
plir con dos deberes incompatibles, cuya pugna han 
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creído cortar á sif modo, reteniendo las sillas epis* 
copales, y encargando á sacerdotes las funciones del 
curas y el servicio de las parroquias cuyo títuto Ueu 
van. De donde ha resultado que cada iraa de las 
de Roma tiene actualmente dos curas ;' el uno one- 
rarhf que lleva el peso de la parroquia, y á quien 
de justicia competen las prerogativas y los honores, 
puesto que es cura efectivo ; y elotro honorariOy que 
lleva el título y representa un cura de Roma, shi 
ejercer sus funciones. Lu^go los curas actuales de 
dicha iglesia pueden considerarse como el clero real; 
ffectivo y representado, siendo el colegio de carde- 
¿iales el representante figurativo y titular de Roma. 

§. vm. 

Él papa sin embargo no pódia pronunciar un jui-^ 
cío ó un decreto en los negocios eclesiásticos sin el 
concurso de esté clero, y las decisiones pronunciadas 
sin él voto unánime délos cardenales no eran mira-^ 
das como decisiones de la santa sede. En efecto, los 
papas ú\ tiempo dé su consagración se obligaban por 
tih juramento solemne á gobernar la iglesia de acuer- 
do con los cardenales. La fórmula solemne de este 
juramento se encuentra, dice Marca, en la colección 
dé cánones del cardenal Deusdedit, y én uto ejemplar 
del manual de los romanos pontífices que existe en 
la biblioteca del Vaticano. Por mucho tiempo fueron 
observados el uso de esta fórmula y la práctica que 
le és correspondiente; como que leía cardenales exi- 
gían el juramento 4^ los papas, y éstos nb dejaban 
áe estampar siempre eníáus decretos laeláüsula: dt 
conáilio et OMétíBu ve^rabilwm frfxit^k/nn 8. R. E. 
mrdinaUumf áe ñcuerdo y consentimiento ^e nues- 
tros venerables hermanos los cardenales de la S. R. I. 
JLeese lasi eci la bula 4e León ^» c^traLutero,; en 
U de Paulo IV. contrarios hereges y ctsinático^tde 
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1&8&; y en la de Fio I Y. con lílotivo del concilio 
de Trento. Pero oqn el tiempo esta cláusula dege- 
s^6 en fórmula de pura ceremonia. Reclamaron los 
cardenales contra el abuso introducido ; pero algunos 
papas apelaron á las amenazas de excomunión para 
obligarlos á firmar bulas y decretos dados y espedi- 
dos, sin su conocimiento, como puede verse eñ la 
historia del cardenal Santiago de Pavia. La cosa vino 
por último á tal grado de arbitrariedad» que ya los 
papas no se curaron del consejo y asenso de los car* 
denales, creyéndose dispensados, como de uñ disi^ 
mulo inútil, basta de significar pra formula que I09 
habian consultado, según aparece de algunas bulas de 
Greg. XIII. y de Urb. VIL Después acá sus decre- 
tos cuando mas contienen algunas cláusulas expresi- 
vas de que el negocio sobre que versan, se ha exami- 
nado en presencia de algunos cardenales espepial- 
mente escogidos y designados para el caso (1). De 
esta manera se hace notorio á todo el mundo que' 
dichos decretos no son de la santa sede» pues ellos 
mismos expresamente declaran que se han dado sin 
el consentimiento del sacro colegio. La fórmula so- 
lemne del juramento prestado por los pap^s, es un 
monumento que hace ver la parte nctiva que eá sus 
decisiones tomaba el clero real y efectivo de Roma ; 
y como ua frag^iento ó reliqiiia del grande edificio, 
ponservada para deponer á favor de sus derechos 
esenciales, impedir la prescripción, reclamar la ob« 
fieryanqia de las jeglas, y recordarnos el urden pri- 
mitivo divinamente establecido. £1 uso moderno 
es tambipn, aunque bajo distintp aspecto, un testi- 
monio luminoso, en. cuanto, pkjc^^bfk que lo^.decri^tos 
ppntifi(;ipa no spn en sí mismos. decretos de la igle- 
sia i^omana ; y qiie l^os de aerlo de la santa siede,.es 
'- ' I , . f • , . . . ' • 

' (1) Cónim alíquibrus S.'K. E. cardraiiKfafas ad id specialiter sa?- 
^inft.cofigregatis.^ - •. V ■' 
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decir, del clero real y efectivo de Roma, ni siquiera 
llevan consigo el acuerdo y previo consentimiento del 
clero representante y titular. Por donde ios mismos 
papas vienen á declarar auténticamente en sus deci'> 
sienes, que estas no contienen. sino su sentir; que 
no han empleado las vías regulares y canónicas de 
conocer la verdad, ni observado las regias fundadas 
en la palabra de Jesucristo, en el ejemplo de ios 
apóstoles y de los santos padres, y en el espíritu y 
constante uso de la iglesia de todos los siglos. Asi 
que los tales decretos pontificios podrán ser buenos 
y útiles, pero nunca calificados de decretos de la 
iglesia de Roma y de la sede apostólica* 

§. IX. • 

Recapitulando todo lo dicho en los párrafos ante* 
riores respectivamente al colegio de cardenales, con 
razón podemos, fundados en aquellos antecedentes, 
distinguir este colegio del clero real de Roma, que es 
el que compone verdadera y efectivamente su igtesia. 
A este corresponden los derechos esenciales de la 
sede romana; derechos que no ha podido perder por 
el curso del tiempo, ni por costumbre en contrario, 
siendo de suyo inagenables é imprescriptibles, como 
que nacen del orden establecido por Jesucristo. El 
colegio de cardenales no es por tanto sino la imagen 
de la iglesia de Roma; una representación, una-fí^ 
gura, y como un retrato de su clero: todo el brillo 
exterior que circuye á éste orden, todos los prívile-' 
gios de que goza, ni^ cambian su naturaleza ni le ana* 
den el menor grado de autoridad, sacando exclusiva- 
mente la que tiene como cuerpo representativo, del 
clero y de la iglesia que representa: legatio^efun^ 
gentes rmrmTUB ecdeña, como dice el cardenal deCu-- 
sa« Asi que se supone primero, que los cardenales 
son escogidos y diputados por eidero para represen- 
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tarle, y que están asistidos de instrucciones especia- 
les para aquellos asuetos arduos y difíciles, en que 
no es notoria y evidentemente conocido el sentir del 
clero real ; salvo ademas el derecho siempre subsis- 
tente :de esté á revisar por sí mismo y en asambleas 
«inodales las decisiones y decretos pronunciados, to- 
da vez que tenga motivo de creer ó sospechar que el 
representante se ha separado de su doctrina y de su 
espíritu. En segundo lugar, los cardenales como re- 
presentantes del clero de segundo orden, que tiene 
derecho á juzgar en unión con el obispo, deben tener 
voto deliberativo y judicial en la decisión de los ne- 
gocios, 7 no consultivo solamente, el cual de hecho 
podria reducirse á nulidad ó á una fórmula insignifi- 
cante. 1^ fin, no solo deben ser oidos algunos, sino 
todos 1<^. cardenales, no pudiendo el papa decidir sin 
dejarles entera libertad de explicarse, ni juzgar sin 
el unánime' consentrmiento de todo el sacro colegio: 
defratrnm nostrprum S. R. E. consiliOf et unanimi 
amsensu, como dicen algunas bulas. Observadas es- 
tas condiciones, es de presumir que la decisión y 
. decreto del colegio entero de cardenales unidos al 
papa son resoluciones de la santa sede y de la iglesia 
romana ; y la seguridad será plena y completa, si las 
dadas en esta forma llegan á abrazarse y adoptarse 
por el clero real efectivo de Roma ; el cual no pier- 
de ni podrá nunca perder su derecho á examinar, 
4^uando el negocio lo exija, si sus legados represen- 
tantes han cumplido su mandato, y representado con 
exactitud sus sentimientos y doctrina. Véase pues 
claramente demostrada la nece^dad de recurrir en 
todo caso al orden natural y primitivo de las cosas ; 
en virtud deleual un juicio del papa, por mas solem- 
ne que sea, nunca lo* será de la sede ó de la iglesia 
romana, si esta no ha sido consultada antes, y si no 
«e ha explicado suficientemente por sí misma, ó al 
menos por medio de ^us diputados. 
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■ §. X. 

Consecuencia necesaria de las reflexiones ante* 
riores es la conclusión siguiente: no pueden ser atri- 
buidos á la santa sede los decretos y bulas formadas 
por el papa en las congregaciones romanas, ó en 
presencia de algunos cardenales, coram aliquihus 
cardinaJibus S. R. E. ad id specialiter deputatisy 
según el uso introducido en estos últimos siglos. 
Aunque esta conclusión, como digo, natural y nece- 
sariamente se. deduce de los principios sentados, 
contribuirán á esclarecerla sin embargo algunas li- 
geras observaciones que hacen á mi propositó. Re- 
duciré todo el arguEÁento á esta verdad general: que 
las congregaciones de Roma, tanto ordinarias, como 
extraordinarias, forman solo el consejo doméstico y 
particular del papa, es decir^ su curia eclesiástica; 
y que por tanto no pueden ser, ni representar la igle- 
sia romana, la cátedra de san Pedro, la sede apostó- 
lica. Para probarla, observaré primeramente que las 
congregaciones romanas están limitadas á un nume- 
ra fijo de miembros, entre consultores, teólogos y ca- 
nonistas ; que el clero de Roma no es invitado á ellas; 
y que no le es permitido tampoco concurrir por sí, ó 
por diputados que puedan informarle de unas deci- 
siones que al cabo le han de ser atribuidas y llevar 
su mombre. Luego la iglesia de Roma no tiene par^ 
te en semejantes deliberaciones; y quizá las desa- 
prueba algunas veces. Aquí tenemos de una parte la 
iglesia, y de la otra la curia episcopal; y fácilmente 
reconoceremos quc^no deben ser atribuidos á aquella 
los decretos de las congregaciones que pertenecen á 
esta. Cuando se convoca un concilio ecuménico, es 
de regla invitar á todos los que tienen derecho de 
asistencia. Si algunos no pueden concurrir, envian 
«lis diputados con ' instrucciones ;«ei otros no quieren 
concurrir, ni enviar poder-habientes, su ausencia do 



Digitized by VjOOQ IC 



[58] 

obsta para que el concilio se tenga por ecuménico^ 
á menos que el numero de los prelados.no sea su- 
mamente reducido : pero ai todos no son llamados é 
invitados, el concilio no podrá ser legítimamente ecu- 
ménico, ni sus decretos reputados por de la iglesia 
universal, como ella no los .adopte y apruebe des- 
pués por unánime consentimiento. Lo mismo se db- 
serva en los concilios particulares, provinciales ó na- 
cionales. Estas reglas están fundadas sobre la sana 
razón y la naturaleza de las asambleas, cuyos resul- 
tados deben expresar la unanimidad moral de sus 
miembros; y seria por tanto un trastorno vicioso de 
w naturaleza, y una alteración notable de su esen- 
cia, dejar de invitar á todos lo#que las constituyen 
y tienen derecho á ser oidos en ellae^. Luego, aun 
suponiendo que las congregaciones romanas sean 
tribunales equivalentes á los conciliosi, supuesto ar- 
bitrario y ageno de la verdad, tampoco en este caso 
podrían representar suficientemente al clero romano, 
no siendo este invitado á su celebración, ni tenien- 
do plena libertad para exponer en ellas ñu sentir. 

^' ^ §. XL 

•En segundo lugar las congregaciones de Koma no 
tienen título en el derecho primitivo : son institución 
nes modernas, que deben su origen é introducción á 
solo la voluntad de los pontífices romano^. Estos es- 
cogen á su arbitrio, y diputan según les parece los 
cardenales, consultores y teólogos que las componen: 
de donde resultan tribunales arlytrarios, que compo- 
nen el consejo privado del papa, á la manera, sobre 
poco mas ó menos, del que se forman los obispos, 
conocido bajo el nombre de curia episcopal. Los tri«* 
bunales de Roma son en mucho mayor numero, á cau- 
sa de la líiultitud é importancia de los negocios en (|ue 
entienden, después qué los romanos sobre la autori- 
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dad de falsas decretales, se empeñaron en llamar á sí 
to/los los negocios del mundo cristiano para juzgar» 
los en primera y ultima instancia con una jurisdicción 
inmediata y universal. Pero estos tribunales en sí 
son esencialmente lo mismo que el consejo privado 
de nuestros obispos, como este compuestos de oficia- 
les y ministros del obispo de Roma, es decir, de hom-f 
bres que el papa escoge con preferencia á otros mu* 
choai sin mas regla ni medida que la de su voluntad. 
Su iglesia, como si no existiera, ni es invitada, ni con- 
vocada, ni consultada; y mientras se la pone en olvi- 
do, estos tribunales arbitrarios usurpan su nombre y 
autoridad sin ningún título ni fundamento. A veces 
la doctrina y la enseñanza positivas de la iglesia ro- 
mana son opuestas á los fallos de estas congregacio- 
nes : otras, las mas célebres escuelas enseñan y sbs« 
tienen publicamente en Roma tesis que aquellas han 
censurado en sus decretos ; y ¡ cuantas la iglesia ro- 
mana habria decidido lo contrario, si consultada y 
reunida se la hubiese dejado en plena libertad de ma* 
nifestar sus sentimientos!..^.. ¿Como pues han de con- 
siderarse los decretos de tales corporaciones en el 
mismo concepto, y tenerse por la misma posa que4os 
de la iglesia romana y de la sede apostólica*! 

§. XII. 

Empeñarse en decidirlo todo por congregaciones 
particulares, y en revestir estas decisiones del nom- 
bre y autoridad de la santa sede, es tomar por su cuen- 
ta el trastorno de todas las reglas del buen seoitido* 
Supongamos que ef presidente de un senado, com- 
puesto por ejemplo de doscientas personas, escogiera 
á su antoja doce de la mismacorporaeionvy qnisiera 
decidir todos los negocios con su acuerdo': esta pe- 
queña junta de su eleccion^odria ser un consejo pri- 
vado para dirigirle en sus decisiones ; pero nunca Ue- 
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varían el título y fuerza de un juicio de todo el senado. 
Si se empeñara en atribuirles este valor, todos cono- 
cerian la irregularidad y nulidad de su empresa. Su- 
pongamos en esta fracción elegida por el presidente 
gran copia de sabiduría y de luces : entonces podrán 
salir de su seno algunas decisiones dignas del sena- 
do; pero no por eso llevarán su nombre y autoridad, 
á menos que este las adopte por su voto, en cuyo caso 
se le atribuirán justamente, no en virtud del pámer 
juicio, sino en razón de la deliberación subsecuente y 
del juicio de todo el senado, y aquellas decisiorieái en- 
trarian portante en el ótden primitivo y natural, como 
cualquier otro juicio pronunciado por el cuerpo. Esta 
hipótesis y sus consecuencias tienen fácil aplicación á 
nuestro caso. El papa escoge cierto número de carde- 
nales, prelados, consultores y teólogos, y con su dicta- 
men decide Icm negocios que interesan á la iglesia. 
Estas congregaciones podrán formar- un consejo 
privado, que le será muy 6til si las personas de que 
se compone descuellan por su piedad y sabiduría ; 
pero nunca podrán formar la iglesia ni la santa sede, 
ni revestir legítimamente sus decretos con el respe- 
table título /ie decisiones de la sede apostólica. Si 
alguna de las dadas por aquellas corporaciones llega 
á merecer la aprobación de la iglesia, desde el mo- 
mento que la obtenga queda subsanado el defecto de 
su origen, y adquiere la denominación y fuerza de 
ley ; cualidad honrosa, que cómo bien se advierte, le 
vendría del juicio de la santa sede, y á veces del de la 
iglesia universal. Es preciso recurrir en todo caso 
á las leyes primitivas, según las cuales ningún juicio 
puede ser revestido con el carácter y la autoridad de 
juicio de la iglesia ó de la sede, si efectivamente no 
es obra suya por alguna de las maceras que deja- 
mos indicadas, r, . )/ .j! ; 
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f. XIII. 

Es verdad que el papa asiste á algunas de las con- 
gregaciones romanas, y que á todas concurren car- 
denales, prelados, y consultores regulares : es ver- 
dad también, lo confieso gustoso, que en ellas se en- 
cuentran sugetos respetables y de mérito distingui- 
do ; pero por mas perfectas que se lás suponga^siem- 
pre será cierto que no- componen el cfero romano, 
ni pueden representarle. Primeramente, con respec- 
to al pontífice, su presidiante, es constante que no pue- 
de comunicarles la autoridad de la santa sede, por- 
que también lo es que nadie puede dar mas de lo 
que tiene ; y en este caso la autoridad de las congre- 
gaciones romanas, dimanada exclusivamente del pa* 
pa, nó es mas que la de un hombre solo, aunque es- 
te hombre sea la cabeza visible de la iglesia romana. 
Yo he demostrado que el papa solo no compone la 
iglesia de Roma, ni tiene por sí solo la autoridad de 
la sede apostólica; de consiguiente no puede comu- 
nicar á sus congregaciones, ni estas ejercer otra ma- 
yor que la que posee el gefe á quien deben su exis^ 
tencia. Luego las congregaciones á que el papa asis- 
te como su gefe inmediato, no pudiendo tomar de él 
la autoridad de la sede apostólica, tampoco pueden 
dar decisiones que deban considerarse como decretos 
pronunciados ex cathedras. De otra parte la interven- 
ción de algunos cardenales, lejos de ser suficiente pa- 
ra representar el clero real de Roma, aun no alcan- 
za á representar el clero diputado ó representante, 
bajo cuyo concepto,«segun he dicho puede coomde- 
rarse todo el sacro colegio. Porque en primer lugar, 
estos cardenales segregados y repartidos en diversas 
corporaciones, que se ocupan y tratan de objetos y 
asuntos diferentes, no se reúnen en cuerpo para la 
decisión de los negocios ; de donde han tomado oca- 
sion las quejas, después de algunos siglos continua- 
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mente reproducidas, sobre que los asuntos mas impor- 
tantes y difíciles se resuelven sin acuerdo, y sin li- 
bre y unánime consentimiento de jtodos los cardena- 
les de la iglesia romana ; y sobre el abuso de tratar 
puntos de doctrina, fé y costumbres, y artículos de 
disciplina de la iglesia universal en congregado^ 
nes particulares, á las que solo asisten algunos miem- 
bros del sacro colegio. En segundo lugar, aun cuan-^ 
do todos los cardenales reunidos asistieran á las con- 
gregacionesy tampoco en esta hipótesis formarían 
una representación suficiente del clero de Roma ; 
porque no estando elegidos y diputados para los ne- 
gocios en cuestión, ni hallándose con instrucciones 
y poderes suyos, no pueden representar la iglesia 
romana, que no toma parte en sus deliberaciones, 
sino al papa que los elige y diputa para el examen 
de los asuntos que les encomienda según las ocur- 
rencias y los casos. Otro tanto y mas debe decirse 
de los consultores, que no pasan de la línea de teó- 
logos privados, regularmente mas instruidos de los 
sentimientos particulares de las escuetas de su orden, 
que de la doctrina de la iglesia, y por lo común mas 
celosos de sus opiniones propias, que de la utilidad 
publica, como la experiencia lo tiene tantas veces 
diemostrado. 

§. XIV. 

Otra prttfeba decisiva de la verdad que sostengo, 
es que los cardenales, prelados y consultores no tie- 
nen en las cOQg<regáciones rom A^as voto deliberativo 
ó judicial, ^ino meramente consultivo, y con este ca- 
rácter apaticen en ellas hasta los mismos obispos 
cardenales ; en cuyas circunstancias deponen el de 
jueces de la fé para convertirse en simples consulto- 
res del papa, quien á virtud del sistema introducido, 
después de oir á sus consultores, puede pronunciar ua 
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juicio contrarío al voto común, suceso que no carece 
de ejemplar. £n este ^aso ia decisión no podría de- 
cirse de ia iglesia romana, ni aun de ia curia eclesiás- 
tica, sino de un hombre solo, es decir, del papa, cuyo 
decreto seria de aquellos que se llaman motuproprio, 
ó de su personal y particular determinación. Y aun- 
* que esto suceda raras veces, basta la posibilidad re- 
sultante del sistema de las congregaciones romanas, 
para deducir que no es conforme á las reglas del 
gobierno eclesiástico establecido por Jesucri^o, y 
que no pueden tener otro carácter sino el de consejo 
privado y doméstico del papa. De donde la conse- 
cuencia necesaria de que por mas perfectas que se 
las suponga, no pueden ^e suyo ser la misma iglesia 
rfiomana, ni representar la sede apostólica constituida 
por el clero, al cual correaponde por esencia- el de- 
recho de examinar y juzgar los negocios en unión con 
el obispo. En efecto, ¡, puede decirse que el papa 
representa el sentir y la doctrina de su clero, si no 
decide de acuerdo con él, y mas si forma un juicio 
contrario al de su iglesia t' Pues en eáte a|;^surdo se 
cae de necesidad queriendo sostener que el romano 
; pontífice á la cabeza de sus congregaciones represen- 
ta suficientemente su iglesia y la sede apostólica. 
Concluyamos por fin como verdad de la ultima evi- 
dencia, que los decretas pontificios formados en If.s 
. congregaciones romanas,, ño pueden de suyo conside- 
rarse y reputarse por decretos de la saata sede. 

§. XV. 

La idea^mas ventajosa que de las congregaciones 
romanas puede formanse, es la de concebtrlas, según 
hemos indicado, como un consejo particular yiper- 
manente del papa/ó. como una asamblea: de doctores 
siempre nubsistente para aconsejatibe «da los. negocios 
eclesiáistícos. No hay duda que el papa, necesitado 
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de luces y consejo en su solicitud general por los in- 
tereses de la iglesia, puede., encontrar unas y otiro 
hasta cierto punto en sus^congregaciones, cuando han 
sido debidamente formadas; pero es muy cierto que 
estas luces tan necesarias abundan mas copiosamen- 
te en la totalidad del clero, es decir, en todo el cuer- 
po de la iglesia romana, que en una sola fracción co- • 
mo la de tas congregaciones. En el cuerpo de la igle- 
sia romana es donde verdaderamente se encuentran 
las luces de la santa sede. Los que tienen algún co- 
nocimiento de la antigüedad, saben que la iglesia de 
Roma se tuvo siempre por la primera y de mas lustre, 
ora á causa de su dignidad y autoridad, ora en razón 
de su particular esmero en conservar la pureza de 
la fé y el vigor de la disciplina.. Pues precisamei^ 
esta iglesia tan autorizada y respetada se mostró en 
todos casos, como ya lo he observado mas de una vez, 
sumamente solícita de referirlo todo á la autoridad 
del concilio, muy á diferencia de las congregaciones 
romanas; y ha mantenido esta misma solicitud hasta 
los últimos siglos. No se contentaba el papa con re- 
currir á su clero en los negocios ordinarios, sino que 
convocaba los obispos de la provincia de Roma y los 
de las mas inmediatas; y en los asuntos arduos y 
de mayor importancia llamaba también los obispos 
de las provincias suburbicarias, y á veces los de las 
otras provincias de occidente. En estos concilios, 
comunmente reunidos en Roma, nombraba el papa 
legados para los del oriente ; se formaban decisio- 
nes que debian someterse al examen de los genera- 
les ; se contestaba á las duda| y preguntas de los 
obispos; se formaban reglamentos oportunos, y se 
tomaban medidas convenientes á su ejecución ; en 
una palabra, se examinaban y terminaban todos los 
negocios que interesaban á la iglesia. ¡Qué lejos 
están las congregaciones modernas de representar 
aquellas venerables asambleas, reunir sus luces, y 
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ejercer la misma autoridad ! Nó ignoraba el obispó 
de Roma en aquellos tiempos la naturaleza y eiteti- 
sion de la suya; pero la ejercia de acuerdo con el 
clero de su iglesia, qué compone realmente ta santa 
sede; Los seis obispos comprovinciales eran casi 
reputados por una porbion del clero romano, á causa 
^ los estrechos vínculos que mantenían su unión 
con el papa : aquellos le elegian y consagraban ; y 
este los llamaba á todas las deliberaciones juntamen- 
te con los sacerdotes y los diáconos. He aquí el cle- 
ro llamado por san Cipriano muy floreciente^ á quien 
este Santo consultó en tiempo de la sede vacante, y 
de quien recibió una respuesta llena de sabiduría y 
dignidad : clero sin el cual ninguna resolución toma- 
ban los papas, y que por^ su parte nada hacia sin el 
consentimiento de su obispo, fuera de los casos de 
urgente y perentoria necesidad : clero en fin deposi- 
tario con los papas de la tradición de la iglelda ro- 
mana, y á veces mas fiel que ellos en guardar este 
depósito, pues no se le vio tomar parte en la preva- 
ricación de Liberío, ni en la decisión errónea dé Ho- 
norio. Luego es evidente que las congregaciones 
modernas de Roma no pueden servir al papa en la 
dirección de los negocios con la misma abundancia 
de luces, con la misma dignidad y autoridad que to- 
da la iglesia romanar De consiguiente no son bas- 
tantes para representar e^^a iglesia, que «s uóa mis- 
ma cosa con la sede appstólica ; y por otra conse-. 
cuencía igualmente necesaria, los decretos dados en 
ellas por los romanos pontífices no puedehí tener el 
título y la autoridad ^e la santa sede, jsinot en el ca- 
so de que la iglesia romana los apru|eti|e:y. adopta, 
después <de un maduro examen con conocimiento de. 
causa y plena libertad de juzgar, como \m. dicho aot^ 
tes. Pcfr estas razonen algunos reinos católicos,, cun^ 
especialidad el de Francia, no reconocfen* la^al|tQfjr» 
dad de las congregaciimes romanas.^ ^'^oAotrosno. . 
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Tec(m>Pi^mo$, deciaen 1047 Talón» ipélébre abogado 
general del departamento de Paria, la autoridad di 
Ib jarisdiocion de las congregaciones romanas esta- 
blecidas al arbitrio del papa. Sus decretos no tienen 
autoridad ni oumpUmiento en este reino, por cuya 
qausa siempre que se presentaron algunos sobre ne- 
gocios contenciosos, la corte ha declarado nulos f 
abusivos los breves donde se contenían ; y por lo to- 
cante á puntos de fe y do doctrina, no pueden estos 
decidirse en las congregaciones romanas, ^no por 
\fia de diotámen y.consejo, y no en forma de autori- 
dad." Creo haber probada suficientemente que la 
danta sede y las congregaciones romanas, son objetos 
distintos que nunea deben confundirse : que la una 
0s realmente la iglesia ronftna, es decir, todo el cle- 
ro que la. compone ; y que jgs otras no son mas que 
Incuria eclesi^tica de Roma, parecida qu su índole 
y naturaleza á las de todas las domas diócesis* 



CAPITULO ÍV. 



Reflexiones para conocer y valuar la autoridad de las congre- 
gaviones romanas. 

5. I. 

Habiend'e amostrado en el capítulo anterior que 
las eongregaeiones romanas no pueden representar 
por sí mismas la sede apostólica, no- será inútil ahora 
examinar hasta donde alcAnaa su autoridad, y en qué 
grado de- estima deben ser tenidos sus juicios y de- 
cretos. De la justa idea que sobre este punto nos for- 
memos, resultará siempre-mas luminosa/ y caiial la 
noción* de santa sede> que se procura confundir coa 
la de curta eetesiástiea, compuesta de las modernas 
cengregacionesv Para- esclarecer la materia con la 
mayor precisión^ difsrcwriré psimero sobre l^t natura- 
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leza, origen y fundamento dé estas, j la caflidád d^ 
los asuntos que abraza«^; lo cual séirirá para dhraóÉ 
á conocer su esencia y propiedades naturaleái. En se«- 
gundo lugar mediré los ditrersos grados de autofrídad 
que les han comunicado los papas ; siendo etidenté 
que la medida de la que' se encuentra eíi estos, es el 
máximun á que puede alcanzar la de aquellas V es Ó^ 
cir, que no pueden tener mayor autoridad que la del 
papa, sin que deba concluirse de aquí que la tiedéh 
i^ual, pues el misni^ pontífice ha pueísto limitaciones 
á $if poder, según ha creido conveniente, y cuando \é 
place^ acaba de lleno toda su autoridad. Prueba irre- 
fragable dé que semejantes corporaciones no tienen 
fundamento alguno en la antigua disciplina, ni soii 
de institución primitiva, sino de humana invención, 
y resultado de un derecho nuevo' desconocido de 
nuestros mayores ; porqbe si tuvieran oii título en 
los antiguocTcátitnes, 6 en la' forma de* gobierno ecle- 
siástico establecido por Jesucristoy poriot apóstoles 
y por los concilios ecuménicos, tes asistirían alguno$ 
derechos esenciales éinenagenables, como fundados 
en la institución originaria y primitiva. " La iglesia^ 
dice Dupin én su tratado del poder ecleí^ástico, no 
puede cambiar la forma de gobierno establecida po^ 
Jesucristo. Las reglas santas é invariables de la tra- 
dición fijaron el orden solemne de los juicios eclei 
siái^icos, segün la iiMitacion primitiva del Espfritu 
Santo, }á práctica de los apóstoles y (a subordináéioti 
regular ^ cánonifca de la gerarquía sagrada ^e la igle- 
sia.'^ Luego. sf las congregaciones romanas tavíeraá 
algún fundaménto,4>resentari)an un earácrter éé «iitd^ 
ridad no frágil y eaduea, sino esrable* y permianente. 

f II. - '• ■' - y \ 

Conviene sin embargo distinguir do» atitortdwles 
en la iglesia ; una de primitiv|! institución, qne céñiSr' 
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tSXxtye fA derecho antigua, y otra de fecha posterior, 
en qu» ^ef^tá apoyado el nuevo. Cuando los apóstoles 
fun^fV'OD la iglesia, dice Fleuri en su segundo dis- 
!Qijr#9> no echaron en olvido proveerla de reglas prác* 
t^a»i:que sirvieran de norma á la conducta de todo 
Qste cuerpo místico, y á las costumbres de sus miem- 
bros particulares ; y estas reglas no eran por cierto 
impracticables é imperfectas. Sobre ellas reposan la 
constitución y la naturaleza: del estado y del gobier- 
no eclesiástico ; por cuya causa la respetaron siém- 
prciijps sucesores de los apóstoles» y procuráronlos 
concilios ecuménicos con repetidos decretos apoyar 
y afírtnar la perpetnidad de su existencia. Antiqui 
mores obtineant, dice el primer concilio general de 
Nicea, tratando de conservar á las iglesias los dere- 
chos de que estaban en posesión. Los concilios ge- 
nerales posteriores sostuvieron y defendieron siem- 
pre el derecho- antiguo ; y cuando en el de Calcedo- 
nia se trató de a,tacar el orden y los derechos de las 
iglesias en obsequio del obispo de Constantinopla, 
le faltó á| este canon la unanimidad del concilio, y 
todo el occidente protestó contra la infracción del 
orden primitivo por el órgano de san Jaeon Magno y 
de sus sucesores, San León se¡ queja de esta tenta- 
tiva en muchas de sus cartas : en la 78, escriba al em- 
perador, se explica de este modo : /' Ningún género 
de audaci^x ni^iguna especie de novedad podrá des- 
truir ni alterar m>s .privilegios de las iglesias institui- 
dos por cánones de los santos padres, y afirmados 
ppr joft decretos del augusto sínodo de Nicea (1)." 
Y e,n ojtra dirigida á Anatplio le ^ice : *^ Vivos están 
en sus constituciones, vivos entre nosotros y en todo 
el universo, aquellos santos y venerables padres que 
en la ciudad de Nicea dieron leyes canónicas, cuya 

(1) Privilegia ecclesiarum sanctorum patrum canonibus ¡Dstitata, et 
V0É0rab}IÍ8 Nicaenae synodí 6xa decretif, nulla possunt improbitato 
Gony^llí^ pulla, povjlate violari. 
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duración igualará á la del mundo (1).*' Estos dere- 
chos esenchilesy y primitivas leyes del orden y go- 
bierno eclesiástico, forman lo que por el concilio de 
Efeso se llama libertad de la iglesia^ tañí respetable 
á los ojos de este concitiot que la mira como precio 
de la s£(ngre de Jesucristo : '^ No sea, dice, que in- 
sensiblemente vayamos perdiendo por nuestra im- 
prudencia aquella libertad que N. S. Jesucristo, li- 
bertador del género humano, nos regaló con su san- 
gre (2)." Pues solo se tratabsí en. este concilio de 
una tentativa del patriarca de Antioquia sobre las 
iglesias de la isla de Chipre. Era tan sagrado en to- 
da la iglesia este derecho antiguo, que nadie osaba 
atacarle, porque la mas leve infracción del orden pri- 
mitivo se miraba como una iniquidad. Los papas 
mismos se mostraron siempre sumisos á él, y protes-^ 
taron altamente que su autoridad nada podia contra 
los estatutos de los cánones. 

§111. 

Pero poco á poco se fueron introduciendo en la 
iglesia nuevas máximas, y con ellas la alteración de 
su gobierno económico establecido por Jesucristo ; 
y al paso que se iba trocando la forma de los juicios 
eclesiásticos, iba ganando terreno el poder del papa^ 
y prevaleciendo la opinión de su superioridad sobre 
los cánones de los concilios y de la iglesia universal. 
La impostura de Isidoro Mercator dio á estas máxi-- 
mas erróneas el carácter venerable de antigüedad, 
presentándolas en sus falsas decretales como leyes 
primitivas de los dias mas hermosos dé la iglesia; y 

(1) Sanctl lili venerabiles patres, qui in urbe Nksena mansaras 
usqué ID fínem múndi leges ecciésíasticorum canoDum coodideruDt; 
et apud DOS, et in toto orbe lerrarom io suis coostitutioDÍbus vivant. 

[i) Ne seosim inipradeotes libertatem eam amittamus, q^iam pro- 
prio saoguine DomÍDÍ nostri Jesuéhrlsti omoium hojniaujn liberatur 
largitus est. \^ 

5 * 
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la ignorancia de los siglos se prestó á la adopción dé 
este nuevo plan, creyendo seguir en todo las reglas 
del antiguo derecho. Los concilios posteriores en- 
traron por estas novedades, introducidas á la sombra 
de decretales, cuya autenticidad dieron por cierta sin 
la menor sospecha del fraude; y de aquí ha resulta- 
do un cuerpo inmenso de decretos y decretales, fun- 
dado verdaderamente en decisiones de muchos con- 
cilios que se extraviaron de buena fé creyendo seguir 
la seiida de los antiguos, y no separarse de sus máxi- 
mas en el orden de la gerarquía eclesiástica ; como 
que ningún recelo despertara ^n ellos la idea de exa- 
minar esta superchería. Cayeron en olvido los anti- 
guos cánones, y se llevó toda la atención el estu- 
dio de los nuevos, reputados antiguos; como que los 
unos habian perdido su uso, en tanto que los otros 
estaban en observancia y vigor.' El primero que em- 
prendió hacer una colección completa de todos los 
cánones, advirtíendo la oposición manifiesta que se 
encuentra entre los del nuevo y el antiguo derecho, 
los puso todos á un nivel^or no sospechar el fraude, 
y trató de concordarlos á merced de distinciones y 
sofismas ; pero la ventaja en todo caso estaba á fa- 
vor de los nuevos consagrados por la práctica; de 
modo que al cabo han adquirido cierta especie de tí- 
tulo con el uso de muchos siglos. Sin embargo, nun- 
ca puede decirse que su posesión haya sido tranqui- 
la. Siendo falsas decretales el fundamento único de 
su primera institución, su consistencia es tan débil, 
como el título en que se apoyan ; y la impostura mis- 
ma reclama constantemente á favor de la antigüedad, 
cuando se trata de un derecho áivino, y de una ins- 
titución primitiva, cual es sustancial mente y en sus 
f principales artícAilos la antigua disciplina general de 
a iglesia. Pero ademas el nuevo derecho no ha sido 
universalmente adoptado en todas las iglesias : hay 
algunas considerables que le han repelido siempre^ 
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que no han cesado de reclamar, que han conservado, 
sí no todo, al menos parte del derecho antiguo, y que* 
suspiran aun por el restablecimiento de la que se ha 
perdido. Esto forma contra el nuevo código una ver* 
dadera protesta en nombre de la iglesia universal ; 
porque siendo todas las particulares de idéntica na- 
turaleza, tienen los mismos derechos, que la de Fran- 
cia á ejemplo del concilio de Efeso llama libertades 
delaiglesia(*). La misma iglesia universal haempren* 
dido restablecer el derecho común y primitivo en 
concilios ecuménicos, tratando de la reforma de su 
cabeza y dé sus miembros ; y esta tentativa era ver- 
daderamente un acto de jurisdicción en favor de 
aquel derecho Lo que emprendieron los concilios 
de Pisa, Basilea y Constanza, lo habría hecho igual- 
mente el de Trento, si hubiera encontrado menos 
obstáculos en la flaqueza de los tiempos. También 
los soberanos católicos en su calidad de protectores 
de la iglesia han procurado de tiempo en tiempo; 
* cuando las circunstancias se les presentaron favora- 
bles, reintegrarla en la posesión de su antiguo dere- 
cho; y en nuestros dias han parecido muchas leyes^ 
de estos soberanos, que reclsunan la observancia de 
varios artículos de la antigua disciplina eclesiástica. 
Estos esfuerzos son la voz de los derechos primiti- 
vos, que siempre vivos á pesar de los abusos, cla- 
ifian desde el seno del polvo, donde injustamente se 
los tiene sepultados. Si se tratara de un bien tempo- 
ral, podría alegarse la prescripción ; pero se trata de 
la forma de gobierno eclesiástico, establecida parte 
por Jesucristo, par^e por los apóstoles y parte por la 
iglesia universal, y fundado sobre el plan de una ge-, 
rarquía eclesiástica, que no puede sustancialmente 
ser alterada por el lapso del tiempo ni por usos en 
contrario. 

(*) ^Asi está este periodo en el original. 

Digitized by VjOOQ IC 



[ 72 ] 

§. IV. , 

Volvamod ahora alas congregaciones romanas, que 
desprovistas de todo título en la antigua disciplina 
general de la iglesia, no pueden tener sino un poder 
caduco y precario. Sábese la fechareciente de cada 
una de ellas. Sixto V. en su constitución Immensa 
atema Dei^ creó y perfeccionó quince congregacio-^ 
nes de cardenales, que como se ve, nacieron todas 
después de la introducción del nuevo código^ y sobre 
el supuesto derecho de máximas consagradas por 
documentos falsos/ Reflexionando sobre los dife- 
rentes objetos que forman la ocupación de estas con- 
gregaciones, desde luego se reconoce claramente que 
han sido establecidas para ejecutar un derecho nu«- 
vo y sin apoyo ; lo cual basta para no identificarlas 
nunca con un objeto tan sólido, como la sede apos- 
tólica, que tiene sus derechos esenciales, primitivos 
y permanentes. Recorrámoslas de paso una por una, 
y se pajpará sensiblemente que se han levantado so- 
bre las ruinas del derecho antiguo y esencial» Todo 
obispo, por ejemplo, tiene derecho natural á propa- 
gar la fé, á extenderla en los países infieles de las 
provincias vecinas, y á fundar en ellas iglesias con 
los ministros necesarios. Independiente de la auto-^ 
ridad y decisión de los concilios mas respetables y 
mas antiguos, basta saber que aquel derecho, ó mas 
bien deber, está fundado en la caridad, en el amor de 
Dios, y en el celo por la conservación de las almas, 
virtudes esenciales al episcopado. Desde que unobis-» 
po ha convertido un pueblo, pascua ser esencialmen- 
te su pastor: la acción lo indica y prueba por sí mia-^ 
ma. A él pertenecen de derecho el gobierno del pue- 
blo convertido, y la facultad de proveerle de pasto-^ 
res de primero y de segundo orden ; y no puede qui- 
társele este carácter sin ofensa de las leyes primiti- 
vas del episcopado. En caso de cuestiones suscita- 



Digitized by VjOOQIC 



[ 73 ] 

das sobre la elección de ministros, la decencia del 
culto, ó la fundación de nuevas iglesias, el tribunal 
ordinario natural y competente es el concilio de la 
provincia, ú otro mas numeroso, según las ocurren- 
cias y circunstancias. Este es el orden primitivo :. pe- 
ro como después del nuevo código se creyó que so- 
lo el papa tenia derecho á fundar misiones, y que 
esta era una reserva de la plenitud de su poder, trató 
de ejercer en el particular una jurisdicción inmedia- 
ta, y para sostenerla creó la congregación de propá^ 
ganda Jide.r 

§. V. 

^ Quien ignora por otra parte que la congregación 
de obispos y regulares es una novedad introducida, 
en perjuicio del gobierno primitivo y natural de la 
iglesia] Esta congregación tiene por objeto ju:¿gar 
de las disputas suscitadas entre los obispos y los re- 
gulare?, y entre los regulares mismos ; pero estos ob- 
jetos, según el derecho antiguo, son de la competen- 
cia del metropolitano reunido con el sínodo de su pro» 
vincia. Las exenciones y privilegios concedidos á los 
regulares, han sustraído gran numero de causas del 
conocimiento de los jueces ordinarios: ¿y qué otro 
fundamento, dice Fleuri, halló esta arbitrariedad, si- 
no la opinión vaga é indeterminada de que, el papa 
podia todo lo que quería, y que no estaba sujeto á 
los cánones 1 De otro modo, ¿como hubiera podido 
sustraer de la jurisdicción de los obispos sin su con- 
sentimiento órdeneaenteras de religiosos? San Ber- 
nardo censura á Tos abades de su tiempo porque so- 
licitaban estas exenciones, y al papa Eugenio por su 
facilidad en concederlas con detrimento de la. iglesia. 
San Bernardo no le niega el pod^r, porque en su 
tiempo habia caido en olvido la antigua disciplina; 
pero cien anos antes aun se tenia presentef El abad 
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de Cluny produjo en 1025 al concilio de Anse cerca 
• de León, un privilegro del papa para la exención de 
BU monasterio ; ^y el concilio le opuso los cánones del 
de Calcedonia y otros, en cuya virtud declararon los 
obispos por nulo el privilegio obtenido : tan persua- 
didos estaban de que los papas no eran superiores á 
los decretos de los sínodos. Pero esta idea se fué 
oscureciendo, y á la sombra de las tinieblas se intro- 
dujo la opinión del poder ilimitado del pontífice: opi- 
nión enteramente falsa, que abrió campo al abuso 
de sustraer contra todo derecho de la autoridad de 
los pastores naturales una de las porciones mas no- 
bles del rebaño ; como si estos pastores fueran me- 
ros delegados y vicarios del papa, y el papa mismo 
obispo universal con facultades de distribuirá su anto- 
jo una parte de la solicitud pastoral, ampliándola ave- 
ces, restringiéndola otras y retirándola del.todo cuan- 
do lo tuviese por conveniente. Pues sobreestá supo- 
sición errada se inventaron las exenciones de los re- 
gulares, y fueron sustraidas sus causas del conoci- 
miento de los jueces ordinarios, y se creó para juzgar- 
las la congregación romana, llamada congregación 
para los negocios de los obispos y de los regulares. 

§. VI. 

No menos ruinoso y caduco es el fundamento de 
la congregación de in/munidades eclesiásticas. El de- 
creto de Graciano consolidó la idea de que los cléri- 
gos en ningún caso podian ser juzgados por los le- 
gos. Para probar su mmunidadytrefíere cuatro falsas 
decretales, y una ley también falsa de Constantino, 
adoptada por Carlomagno. Este decreto fué admiti- 
do por regla constante de los tribunales eclesiásticos; 
y el error duró cuatrocientos años. Sostuviéronle 
ios papas con empeño, y pugnaron en su ' defensa 
como^ro aris etfocis; lo cual, como todos saben, 
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dio ocasión á no pocas inquietudes y desórdenes, que 
turbaron la paz de la iglesia. De este error pues se 
formó un punto de disciplina esencial, y sobre él se 
estableció con él tiempo la congregación de inmuni- 
dades eclesiásticas, compuesta de cardenales. • 

§. VII. 

Cosa muy sabida es que toda la iglesia tiene la li- 
bertad primitiva y natural de arreglar el culto divino, 
y cada una derecho á seguir en particular sus anti- 
guos y laudables usos. Estas son cosas arbitrarias y 
libres que en medio de su variedad pueden ser igual« 
mente edificantes ; y sobre las cuales el derecho ori^ 
ginario de las iglesias está confirmado por unaprác* 
tica no interrumpida de muchos siglos. Pero con el 
tiempo, habiéndose compuesto el breviario romano. 
y procurádose su adopción en muchas iglesias, los 
papas dispusieron en seguida que no se introdujf^ra 
en él variación alguna sin consulta y acuerdo de la 
santa sede, inconsulta sede apostólica ; es decir, sin 
que ellos lo acordaran y permitieran : y para esto se 
establecióla congregación de ritos. También estaban 
las iglesias en posesión de canonizar sus santos, lo 
cual se hacia siempre sin grandes ceremonias. £ste 
uso duró hasta el siglo X , como puede v^rse en Ma* 
billón y en Papebroch ; y el primero en so prólogo 
al quinto siglo de los santos benedictinos, hace la ob- 
servación de que en los ligios X y XI en muchas 
iglesias los obispos, y especialmente los metropolita* 
nos, conservaban todavía el uso primitivo de canoni- 
zar los santos en siis sínodos, aunque algunos otros 
recurrían al papa para estja solemnidad. Roma admi-^ 
tió algunos de estos recursos, y canonizaba los santos 
en un concilio pleno. Eugenio III fué el primero que 
canonizó á san Enrique sin concilio, en su consisto- 
rio, usando de la plenitud de su autoridad, y sobre el 
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principio de que la de la iglesia' romana era el fundár 
raento de todos los concilios (1). Por este tiempo sé; 
reservaron los papas exclusivamente la canonización 
de los santos :• reserva atribuida después á la con- 
gregación de ritos; y como para este casó se la com- 
puso de mayor, número de prelados y consultores, 
se la llamó por ello extraordinaria. 

§. VIIL 

Parte de la jurisdicción también esencial de toda 
iglesia es el derecho de procurarse á sí propia sus 
ministros y pastores, incluso el obispo ; derecho co- 
nocido bajo el nombre de conferir beneficios. Gpmo 
en el gobierno temporal, dice Fleuri, el primer ^ctp 
de jurisdicción es el de instituir magistrados, jueces 
y ministros ; así en el de la iglesia se reputa por pri- 
mero y principal la ordenación de obispos y domas 
eclesiásticos. Durante nueve ó diez siglos, las elec- 
ciones de obispo fueron hechas con el mayor esme- 
ro y precaución, y después de que se les instalaba, 
este prelado procedia á ordenar á los sacerdotes y 
demás eclesiásticos con el consentimiento de su pue- 
blo y clero, sieuipre con un título cierto , es decir, 
para servir á determinada iglesia, donde eran enviisi- 
dos por el obispor De aquí ha tomado origen la co* 
lacion de-beneficios después de la división oe las ren- 
tas eclesiásticas. Luego á cada iglesia le pertenece 
el dei'^ho natural y primitivo de conferir los benefi- 
cios. Vkiieron después las reservas de Roma, y es 
tan conoóido su origen, como el fundamento ruinoso 
en que estriban las reglas de la ^cancillería. Varios 
autores que trataron á fondo esta materia, y la luz de 
la verdad y el amor del bien público, han hecho sa- 



(1) Romanee occlesiee auctorhas 9¡t otnníum conciiioram firma- 
nentum. « 
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cudir el yugo opresivo de la usurpación, y restituir á 
muchaa iglesias su primitiva libertad. , ^ 

§. IX. 

En fin, otras tres congregaciones llamada» del san- 
to qfidOf del índice y del concüioj tienen por objeto 
materias de fé ; como que la del concilio se creó pa- 
ra esclarecer las dudas que pudieran originarse so- 
bre la inteligencia de las decisiones del concilio de 
Trento; la de la inquisición, para corregir, reducir,, 
ó castigar á los he|^eges ; y la del índice, para supri- 
mir los libros contrarios á la religión y á las buenas 
costumbres. Pues todos estos objetos pertenecen in- 
disputablemente á cada iglesia de derecho primitivo 
y divino. El concilio ordinario de cada provincia es 
bastante para explicar satisfactoriamente toda espe- 
cie de duda sobre las decisiones de los anteriormen- 
te celebrados, asi generales como particulares, inter- 
pretar su espíritu, y dar en determinados casos las 
dispensas justas y canónicas que reclame la necesi^r 
dad : es también bastante para hacer el catálogo de 
los libros perniciosos, y retirarlos de la mano de los 
fieles ; finalmente basta para corregir, reducir ó cas* 
tigar con penas espirituales á los que sostienen er- 
rores en materia de fé. i Tal era el orden primitivo, 
consagrado por la práctica d^ muchos siglos. Pero 
con la¿ introducción del nuevo código cambió de for- 
ma él régitñén eclesiástico ; y las ideas extravagan- 
tes del poder ilimitado del papa echaron por tierra el 
orden hermoso de laaantigua y esencial disciplina de 
ja iglesia. Pió IV prohibió á todos, sin distinción de 
legos ni eclesiásticos, de cualquier orden y grado ^gue 
fuesen, la interpretación de los decretos del concilio 
de Trento, reservando este derecho ala sedeapostó- 
jio^. Esta prohibición pareció extraña á miiclias igle- 
siáSi <||]e continuaron á pesar de ella usando de su 
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derecho de comentar é interpretar, asi los cánones 
tridentinos, como los de los concilios anteriores. El 
mismo papa creó una congregación de cardenales 
destinada solamente á promover la ejecución de los 
cánones de Trento ; y Sixto V aumentó después el 
poder de esta congregación, que habiendo sido lla- 
mada en su origen ^'congregación sobre la ejecución 
Y observancia del sagrado concilio tridentino," ío«-* 
gregatio super executione^ et obserrantia sacri conciln 
tridetitmiy en la constitución sixtina se la titula ''con- 
gregacion para la ejecución é interpretación del con- 
cilio tridentino/' congregatiopríf executíone^ etin- 
Urpretaiione cofitüii trtaentini. 

§. X. 

Hacia fines del si^lo XIII había sembrado Ino- 
, cencio III los gérmenes del tribunal de la inquisición, 
que cultivpdos y fomentados por sus sucesores Gre- 
gorio IX^ Inocencio iV, Paulo III y Fio V entre mil 
obstáculos opuestos de parte de los obispos y los 
príncipes, llegó por último, gracias al esmero y soli- 
citud de Sixto V^á su completa madurea y desarro- 
Uo# Todo el mundo sabe las vicisitudes de este tribu- 
nal, no menos contrario á los principios de la reli- 
gión^ que á los de la humanidad* Las iglesias mas 
ilustradas repelieron hasta su sombra, y actualmente 
d^bemoe á la piedad y celo de algunos soberanos su 
absoluta extineiony La congregación de) índice, con- 
siderada como hija ó vicaria de la inquisición roma- 
na, fué agregada á esta por Sicto V para auxiliarla 
en la multitud de«us ocupaciones y trabajos! 'Para 
dar á semejante institución algún barniz de antigüe- 
dad, Bf ha citado el ejemplo» del concilio rofnano te- 
nido por G^lasio I (año 494), en el eital se formó un 
catálogo de los libros quf debiai^ ó no leerse en la 
iglesia de Roma i sin advertir, ó al bienes desenten* 
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diéndose de que por una parte aquello fué hecbo por 
el papa á la cabesa y con acuerdo de su concilio, cu* 
ya autoridad es inmensamente superior á la de la. 
congregación del índice ; y de que por otra en aquel 
sínodo, como observa Vanespen, solo se trató de la 
lectura pública que debia hacerse eñ la iglesia du^ 
rante los oficios divinos para instrucción y edifica- 
ción del pueblo. Asi el catálogo formado por el pa« 
pa Gelasio, es mtiy diferente del índice introducido 
en eatos ultimes siglo^^ra prohibir índisfintamen- 
té á todo el mundo la lectura pública y privada de 
tales y cuales libros. £1 primer catáloffo de libros 
heréticos ó sospechosos de heregía se formó de or- 
den de Carlos V por la facultad teológica de Lovai- 
na; y su publicación, que entonces, se creyó necesa- 
ria, saltem pro to tempare^ como me dice en él, fué 
continuad» después por mandato y con apoyo de la 
autoridad delmismo emperador,' Paulo I V formó so- 
bre éste modelo otro caiáiogo mucho mas extenso 
de todos los malos libros sobre todo género de^mate- 
rias, inclusas las profanas y de toda especñe Áe au- 
tores, sm exceptuar los eatóiieos, y le piibiio6 con 
gravísimas y muy seren» penas contra los traMigreso'^ 
res. Hasta entonces,, dice Spondio en su cmnppendio 
de los anales de Baronio, solo se haítínm f^Mbido 
las obras de hereges y autores condeiiadtt«.^ro Mwy 
sabida la controversia excitada por la condeiiaeion 
délos libros de Orígenes. Como paveeierra nviiy ri** 
V garoso el índice de Paulo IV, Pió íV remitió^ el ne*- 
gocío al concilio de Trento, el cual bfío eltíccioB de 
algwQos teólogos,, y les encomendó lia formación de 
nm catálogo de librosperjudidMriesy reservándosena-^ 
nm después d juicio de este negocio t el índice se Mr* 
mó ; pero el concilio* por la prisa que hubo en Isb 61-^ 
timas sesiones no tuvo tüempo de examinarle^ y le re-« 
mitió al soberano pontífice, quién te^adofytó ooai es- 
taba, y le publicó con las reglas que los mismos teó- 
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logOB tuvieron por conveniente añadirle. Tal es el 
llamado índice del copcilio de Trento. Conviene ob- 
servar que no se le llama así porque haya sido, apro- 
bado por. el concilio, sino á causa de haber sido he- 
cho por comisión suya; y también debe distinguirse 
entre el índice de los libros, y las reglas adicionales 
tituladas reglas del índice. Estas no pueden ser atri- 
buidas al concilio, ni aun en el sentido que acabo de 
indicar, porque no se dio á los teólogos que las dic- 
taron, la misma comisión que para el índice : sobre 
ellas sin embargo se erigió después la congregación 
del índice, reconocida en poquísimos lugares fuera 
de los estados pontificios.. 

§. XI. 

Conócese por todo lo dicho hasta aquí cuan frágil 
y caduco es el fundamento de las congregaciones ro- 
manas, y aparece demostrado con la mayor eviden- 
cia cuan injusto es el empeño de querer confundir- 
las con la cátedra de san redro, la iglesia de Roma, 
ó la sede apostólica, que está apoyada eií títulos inal- 
terables y derechos permanentes y esenciales, sobre 
cuya fuerza no pueden prevalecer la prescripción, 
ni los ^K^s en contrario. Resta averiguar ahora qué 
autoridm puede comunicarles el papa ; pues qué no 
siendo el romano' pontífice, como hemos probado, 
una misma cosa que la santa sede, aunque aquellas 
no tengan el carácter de esta, pueden sin embargo 
derivar algún poder del que tiene su fundador. Para 
formar idea justa de estos grados de poder, conviene 
distinguir en el papa cuatro especies de jurisdicción ; 
á saber, la episcopal, la metropolitana, la patriarcal 
y la primacial en toda la iglesia. Consideremos se- 
paradamente y con la posible brevedad cada una de 
estas diferentes jurisdicciones. - 
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§. XII. . 

El papa es obispo de la iglesia particular de Roma* 
Bajo este concepto, su autoridad es igual á la de los 
demás obidpós, de una misma naturaleza, y como 
dice san Cipriano, porción del mismo sacerdocio, 
cuius á singulis in sfdidumpars tenetur. El papa Si- 
maco expresa esta participación de un todo indivisi^ 
ble, por una comparación sacada de las divinas per-^ 
sonas de la Trinidad : '' A ejemplo de la Trinidad, 
cuyo poder es uno é individuo, asi es uno solo el sa- 
cerdocio entre todos los obispos (1).'' En calidad de 
obispo de Roma, el papa puede tener una diócesis 
mas ó menos vasta, un pueblo mas ó menos numero-, 
so, que los obispos de Ostia, Porto y otros, con quie- 
nes está rayano ; pero sustancialmenté no tiene ma- 
yor autoridadque estos y los demás obispos. Por es- 
te respecto los apóstoles eran perfectamente iguales 
á san Pedro.f '^ Del mismo grado, dice san Cipriaiio, 
y con él san Gerónimo y los demás padres, del mis- 
mo grado de hoiior y jurisdicción que adornaba á san 
Pedro, participaban igual y verdaderamente los de- 
mas apóstoles (2).'' Luego e\ papa ejerce la autori- 
dad episcopal en su diócesis como cualquiera otro 
obispo respectivamente en la suya. Pero esta auto- 
ridad no puede extenderse fuera de la diócesis : ca- 
da obispo gobierna independientemente la porción . 
del rebaño que se le ha encomendado ; y el de Roma, 
bajo este respecto, no puede juzgar á los fieles de 
otras diócesis, ni mucho menos á los obispos vecinos 
ó apartados. En este sentido decia san Cipriano, que 
un obispo no podia se^r juzgado por otro. Ahora bien, 
el papa puede servirse de sus congregaciones para el 

(I) Ad Trínitatis instar, cuius ooa est, atque individua poteitas, 
unum est per diversos antistites sacerdotium. 

{2) Hoc erant utique cseteri apostoli quod Petms, pari consortio 
prwditi hoooris, ét potestatis. De unit. eccl, 
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goT>ierno de su diócesis, como cualquier otro obispo 
de su consejo privado ó de su curia. Puede también 
comunicarles algunos poderes, aegun que lo juzgue 
conveniente ; pero su ejercicio no puede alcanzar 
fuera de los límites de la diócesis de Roma, ni á 
otTos fieles distintos de losqpe la componen; El ejem- 
plo de las demás curias episcopales puede darnos una 
idea justa de lad congreigaciones romanas. 

§. XIH. 

Tiene ademas el papa jurisdicción metropolitana 
sobre los obispos sufragáneos de su metrópoli ; pero 
esta jurisdicción es igual á la de todos los metropo- 
litanos, y no puede ejercerse -fuera de los términos 
que le han proscripto los cánones. Redúcese á pre- 
sidir y confirmar la elección de los obispos de la 
metrópoli, á ordenarlos, á juzgar* por apelación las 
causas de los sacerdotes y tos diáconos, y á convo- 
car el concilio provincial y presidirle, para exami- 
nar las de los obíspoa sufragáneos en unión con otros 
doce, como verdaderos jueces, y no en calidad de 
simples consultores. Esta jurisdicción sin embargo 
no le da al papa autoridad inmediata sobre los fieles 
de las diócesis sufragáneas de su metrópoli. 8i la tu- 
viera, dejaría, de ser metropolitano, para tomar el 
carácter de obispo de la metrópoli ; y el prelado dio* 
césano degeneraría eú vicario ó sustituto suyo. Co- 
mo metropolitano, su jurisdicción se extiende á los 
obispos sufragáneos ; pero no puede juzgarlos fuera 
del concilio, según las reglas canónicas. Luego si en 
aquella calidad se sirve de sus dbngregaciones, podrá 
hacerlo para adquirir luces en la dirección de los ne- 
gocios, como cualquiera otro obispo se sirve de sus 
teólogos; pero no para emplearlas con autoridad ju- 
rídica dándoles un carácter legal, pues no es posible 
que les confiera facultades de que él mismo carece. 
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Hemos probado que no tiene ninguna autoridad in- 
mediata sobre los fíeles de las diócesis sufragáneas de 
la metrópoli : luego bajo este concepto tampoco pue- 
de comunicar ninguna á sus congregaciones. Tiene 
poder sobre sus obispos sufragáneos ; sin embargo 
no puede juzgarlos por 'sí solo sino con el concilio. 
Luego tampoco podrá hacerlo con sus congregacio- 
nes, quenoequivalen^al concilio en autoridad, digni- 
dad yi luces, y que de. otra parte no pueden reunir ma- 
yores facultades que las que tiene el papa á quien 
deben su creación. 

§. XIV. 

' Este posee también en las provincias suburbicarias 
la jurisdicción patriarcal, sobre cuya extensión pue- 
de consultarse la sólida y luminosa disertación 58 de 
Duguet en sus conferencias eclesiásticas. A esta ju- 
risdicción, en todo idéntica á la de los demás pa- 
triarcas, primados y e3:arcas, competia^de derecho la 
ordenación de los metropolitanos, y también de los 
obispos dentro de lois límites del patriarcado ; la con- 
vocación y presidencia del concilio de todas las pro- 
vincias ; y la facultad de juzgar á los metropo- 
litanos, y por apelación, á los obispos y sacerdotes 
que se quejuban de los juicios pronunciados contra 
ellos en el concilio provincial. No se podia apelar do 
un patriarca á otro en las causas personales, sino que 
eran terminadas en los parages donde se seguian, sin 
salir del patríarcado.| : Por esto se empeñaban tanto 
los arríanos en imputar á san Atanasio crímenes de 
8u invención, á fin <fe convertir en personal una cau- 
sa puramente de fé, y privarle por esto de todo re- 
curso á la iglesia universal. Tenian por costumbre 
los papas en todos los negocios importantes que in^ 
teresaban generalmente á la iglesia, reunir los obia- 
poa y' .metropolitanos de las diez provincias suburbi- 
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carias, como sucedió en las cuestiones de los arria- 
nos, de Nestorio, de Utiques, de los iconoclatas y de 
otros. Las respuestas que daban en estos concilios 
con acuerdo de tan crecido número de obispos, eran 
decisiones venerables que llevaban consigo la gloria 
y el respeto de la santa sede. No hay punto ni moti- 
vos de comparación entre aquellas antiguas asam- 
bleas, y las congregaciones modernas, que no pudien- 
do representar por su naturaleza al clero romano, 
con mucha menos razón pueden suplir el defecto de 
los sínodos patriarcales reunidos por los papas cuan- 
do, según la importancia de los negocios, no tenian 
por bastante la consulta de la iglesia romana ó de la 
santa sede. Con respecto á las causas personales, 
los cánones habian arreglado la forma del juicio ;- y 
claramente se echa de ver por esta forma que si las 
congregaciones pueden suministrar luces para la ad- 
ministración de los negocios, su intervención no es 
autorizada y legal. Cuando la santa sede, ó el papa 
en calidad de patriarca con su sínodo patriarcal, no 
teni^ derecho á juzgar en primera instancia ó por 
apeíacion la causa de otro patriarcado, ¿como ha de 
asistir para ello la metaor sombra de derecho á las 
congregaciones romanas, que según he dicho tantas 
veces, no pueden tener mayor autoridad que el pa- 
pa, ni acercarse con mucho á la del sínodo patriarcal 1 

§. XV. 

Bien sé que los curiales romanos están persuadi- 
dos de que el papa lo hace todo en calidad de gefe 
de la iglesia universal, es deci^^'en virtud de la pri- 
macía que de derecho divino tiene sobre toda la ex- 
tensión de la iglesia ; y que confundiendo así objetos 
diferentes, atribuyen todas las demás cualidades á la 
de papa, de la cual derivan el poder de las congre* 
gaciones romanas. Muchos papas dieron también en 
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e&ta confusión de ideas ; porque realmente ejercen 
las funciones ya de patriarca, ya de metropolitano, 
ya de obispo, sin advertir ellos mismos ni decir á los 
demás con qué carácter obran, si como patriarcas, 
como metropolitanos, como obispos, ó como papas,^ 
insensiblemente llegaron á persuadirse que obraban 
en todos los negocios y en todos los lugares en vir- 
tud de su primado. A esta idea ha contribuido mucho 
la decadencia de la disciplina, de lo cual viene que 
casi no se distingan ya los caracteres y cualidades 
de patriarca, de metropolitano y de obispo* Por otra 
parte, siendo la primacía una cualidad mas noble y 
mas honrosa, es por lo mismo la que se tiene mas 
presente. Y á favorecer esta confusión de cualida- 
des y jurisdicciones distintas, ha contribuido también 
no poco la facultad de tomar la una por la otra, la 
patriarcal, por ejemplo, en lugar de la primacial, á 
causa de hallarse todas reunidas en un solo hombre, 
es decir, en el obispo de Roma. i Graves y perniciosas 
consecuencias se han originado de semejante confu- 
sión. De aquí la idea de no considerar en el papa 
sino la cualidad de gefe de la iglesia y de atribuirle 
en toda ella la jurisdicción inmediata de obispo, de 
metropolitano y de patriarca. De aquí la costumbre, 
poco á poco introducida, de considerar al obispo de 
Roma como revestido en toda la extensión de la igle- 
sia de la autoridad episcopal, metropolitana y pa- 
triarcal ; y esto como si fuera patriarca de toda ella, 
metropolitano de los metropolitanos , obispo de los 
obispos, y en fin obispo universal. De aquí el supues- 
to derecho de recibíf las apelaciones de todas las 
partes del mundo : de aquí la facultad privativa de 
convocar los concilios provinciales y todos los demás 
,^concilios, y la de confirmarlos ó repelerlos á su an- 
tojo : de aquí el derecho de confirmar todas las elec- 
ciones de los obispos y de los abades, la que propia- 
mente le ha conferido la colación de todos los bene- 
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ficíos UamadoB consistorifiles : de aqui por áltimola 
necesidad de las bulas de Roma, y toda la jurispru- 
dencia actual sobre mfiterías beneficiales, Tpdos es- 
tos derechoi^ cqp poca diferencia correspondida sus- 
tancial mente, según los antigMos cánonf^i á los me- 
tropolitanos y patriarcas, Pero como estas dos cua- 
lidades se han confundido con la d^ pri^m^tda quei se 
extienda sobre toda la iglesia, los derecshoa d^ pa- 
triarca, de metropolitano, &.c. han adquirido ^^ q1 
obispo de floma, la misma extensión que el de pri- 
mado, una vez qqe con este llegaron equivocadainen- 
te á identificarse y confundirse bajo un» mifQi^ idea- 

§. X\l 

Para desvanecer el error, conviene distinguir \o& 
objetos que se han equivocado y confundido. Majs 
adelante explicaré cuales son propiamente lo^ dere- 
chos de la prima,cía:: por ahora rae basta con respec- 
to á mi propósito marcar la diferencia que existe en* 
tre el carácter de gefe á^ la iglesia universal, y las 
cualidades de obispo, metropolitano y patriarca. Seo- 
taré ppjT primera proposicipn que ta primacía del p«H 
pa no es la jurisdicción episcopal/é inn^e^iaitat de ca- 
da diócesis. Esto es de la ultioiá evidencm. Lja jm- 
toridjad( epispppal pertenece exclusiva^nente á cada 
obispo, porque es de derecho divino, y de ep^nsiguienr 
te inalterable. El papa, Qonio obispo de Rom^a, tiene 
el mismo título que los ^i^ffi^^ obispo^ ; porqu^e de 
otra maaera seria obispo universal. Luego el papa 
^n virtud del primado, qq puedje atacar Is^ juiíisdiQ- 
cion, inn^ediata de lp9 obispos, jjlstp^ en 9u adniiiois- 
tracion concertada con el plero, posón respqnsablos 
ainp á I)ips, como decia &fm Cipríanp, 4 ^lenpa que 
por algnn dj^l^^p, p por alguna viplacion^elp^ cáno- 
nes incurifa^ en graye culpabÚidad, en cuyo caso> tie- 
nen por juez el concilio provin;cial, salva la 9pel«LQÍpQ/ 
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á otro mas Duineroso, y en última insthncia al sínodo 
patríarcaL LUégo el papa 6omó primado ningún tí- 
tulo tieué á ejercer jurisdicción inmediata sobre las 
diódesid dé ]óé demás obispos, séati véclíias 6 aparta- 
das^ tli pUede pút Consiguiente cómo gefe dé la igle- 
sia universal dar nitígun derecho sobre este punto á 
sus cóngreg¿tciónes. ^ 

§. XTIL 

En í^egundd lugar, )a jurisdicciob de pHmádo no 
puede identificarse ni donfünídirso cott la autoridad 
tneti'ópoUtaHa' Dé oti^o modo el papa sefia el únicd 
fhétropólitandf del mundo, y todos los obispos del uni- 
vetÉú fiíeriati sus sufragáneos : idea enteramente fal- 
8a> pues que él papa tiene su metrópoli j éus sufra- 
gáneos particulares en las cercanías de Roma, y q(ue 
ademas dé sus seis obispos sUfragáftéos, tiene toda-^ 
via en países remotos algunos otros que dependen de 
H inmediatamente y no reconocen ningún otro metro- 
politano. Luego el hecho prueba que todos los obis- 
pos no sotl sufragáneos del papa. Asi que estos ob- 
jetos efón perfectamente distilitós. £1 obispo preside 
el sínodo de su diócesis ; y sobre este punto ningún 
desechó tiene tii el i]tretropoIitano, ni el patriarca, ni 
el papa« * Ei metróp6<itáíi'0 préside el sínodo de su 
proVinéia ; étíiMi que rio pertenece tíi é fos patriarcas, . 
m al {blapa, aunque estos, le sean Stfj^eriorres. El pa- 
triarca preside el concilio de si!r patriarcado ; y el pa- 
pa lio tiene derecho' á presidirle, ftréra de stís provin- 
cias stíbii'rbicarias.^ Kf papá én ñti por rázon dé su 
primado tietté derecho á presidir el cóneiFio eéúmé- 
«ico, éóraó cabera de la iglesia universal.; Ahora que 
bemfos disti^fgaidó los derecho» de primado de tois d<i 
mMrbpoWtanó, y hecho Var qire él' |>a¿>a no es el úni- 
co íñetr6p6litano'*de tódti la iglesia, resnita clara y 
ciertamente^ qire este puédé en calidad de metropolr- 
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taño lo que no puede como papa. Por ejemplo, bajo 
el primer cpncepto tendrá derecho á presidir las elec- 
ciones de obispos de su metrópoli ; y no podrá bajo 
el segundo, fuera de la suya ó de su patriarcado, pre- 
sidir la elección de los demás obispos ; porque este 
derecho pertenece á los metropolitanos ó á los pa- 
triarcas, y no al papa en su calidad de papa. El pri- 
mado no puede absolver todos los derechos, porque 
en tal caso ya no fuera primado, sino poder único y 
exclusivo de cualquiera otro : san Pedro no hubiera 
sido el primero de los apóstoles sino el único após- 
tol. La denominación de primado por sí sola, sin 
hablar de los cánones de toda la antigüedad, reclama 
contra semejantes pretensiones. El concilio de Nicea 
prohibió violar los derechos de las iglesias, y dispuso 
que los de los metropolitanos y patriarcas se man- 
tuviesen y conservasen sin ninguna alteración, según 
el orden antiguo traido desde los apóstoles. ,^ 

. §. xvm. 

En tercer lugar la jurisdicción de la primacía del 
papa, y la patriarcal no son de la misma naturaleza, 
porque la segunda goza esencialmente del derecho de 
conocer por apelación ó por revisión de las causas dé 
los sacerdotes, de los obispos ó de los metropolitanos, 
juzgados en el concilio de una ó de muchas provin- 
cias ; y le tiene igualmente de ordenar á ios metro- 
politanos, y á veces á todos los obispos del patriar- 
cado. Pues de ninguno de estos derechos goza la 
Erimacía del papa en la universalidjid de la iglesia, 
^e otra forma, el papa seria úftico patriarca de la 
iglesia universal; y á él le correspondería el derecho 
de recibir todas las apelaciones, y de ordenar á to- 
dos los metropolitanos del mundo : cosa enteramen- 
te falsa, como bastará para demostrarlo, sin necesi- 
dad de otra prueba, la existencia real y nunca contes- 
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tada de los démas.patriarcas, como los de Alejandría; 
Antioquia y^Oonstantinopla; como el primado de 
África, obispo de Gartago ; y como en tiempo de san 
Ambrosio lo era el obispo de Milán, quien por toda 
la extensión de lo que hoy se llama simplemente Ita-* 
lia, ejercia la misma jurisdicción que tiene el obispó 
de Roma en las provincias suburbicarias, según pue- 
de verse en la disertación 58 del abate Duguet sobre 
el 6.^ canon de Nicea. Este canon prohibe á los pa<- 
triarcas y á los obispos atentar contra los otros, y 
ordena que todas las cosas subsistan en el estado en 
que estaban antes del concilio ; estado primitivo, ori- 
ginal y apostólico, según lo observa el mismo Du^^ 
guet en la disertación 54 sobre el 4.^ canon del pro- 
pio sínodo. Luego los derechos de patriarca y de pa- 
pa son distintos, y el obispo de Roma tiene bajo el 
primer respecto en sus provincias suburbicarias los 
que no tiene bajo el segundo fuera de su patriarca- 
do. Luego es un error grosero a^rmar que la pri-» 
macía absorve todos los demás derechos./ 

§. XIX. 

Esta los tiene exclusivamente propios y peculiares 
de su carácter. La jurisdicción primacial es solamen- 
te un derecho de inspección y vigilancia en toda la 
extensión de la iglesia, reduci4o á hacer observar por 
do quiera los cánones que ella misma ha universal-- 
mente establecido para conservar la integridad de la 
fé, la pureza de las costumbres, el buen orden de la 
disciplina general, y Jos laudable»^usos de cada igle- 
sia particular. Explicaré mas adelante este derecho 
en toda su extensión ; bastando por ahora observar 
que las cuatro especies de jurisdicción reunidas en 
el papa se refieren á objetos diferentes, y tienen sus 
derechos que no pueden identificarse ni confundirse 
en una misma idea. í'ara distinguirlos, conviene pa-^ 



Digitized by VjOOQ IC 



[00] 

VST la confiideracion en la naturaleza de los objetoá 
sobre que recae la autoridad pontiíici§« Cuando el 
papa, por ejemplo, ejerce en sü diócesis una jurisdic- 
ción inmediata, obra como obi&po: cuando juzga á 
un obispo en primera instancia, obra como metropo- 
litano: cuando le juzga por apelación, 6 juzga ú or- 
dena á un metropolitano, y cuando reúne el concilio 
de muchas provincias, entonces obra como patriarca. 
Pero cuando preside el concilio ecuménico; cuando 
prppone en la iglesia la doctrina de la antigüedad tan^ 
to sobre verdades de la fé, como sobre máximas de 
costumbres y sobre reglas de la disciplina general ; 
cuando advierte^ exhorta y obliga á losí obispds^ me^ 
tropolitauos y patriarcas á llenar su^ deberes, ejecutar 
los^eánoües y mantener el buen orden del gobierno 
eelesiástiico, entóneesel papa obra como primadoy ca- 
beza déla iglesia universal. La naturaleza misma de 
la acción demuestra sufícientetnente el carácte* que 
represeata el papa, sin necesidad de advertencia ex- 
presa, toda vex que se tenga idea exacta de los objeto:^ 
diversos de las respectivas jurisdicciones que reúne.; 

§• XX. 

En efecto, deslindadlas estás y mareados das- dife- 
rentes grados según acaJiro de hacerlo, es fSicil eom^ 
prender como y hasta qué paoto pueden ser ejievcí- 
das por las congregaci>ofre8 romanas. Cuando se tri^-^ 
ta de derecho y autoridad, eiaramente se vé qcie* ellas 
no pueden formar sino un solo objeto eoil el palpa, 
eareciendo como carecen die título' que las autorice, 
según las antiguas reglas de 1^ iglesia, el plan de 
su gobierno, y la diseiplina general .establecida por 
loa cá«iDnes^ Henvos visto de qué manera puede el 
papa emplearlas' en el gobiern^D de su diócesis, con- 
siderado eotno obispo: de ana iglesia particular. Eb 
lasrfuncioneside metropolibanio y de patriarca, en qne 
BO' puede obrar por síi solo> tampoco! 1^ podrá am 
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todas sus congregaciones ; porque de suyo no tienen 
estas ni aun el menor grado de autoridad en la igle^» 
sia, y mal podrán equivaler aun sínodo metropolita- 
no ó patriarcal, cuando no equivalen al diocesano que 
constituye la sede apostólica. Sigúese de lo dicho, 
que si el papa no puede juzgar á un obispo ó ¿un me- 
tropolUano pino en concilio, según la forma prescríp^ 
ta por los cánones, no podrá tampoco cometer este 
juicio á sus congregaciones. ^Finalmente, en los ac- 
tos propios y peculiares de su primacía, es evidente 
que la autoridad de estas congregaciones con el papa 
á la cabeza no puede pasar los límites de la vigilan- 
cia y solicitud general que él mismo tiene sobre la 
iglesia entera^ y que aun en el ejercicio de esta auto- 
rlclad, solo pueden entrar p§r via de luces y consejo. 
De donde se deduce que las bulas, decretos y bre-^ 
ves formados por los papají en estas congregaciones 
y con su votó, no adquieren maiyor grado die autori- 
dad que el que reciben del papa soló.- Así numea fe-- 
presentarán aquellos el juicio de la sede apostólici^. 
porque para Hablar, juzgSiT y obrar en: nombire cte la 
iglesia romana en negocios mas 6 menos importan- 
tes, e^ necesario que el papa ooAsulte' á la misma 
iglesia^ la cual e«i objeto muy distinloi é» su curta 
eclesiástica compuesta- de «taacongre^gacionesL. Re- 
pito que U idea mas veotajoaa que de ellas paied« Üar- 
se^ cíon&istQ en presentarlas eomot un coese)^ doáisés- 
tico y peroi^iMBien'^ del papa para iluminarle eai la di-' 
reecioa de» lo« negoeios^ de: 1» iglesia.; peto repitanaocr 
(amblen qsue por masi pevfectas' é ilustraftas que sé 
las suponga* numca su» luee^ serán tan abundante»? 
Qomo las quiepAi/sdtf aum^inóstiifartodo el cuerpo de la 
iglesia r^omanav y much^)! míenos companrabtea á> laa 
que sacaban los papast del conoilia detla nuetróptili y 
de t<í>do el patriarcado» cuando ea negocios mas ár-» 
dúos no se oontentabaui solo con la» de ta iglesia, de^ 
Roma ó de la sede apostólica^ j^Como puede campa- 
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rarse el examen de alj^uncís consultores» y la resolu- 
eion que en negocios á veces dificilísimos se decide 
por el voto de seis ú ocho regulares que deliberan á 
presencia de algunos cardenales; como pueden, di* 
gOy ser comparados este examen y resolución á las 
luces» la dignidad y el esplendor de las antiguas 
asambleas reunidas por los papas según el uso cons- 
tante de la iglesia romana 1 Concluyamos pues» que 
las congregaciones» por mas numerosas y perfectas 
que sean» nunca bastarán para este objeto» ni podrón 
suplir la falta de aquellos concilios. 

§. XXL 

Ya que en estos ultidiDs tiempos se ha mostrado 
en diversos puntos» y como que empieza á reanimar* 
se el amor de la antigua disciplina de la iglesia» per- 
mita el cielo que con ella renazca también la forma 
canónica dé los juicios! Las súplicas» decia el céle- 
bre abogado general Talón» las suplicas» lágrimas» y 
sufrimientos de tantas almas fieles podrán obtener de 
Dios el restablecimiento de los juicios á la forma que 
tuvieron antes en Jerusalen» donde fueron podero- 
sos instrumentos de su salvación ; y volverán á ser- 
lo realmente cuando en ellos concurran la reunión y 
conformidad de consejos» sin los cuales solo Dios 
puede pasarse» porque no los necesita.} El ha dado á 
los obispos el carácter de jueces» y también á los sa- 
cerdotes» que son coepíscopos» y aunque con subor- 
dinación» depositarios» intérpretes y testigos de la 
verdad : por eso el abuso de preferir á las luces de 
de estos jueces divinamente insthuidos el dictamen 
secreto de un pequeño número de consejeros parti- 
culares en la decisión de todos los negocios» supone 
ó grande ignorancia ó poca estima de las reglas eco- 
nómicas del gobierno eclesiástico. Durante los si- 
glo? mas hermosos de la iglesia cada obispo lo dis- 
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pooia y arreglaba todo de acuerdo cojí au clero ; y 
los de las primeras «sedes con el sínodo de su pro- 
vincia ó patriarcado : asi se respetaban las decisio- 
nes de estas asambleas porque los pastores que 
concurrian á ellas, cuidaban después muy par- 
ticularmente de su ejecución y eran para con el pue-. 
blo otros tantos^ garantes de su justicia y sabiduría. 
Hoy por nuestra desgracia todo lo ha invadido y al- 
terado el espíritu de dominación é independencia. 
Un obispo forma estatutos, y da instrucciones, según 
le place, sin sínodo ni concilio: un vicario general 
lo dispone todo á su antojo en el ejercicio de la ju- 
risdicción voluntaria; y un oficial se conduce con po- 
ca diferencia de la misma manera en el de la conten- 
ciosa : todos deciden por sí solos negocios que de- 
bieran ser juzgados en el sínodo diocesano ó en él 
concilio provincial. /De aquí la división entre losobis-^ 
pos, el abuso de autoridad de parte de los superiores, 
y la indocilidad de la de los inferiores; siendo natu- 
ral que el clero murmure, y que el pueblo se acos- 
tumbre á despreciar las ordenanzas de un prelado 
que desprecia las de su predecesor, ó se opone á laa 
de sus hermanos ; y si en medio de este desorden 
callan ó reclaman menos las personas mas ilustradas 
y piadosas, son sin embargo las que mas le deplo- 
ran, y se lamentan en secreto. Doloroso pero nece- 
sario es confesar que en parte los estragos de este 
mal han penetrado hasta la iglesia de Roma,i cuyos 
obispos otro tiempo escrupulosamente adictos á la& 
formas canónicas, nada decidieron sin un concilio 
compuesto por lo m^nos del clero romano, y de al- 
gunos otros prelados. La iglesia en tanto clama por 
el restablecimiento de los concilios, sabiendo que 
nunca será bien gobernada, sino del modo que Jesu«- 
cristo ha establecido, y según la práctica consagrada 
por los siglos, desgraciadamente interrumpida con 
la alteración y trastorno del buen orden en el régi- 
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tnen eclesiástico; orden necesario para mantener la 
unidady la pureza de la doctrina, la santidad de las 
costumbres, el vigor de la disciplina, y la libertad de 
las iglesias. Plegué al Señor cumplir ahora lo que en 
otro tiempo decia por la boca del Profeta: '^ Resta- 
bleceré tus jueces á lo que fueron en su origen, y tus 
consejeros como se vieron en lo antiguo ; con lo cual 
serás llamada ciudad del justo, ciudad fiel (I)*'' . 

§. XXIL 

Mientras deseoso de ver restablecida la antigua 
forma de los juicios eclesiásticos me doy á investigar 
y estimar en su justo valor la autoridad de la que úl- 
timamente se ha introducido por medio de las congre- 
gaciones romanas, guárdeme 'Dios de despreciarlas. 
Protesto solemnemente que no es tal mi objeto ; 
aunque hombres astutos y malignos acostumbren co- 
munmente atribuir intenciones abominables á los es- 
critores á quienes quieren hacer odiosos. El que iñ^ 
génuamente deplora los abusos del curialismo^ será 
pintado como enemigo de la santa sede; y en las 
obras de otros ineptos y malévolos, pasará, por con- 
trario á Roma y á la autoridad, pontificia, quien trate 
de dar en las suyas la medida justa del valor de las 
congregaciones romanas: acostumbrada táctica de 
la malignidad, excitar el odio contra todo el que tie- 
ne valor de dar á las verdades mas asenciales la luz 
y publicidad que les conviene. Estas imputaciones 
quiméricas y calumniosas, desprovistas de pruebas y 
razones, no dan apoyo á su caijsa, y excitan la irri- 
sión de los instruidos y el desprecio de los hombres 
de bien ; pero sirven á la turba multa de teólogos 
adocenados para desacreditar al autor, y dar cierta 

(1) Restituain judices tuoá, ut fuerunt príus, et conciliarios tuos, 
sícot antiquiius. Post . hec vocaberis civitas justi, urbs fidelis. 
Jí. 1. 26. 
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apariencia deimportancia y autoridad árVefutacioneB 
frivolas y mezquinas, que á los ojos del publico ilus- 
trado son testimonio no menos auténtico de la fla- 
queza de una mala causa, que de la ignorancia de 
los que la defienden. Por mi parte digo y protesto 
que profeso á dichas congregaciones todo el respe- 
to que les es debido. Graduar su autoridad no es 
despreciarlas ; por el contrario es recomendar su 
aprecio dándoles todo lo que justamente les corres- 
ponde, y quitándoles lo que el capricho y la ignoran- 
cia de los hombres les han atribuido: el aprecio d,e- 
be fundarse en el mérito, y este ha de ser real y 
efectivo, no imaginario y ficticio. Proceder de otro 
modo fuera conocida injusticia para con Dios y los 
hombres. Decir pues que las congregaciones roma- 
nas no representan ni pueden representar la santa 
sede, ni son otra cosa que la curia eclesiástica del 
papa, es sostener el honor de la sede apostólica, sin 
defraudar en lo mas mínima el respeto debido á es- 
tas mismas corporaciones según su niérito natural y 
primitivo. 

§. XXIIL 

Kn efecto no deben desecharse ligeramente y sin 
motivo los juicios de estas congregaciones, siendo 
como son juicios doctrinales de unas jjuntas de teólo- 
logos y consultores destinados á examinar y delibe- 
rar sobre los negocios en que respectivamente eor 
tienden^ El juicio de una facultad de teología, aunque 
puramente doctrinal y que no lleva en sí el carácter 
que dá la autorida(t publica, siempre es respetable, y 
lo será mas ó menos según la calidad de las personas 
que le pronuncian, y las circustancias que le acompa- 
ñan. De la misma manera, aunque las congregaciones 
DO tengan por sí la autoridad de un tribunal legislativo, 
puede suceder á menudo que su enseñanza doctrinal 
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j decisiones particulares reúnan en e] fondo suficien- 
te mérito para ser adoptadas ; lo cual depende de la 
capacidad y discernimiento de los teólogos y consul- 
tores que las acuerden.^ Si estos apoyan sus juicios 
en sólidas razones ; si pronuncian' su voto después de 
un examen reflexivo, maduro é imparcial ; si abunda 
en ellos la ciencia; si los anima la piedad ; si cono- 
cen á fondo y aman sinceramente la doctrina y el bien 
de la iglesia ; derecho tienen á que sus decisiones sean 
apreciadas y respetadas^ lo contrario fuera tratar in- 
justamente á sus autores con agravio de la verdad^.£ll 
numero de consultores, el método que emplean para 
decidir, y los diferentes caracteres de cada congrega- 
ción, son también circunstancias que deben entrar en 
cálculo para calificar el mérito de sus respectivos jui- 
cios» * Asi, por ejemplo, de las dos congregaciones de 
la inquisición romana semanalmente reunidas, se tie- 
ne por lo común en mucha mas estima la del jueves, 
porque la preside el pontífice, quien oidos los votos 
de los cardenales y consultores, da su deliberación 
en los negocios de que se trata : en vez de que los 
consultores y cardenales deliberan por sí solos en la 
que se réune en la Minerva, y el papa no toma cono- 
cimiento de las resoluciones dadas en ella, sino por 
la relación compendiosa que le hace su asesor. Por 
esto se emplea en los decretos de esta última congre- 
gación la cláusula siguiente: ^^La sagrada congre- 
gación de cardenales, hecha relación al santísimo 
padre, declara por el presente decreto (!)•" Los de- 
cretos de la otra por el contrario se dan á nombre 
del papa, y llevan de costumbre estas palabras: "El 
santísimo padre, oidos los votos á% los cardenales, &;c. 
ha estatuido y decretado" (2) ; diferencia por cuya 

(1) Sacra congregatio cardinalium &c., facta relatione ad sane- 
tissimuiD, preesenti decreto declarat &c. 

. (2) Saactissimus pater, auditis votls cardinaliam &c.> statuit, et 
de«rav¡t &c. 
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causa se recibeti éstos decretos firiíiados del papa en 
algunas'provincias donde no está reconocido el tribu- 
nal de la inquisición. En Francia sin embargó noisron 
admitidos ni publicados porque aunque sé dan en pre- 
sencia del papa, se les considera siempre como obra 
de la congregación, á la cual no se le reconoce au- 
toridad ni fuerza legislativa, ni á sus decisiones* dtro 
carácter que el de oonséjo ó enseñanza doctrinal : so- 
lo son admitidos los decretos que salen de la canci- 
llería bajo el nombre del papa, como de legítima au- 
toridad. Esto no obstante, siempre es cierto qué el 
diferente modo de obrar de ambas congregaciones da, 
ccdterü parihusy una presunciotí mucho mas favora- 
ble á los juicios de la una con preferencia á los de la 



otra.^ 



f XXIV.. 



También la madurez con que se procede en cier- 
tos juicios apoyados en una serie de hechos, es otra 
circunstancia que influye en su mayor aprecio. Los 
decretos de la congregación de propagafida, y los 
de la de ritis para la canonización de los ^antos^ son 
de ordinario mas respetados, porque de oi'dín^árió se 
dan con la mas grave circunspección. Las decisio- 
nes de la congregación del concilio de Tréntó son 
menos respetadas, porque muchas veces han sido 
contradictorias, y muchas claramente opuestas al es- 
píritu del mismo concilio. Esta congregación pdr otra 
parte no tiene lai imprudencia de querer dar á sus 
decisiones lá fuerza 31 carácter de ley general, para 
exigir una estricta adhesión á su sentido. En mocho 
mayor descrédito está la del índice, porque el pontí- 
fice no asiste á ella, y polque sus decretos se dan . á 
nombre de la congregación sin mentar para q$i4a al, 
papa. Es verdad que el secretario se.ios mueatr& 
antes de darlos á la imprenta ; pero oomoel pspano 

7 
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ha leído el libro pondenado^ ai oído los votos de los 
consukores y cardenaloaquo le examinaron y censu- 
rajrony ninguna mención se hace de su Santidad en 
estos decretos* Lo6 cardenales sqIo tienen voto de* 
cisivo en esta congregación; pero comunmeiite se 
conforman con el dictamen de los consultores, que 
son regulares de diversas órdenes^ sin: tomarse el 
trabajo de leer la obra censurada^ á menos que no 
sea cíe autor muy notable por su carácter y dignidad. 
De donde resulta que en último análisis el juicio de 
esta congregación se^ reduce al dictamen y voto de 
algunos regularesAOtras muchas cansas han concur- 
rido á su descrédito : una de ellas es la excesiva fa- 
cilidad y multitud de las prohibiciones. El cardenal 
de Lucahabia advertido que ^^ según el general sen- 
tir, se debía proceder con toda la circunspección po- 
sible en materia de prohibiciones, para que la facili- 
dad y frecuencia no acarreen el desprecio, y otros 
inconvenientes de la naturaleza de aquellos que con 
respecto á tas censuras eclesiásticas nos indican los 
cánones y concilios, adyiftiéndonos el modo de pre- 
caverlos (1)."' Con desprecio de esta regla se au- 
menta cada año considerablemente el catálogo da 
los Ubros prohibidos ; y de otra parte una experien* 
cía coi^tante ha demostrado que la sorpresa, el es- 
píritu de partido, la parcialidad, el empeño y las in- 
trigas, Influyen comunmente y tienen la principal 
parte en el juicio de los libros. Para él suelen servir 
de único regulador las opiniones particulares de las 
escuelas : raídense por un rasero los libros buenos y 
los malos, y condénanse much^ sin otra causa que 
la;de ser contrarios á las pretensiones de la curia ro- 

, (1) Id 9pud omnes commendab¡lj9 reputatur, ut quo magw fieri 
potest, pareé et círcunspecté in hac probibitione procedatur, ne'fa- 
dfita^, Yel frequentia vilipendium caaset, aliaque prbducat inconve- 
dientia eo modo, quo in ecclesi&sticls censuris cañones atque conci- 
Ua dpcenti ac. iiion«nt« < 
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mana ;. y lo que masofetide á todo racional sentir, lo 
mas opuesto al espíritu del gobierno eelosiástico, 
fundado en la persuasión y el convenetmiento, es que 
se^ pronuncian estas oondenaciones sin dar ninguna 
razón en apoyo de la censura. Una larga serie de he- 
chos ha contribuido á Ibrmar la mas decidida preven- 
ción contra los juicios de esta congregación; hast^i 
en los parages donde está reconocida ; por cuyajcau- 
sa cada cual tiene derecho á examinar las prohibi- 
ciones que do tiempo en tiempo fulmina, consultan* 
do sobre este puntó ^ dictamen y las luces de teólo- 
gos imparciales é ilustrados, y sobre todo arreglan- 
do su conducta por la dirección de sti pastor, y se- 
gún las roglas de la verdad y la justicia. 

§. XXV. 

Yo no me propongo hacer un análisis completo de 
todas las congregaciones romanas, lo cual me aleja- 
ría mucho del plan de esta obra: solo he querido 
presentar algunos ejemplos para dar la Aedida justa 
del valor que tienen sus juicios, considerados como 
juicios ó enseñanzas doctrinales. Basta á mi propó- 
sito haber demostrado que por mas perfectas que se 
las suponga, como deben ser, su voto en sí mismo 
no pasa de un dictamen ó enseñanza doctrinal ; que 
no son ni pueden ser otra cosa sino la curia ecle- 
siástica, ó el consejo doméstico y privado del papa ; 
que no representan por tanto ni pueden representar 
nunca la sede apostólica, ni mucho menos equivaler 
á los concilios mas «umerosos que los papas acos- 
tumbraban reunir para tratar los negocios eclesiá&ti- 
cos ; concilios con los cuales no pueden antrar en 
comparación, ni por la 'abundancia de las luces, ni 
por su dignidad caracte^ístídta, ni por la fuerza de su 
autoridad. iToda la que líeben reside en el papa ; y 
como de una parte este y la sede apostólica son dos 
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QbjetoB distintos, y de la otra las congregaciones ro- 
manas no forman mas de uno con el mismo pontífice, 
según he probado, sigúese necesariamente' que el 
papa solo con todas sus coogregaciones no puede re- 
presentar suficientemente la santa sede ; y que por 
lo tanto, sus decretos, bulas y breves dados y expedi- 
dos en ellas, no pueden considerarse como juicios y 
decretos de la cátedra de san Pedro, de la sede apos- 
tpllcá, ó de la iglesia romana; lo cual nos habiamos 
propuesto dilucidar para dar una idea justa y exacta 
de la santa sede. Esta idea nof^a habria aparecido 
en toda su claridad, sin separar analíticamente los 
objetos diversos que con ella se equivocan y confun- 
den : ahora que ya lo he hecho definiendo lo que es 
santa sede, entraré á explicar y demostrar breve- 
mente sus derechos y prerogativas esenciales, y la 
naturaleza y extensidn de unos y otras, para que 
de todo resulte un entero y cabal conocimiento. 



DigitizedbyCjOOQlé 



^ 



SEGUNDA PARTE. 

DEL 

ORIGEN, NATURALEZA Y EXTENSIÓN 

DE 

LOS DERECHOS ESENCIALES 

DE LA 



CAPITULO L 

Del Primado. 

§. L 



Por derechos esenciales de la santa sede, entien- 
do solo los que le competen según el orden primitivo 
y originario, cuyo fundamentó descansa sobre la ins* 
titucion divina, ó bien sobre el plan del gobierno ecle- 
siástico establecido por Jesucristo, y que en esta vir- 
tud le han sido reconocidos desde su origen por la 
iglesia universal. En la primera parte he observado 
como al antigua derecho se ha sustituido un nuevo 
código, que alterando sustancialmente la forma del 
gobierno eclesiástico, ha introducido ciertas preroga- 
tivas nuevas, descoflocidas de toda la antigüedad. 
Pero también advertí que la existencia de estos nue- 
vos derechos era frágil y caduca, no pudiendo real- 
mente adquirir prescripción contra la forma estable* 
cid a por Jesucristo, y consagrada por el uso de los 
siglos mas felices de la iglesia. No^4tablo de ciertas 

7 • 
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mudanzas puramente aceesorias y accidentales, que 
no alteran la sustancia de la disciplina general, ni 
tocan á la esencia del orden gerárquico : las diversas 
circunstaneias de los lugares y de los tiempos hacen 
comunmente inevitables estas ligeras variaciones, y 
la prudencia enseña que debeii ser admitidas cuando 
lo exija el bien de la iglesia. Algunas institucio- 
nes excelentes y útilísimas en su origen degeneraron 
con el tiempo en perniciosas á causa del abuso que 
de ellas se hacia ; y por eso la. iglesia creyó conve- 
niente sustituir nuevas prácticas á las antiguas, co- 
mo ha sucedido con muchos artículos de disciplina 
externa. Sobre este principio de conveniencia con 
respecto á puntos accidentales, se funda la mutabi* 
lidad de la disciplina ; pero muy de otra manera debe 
discurrirse cuando se trata de la forma esencial del 
gobierno eclesiástico, y del plan de la gerarquía ins- 
tituida por Jesucristo. En cuanto á esto, ningún po- 
der dejó á'la iglesia ; porque si llegara á cambiarse 
vendria abajo todo el orden de su fundación. Asi que 
la forma que le dio $u divino fundador ha de ser sub- 
sistente y perpetua, y toda novedad que quiera esta- 
blecerse sobre sus Tuinas, es un abuso contra el cual 
reclama la institución primitiva ; institución esencial- 
mente inalterable, que ningún poder humano puede 
violentar ni destruir. Toda sociedad, toda forma de 
gobierno tiene sus leyes primarias y fundamentales, 
que no se pueden mudar sin trastornarla. En los go- 
biernos establecidos por convéHcion de los hombres 
sobrevienen á veces estas mudanzas, con las cuales 
desaparecen 9us formas primitivas ; y las que las sus- 
tituyen adquieren con el trascufso del tiempo un de- 
recho de quieta y pacífica posesión. Pero Jesucristo 
estableció su iglesja para que, tal cual es, dure hasta 
la consumacipn de los siglos: asila forma que él ha 
prescripto debe ser siempre esencialmente la misma, 
y siempre reclama contra toda novedad ; de modo 



Digitized by CjOOQ IC 



[103] 

que ninguna de las íntroduoidas podrá recibif do la * 
práctica mas ó menos general, ni del trascurso del 
tiempo mas ó menos dilatado, una autorización legí- 
tima» ni una subsistencia legalJ Luego es evidente 
que la naturaleza y extensión ae los derechos pro- 
pios de la santa sede por institución primitiva, tienen 
un fundamento idalt^able» contra el cuabni vale tiem- 
po, ni puede haber prescripción. La explicación de 
estos derechos esenciales me dará motivo á demos- 
trar la dignidad y autoridad estables y permanentes 
de la sede apostólica ; y al mismo tiempo resultará 
como consecuencia legítima de principios indudables, 
que el nuevo derecho , alterando y corrompiendo 
esencialmente la forma primitiva y originaria, será 
siempre un abuso, que si bien puede hacerle tolera- 
ble la flaqueza de los tiempos, nunca podrá tener en 
su favor un título justo y legítimo que lo autorice. 
He dicho alterando y corrompiendo esencialmente la 
fomuí primitiva ; porque cualquier otro derecho in« 
troducido en su apoyo, y que no le sea contrario, 
puede ser legitimo aunque puramente humano, y na- 
die osaría atacarle sin conocida injusticia. Todos 
los bienes temporales, por ejemplo, que poseemos 
en el mundo, nos vienen de derecho humano, sin 
que por ello nuestra posesión sea menos legítima, 
ni pueda ser turbada sin ofensa de la ley natural. 
Luego hay en la iglesia derechos de institución hu- 
mana legítimamente apoyados. Tales pueden ser y 
son efectivamente algunos privilegios adquiridos por 
la sede romana, y por otras iglesias, cuya violación 
seria conocidamente injusta. Tal vez debiera yo ha- 
cer aquí alguna mención de esta clase de privilegios; 
pero según he dicho, no es este el objeto de mi obra, 
que principalmente se dirige á presentar en su ver- 
dadera luz los derechos esenciales y permanentes 
de la santa sede, y explicar su naturaleza y extensión.^ 
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§. íi. 

£1 primero y prinoípaL entre estos derechos, y la 
raiz ée donde nacen todos los demás es la primacía. 
La iglesia venturosa de Roma, cuyo obispo es el su- 
cesor de san Pedro, tiene por tanto la singular pre- 
rogativa de ser la primera de todas las demás en dig- 
nidad y autoridad ; y este privilegio se funda en la 
institución de Jesucristo, qué dio á san Pedro el pri- 
mado sobre todos los demás apóstoles. No creo ne- 
cesario extenderme mucho sobre un asunto que tan- 
tos escritores han tratado ya plenamente: limitaré- 
roe solo á reunir bajo un mismo punto de vista las 
principales pruebas de esta verdad que se encuentran 
en el Evangelio y en la tradición. Todas las santas 
Escrituras están perfectamente de acuerdo en fijar 
la idea de la primacía de san Pedro. Cuando Jesu^ 
cristo, queriendo unirse mas estrechamente á sus 
discípulos, llamó á sí á los que fueron después sus 
cuatro primeros apóstoles, san Pedro aparece á la 
cabeza de todos. ^^ Paseándose Jesucristo por las ri- 
beras del mar de Galilea, vio dos hermanos, Simón 
llamado Pedro, y Andrés su hermano; y les dijo: 
seguidme, yo os haré pescadores de hombres." (S. 
Mat. cap. 4, v. 18 y 19) En esta ocasión se hizo una 
pesca milagrosa acompañada de ciertos accidentes 
notables, én los cuales san Pedro ocupa siempre el 
primer lugar. Entre las dos barcas que allí se en- 
contraban, Jesucristo dá la preferencia á la de san 
Pedro sin decir una palabra á Andrés ; y en ella es- 
tableció su cátedra, desde dondcb predica al pueblo. 
Jesús le dice á san Pedro qup echara sus redes, y es- 
te lleno de fé las echa fundado en la divina palabra, 
aunque los apóstoles nada hubieran cogido en toda 
la noche.lLa barca de san Pedro es la que hace se- 
ña á las otras para que viniesen á ayudar á sacar las 
redes llenas de peces. Todos se quedan atónitos á 



Digi^zed by VjOOQ IC 



[ 105 ] 

vista de tal abundancia ; pero san Pedro, mas pene- 
trado que todos de tan maravilloso espectáculo, se 
echa ajos pies de Jesucristo diciéndóle: *^ Apártate 
de mí, Señor, que no soy mas de un pabre pecador, 
indigno de hallarme en vuestra compañía.'^ (S. Luc; 
cap. 5, v« 8). Si Jesucristo promete á los demás 
apóstoles hacerlos pescad(pre8 de hombres, esta pro- 
mesa se dirige en particular y nominativamente á 
san Pedro. Cada vez que los evangelistas nombran 
á lo» demás apóstoles, no solo ponen siempre á san 
Pedro por delante, sino que san Mateo y san Marcos 
dicen expresamente que era el primero; y aunque á 
veces alteran la colocación de los demás, nunca mu* 
dan la de san Pedro. Después de la elección de los 
.4oce apóstoles, siempre se le nombra el primero. 
Solo una vez se nota que san Pablo nombra primero 
á Santiago en la relación del viage que hizo á Jeru- 
salen, porque Santiago era obispo de esta ciudad ; 
aunque en muchos códices aun en este misnáo pasa- 
ge se observa el orden acostumbrado de dar el pri- 
mer lugar á san Pedro. En todos los demás de sus 
epístolas, ya le ponga el primero, ya le coloquj el 
últiróo, siempre le guarda el lugar mas noble en e) 
orden de la progresión. Este orden, constantemente 
seguido por los escritores sagrados, demuestra que 
el primer lugar de san Pedro es inmutable, y que es- 
te apóstol es el primero de todos por institución di- 
vináis 

§. III. 

Ademas, si Jesucristo quiere que tres testigos pre- 
sencien su trasfiguracion, tres la resurrección dé la 
hija de Jairo, y tres su agonia en el jardin de las oli- 
vas, Pedro es siempre del número, y el primero de 
los tres. Si quiere predecir la ruina de Jerusalen, la 
de su templo, y el fin del mundo, Pedro es el prime- 
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ro de los cuat;ro%scogidos para estas confianza». Si 
envía dos discípulos á preparar la pascua, escoge á 
Pedro y á Juan. Pedro se encuentra en todasiocasio- 
nesy siempre figura el primero, y nada se hace sin 
él. I^ecibe de Jesucristo los roas señalados testimo- 
nios de distinción. Hasta dos veces camina por so- 
bre tas aguas como su *4l|vino maestro. Jesucristo 
paga por él y con él el tributo de las dos dracraas, 
como si fueran hermanos ; y le paga en una misma 
pieza de moneda. El milagro hecho para procurár- 
sela es en beneficio común de uno y otro. San Geró- 
nimo hace notar esta circunstancia como prueba de 
la distinción atribuida á san Pedro sobre todos los 
demás apóstoles. 

§. IV. 

En todo el Evangelio se encontrará que Pedro hace 
siempre las funciones de primero y de gefe* Siempre 
habla á hombre de todo el colegio apostólico ; él es 
quien á nombre de los demás pide la explicación de las 
pai^bolas oscuras» y quien á nombre de todos hace a-r 
que.lla hermosa profesión de fé sobre la divinidad de 
Jesucristo, que le atrajo esta respuesta tan gloriosa : 
*'Tu eres la piedra (porque en lengua hebraica la pa- 
labra empleada por Jesucristo significa propiamente 
piedra en el género femenino), y sobre esta piedra edi- 
ficaré mi iglesia.'' Bien sé que varían las interpretacio- 
nes de los padres sobre este pasage ; pero todas son 
favorables á la primacía. Muchos le entienden no de 
la persona de Pedro, sino de liP profesión de fé que 
habia hecho, para significar que Jesucristo edificaba 
su iglesia sobre la fé profesada por Pedro. Pues ser 
gun esta opinión, siempre se encuentra en aquellas 
palabras una singularidad que le caracteriza distin- 
guiéndole de los otros. En efecto no se dice la confe- 
sión de Andrés, de Santiago, de Juan; y se dice la 
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de san Pedro, cosa que no se dijo por ningún otro 
apóstol/ La fe profesada por este^^s sin\1uda la fé 
de todod«y de cada uno de ellos; pero san Pedro es 
quien la expresa, y quien habla ¿ nombre de todos, 
como la cabeza del cuerpo humano habla por todos 
sus miembros. He aquí en Pedro la cualidad de gefe 
que no puede oscurecerse : he aquí la primacía que 
brilla aun en esta interpretación. Otros muchos pa* 
dres bajo el nombre de piedra entienden al mismo 
Jesucristo, que ha fundado la iglesia sobre sí propio. * 
«Launoi ha recogido acerca de esta interpretación 
gran numero de testimonios, según los cuales Jesu- 
cristo es la piedra angular y el fundamento esencial 
sobre que descansa el magnífico edificio espiritual de 
la santa ciudad de Dio€h Pero como esto no excluye 
los otros fundamentos secundarios, cuales son los 
doce apóstoles, tampoco impide que en este ultimo 
género san Pedro sea el fundamento principal. Jesu- 
cristo quiso que Pedro llevase aun en el nombre la 
imagen de esta cualidad, y para dársele, desde el pri- 
mer momento que le vio muda su nombre en el de 
Pedro ; nombre que no fué dado á ninguno de los 
otros apóstoles, aunque todos sean fundamentos y de 
consiguiente imágenes de Jesucristo, que es el fun- 
damento esencial. Bimon es el único cuyo noíQbre 
haya mudado^el hijo de Dios, dándole otro del todo 
misterioso y singular. De donde se infiere que cisi co- 
mo Jesucristo es la piedra fundamental, y el único 
esencial fundp.mento de su iglesia, de la mi&mei ma- 
nera quiso que Pedro llevase el nombre de esta pie- 
dra y fuese su imagen. ^'Tú serás Ufimado Pedro, y 
sobre esta piedra edificaré mi iglesia :'' es dec^ír, 6o^ 
bre mí, que soy la piedra, y sobre tí> q«e eréis la ima- 
gen. La palabra ^wpeñr heme petro^my reupe an^bae 
ideas, que forman un solo concepto^ 4 isi pues la^ va- 
rias interpretaciones de los padres sin contradecirse 
unas á otras, concurren todas á probar la primacía de 
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san PedrOy siendo como puntos de vista diferentes de 
un mismo objeto* Cualquiera de ellas que se abrace, 
siempre resultará evidente la distinción de Pedro en- 
tre todos ios apóstoles. En efecto, ya se considere la 
iglesia fundada sobre san Pedro, ó sobre la fé confe- 
sada por él, ó sobre Jesucristo, como piedra esencial, 
ó en fin sobre todos los apóstoles, que son otras tan- 
tas piedras ; la primacía de san Pedro quedará siem- 
pre á salvo ; porque en el primer sentido, el edificio 
está construido sobre la persona de Pedro : en el se- 
gundo, se funda sobre la fé, pero fé confesada por él 
á nombre de todos : en el tercero, sobre Jesucristo, 
piedra esencial, pero representada en Pedro, como 
el sol en un ei^ejo ; y finalmente en el duarto senti- 
do, sobre todos los apóstoles, pero representados por 
san Pedro, á la manera que una compañía lo es por 
su gefe. Asi todas las interpretaciones de los padres 
se convierten en pruebas de la primacía de S. Pedro. 

§, V. 

No solo eala ocasión que acabamos de referir figu* 
ra Pedro comogefe: son infinitas lasen que ostenta ei 
mismo carácter. Cuando muchos discípulos abando- 
nan á Jesucristo escandalizados de su discurso sobre 
la eucaristía, convirtiéndose este á los doce aposto^ 
les les pregunta : ^'¿y vosotros también, vosotros me 
dfejaisT^ Pedro responde por todos: "^á quien iriar 
mos nosotros, señor 1 Tu tienes las palabras de la 
vida eterna : creemos y sabemos que tu eres Cristo 
hijo de Dios vivo.*' Joan. cap. 6, v. 68, 69, 70. Otra 
vez que Jesucristo habia habladoMe la incertidumbr^ 
de la última hora, Pedro toma la palabra á nombre 
de todos, y le pregunta si aquella parábola se dirige 
á todo el mundo, ó los comprendía á ellos solos. Mas 
sensible que los. demás, á las lecciones de su maestro 
sobre la obligación de perdonar las faltas del prójí- 
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mo, solo él le pregunta cuantas veces se debe perdo- 
nar á su hernníano. Si Jesucristo habla de la pobreza 
y de las riquezas, Pedro movido de esta instrucción 
toma la palabra á nombre de todos y le dice : '^Noso- 
tros hemos hecho abandono de todo por seguirte; t6 
lo sabes ; i cual será nuestra recompensa V^ Math. 
cap. 19, V. 27. Mas atento que los otros á las accio- 
nes del hijo de Dios, le dijo un dia : ''Maestro, mira 
como se ha secado la higuera que maldijiste." Mate, 
cap. ]1, V. 21. Si Jesucristo quiere lavar los pies á 
sus discípulos, comienza por Pedro este ministerio de 
humildad. % Pedro es quien trata de averiguar de su 
maestro en la cena qué traidor debia venderle. Des- 
pués de estps antecedentes, no debe parecemos ex- 
traño que sintiendo la superioridad de sus efectos 
para con su divino señor, se haya lisonjeado de se- 
guirle, aunque todos le abandonaran : su presunciop 
fué humillada ; pero su caída, lejos de quitarle el pri- 
mado, le atrajo por el contrario nueva prenda de se- 
guridad de parte de Jesucristo en el momento mismo 
que se la predijo : " Y cuando te hubieres converti- 
do, procura fortalecer en la fé á tus hermanos." Luc. 
cap. 22, V. 32. Este encargo de fortalecer á los her- 
manos anuncia la idea de un verdadero primado, y 
Pedro le desempeñó como un deber después de la re- 
surrección de Jesucristo hasta el fin de sus dias. Lo 
cual forma una nueva época en la vida de San Pedro, 
y en los brillantes caracteres de su dignidad que la 
Escritura nos presenta en varios pasages. 

• §. VI. 

En efecto, cuando la Magdalena advirtió á los dis- 
cípulos que Jesucristo habia resucitado, se dirige á 
Pedro y á Juan, siendo Pedro el primier nombrado. 
Ambos corren juntos al sepulcro, y aunque Juan lle- 
ga antes, Pedro es el primero que entra. Los ánge- 



Digitized by VjOOQ IC 



: [110] 

les encargan á las santas louger^s que avisen á1os, 
apQstoles de la resurreccioa de Jesuerísto; pero in- 
sisten con esp^ialidad en que se lo digan á san Pe- 
úWp Después de la aparición á las mugeres, es favo- 
recido con una particular antes que oiogun otro após- 
tol. En la relación que dá san Juan de la pescA mi- 
lagrosa sobre el lago de Til>eriades, donde »0 Ualla- 
ro» siete apóstoles, invierte el orden con que los 
nombra, á reserva de Pedro, que ocupa siempre en 
ella el primer lugar: Juau es el primero que rpcono- 
ce á su maestro; pero #6 lo avisa á Pedro, quíeo se 
echa al agua para ir á su encuentro. A solo él dijo 
Jesucristo que saliera de la barea, y llamara á tier^- 
ra las redes llenas de pescados. El no podía por sí 
solo tirarlas; los demás acudieron* pitro Pedro era 
el primero en la empresa, dirigía el tra))a|o« y lo 
arreglaba todo, y la acción de todos en él se en- 
contraba reunida* La primax^ía le acompañaba por 
do quiera de mil maneras, constante mée^e y sin va- 
riación. Jesucristo recomendó á Pedro en esta' oca- 
sión el enca.rgo de apacentar su reb^So : ^^apacien- 
ta mis ovejaa&c." JDiráse con san Ambrosio y con 
los otros padres, que no fué Pedro el único encarga- 
do de apacentar el rebaño, sino que reeibió el encar- 
go juntamente con los otros y loa otroa juntamente 
con éL Esta es una verdad; pero también lo ea que 
Pedro en este caso repreaenta á todos los demás 
apóstoles como gefe de una compañía y como primer 
miembro de un cuerpo. Jesucristo no dijo á Juan ni 
á Andrés : '' apacentad mis ovejas : '' dirígese á san 
Pedro, y hablando solamente á*él, encomendó á to- 
dos el cuidado de su rebaño, i Y como pudieran los 
apóstoles recibir con Pedro semejante encargo, á no 
estar representados por él como una compañía por 
su gefe t ¿ Ni como pudiera Pedra recibir este poder 
con losotros^si no hubiera tenido el de representar- 
los á todos t Aquí tenemos pues á san Pedro reco- 
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nocido como gefe, y OTia nueva prueba de su prima- 
leía, sacada del mismo lenguaje de los padres que se 
suele objetar contra esta doctrina; es decir, que 
"Pedro recibió con nosotros las ovejas, y nosotros 
todps las hemos recibido con él (I)." Precisa es eon-* 
fesar que esta verdad se halla muy sólida y may evi-* 
dentemente establecida, cuando hasta lafi objieeion^s 
que se Je oponen, se convierten en pruebas que la 
confirman. 

§. Vil. 

Después, de la ascensión de Jesucristo al ciclo, los 
discípulos se retiraron cerca d^e Pedro, Santiago^ 
Juan y los dema« apóstoles ; pero Pedro es el preaí^ 
dente de esta pequeña iglesia, desempeña las &bcío^ 
nes de gefe, y propone la elección de un^ apéatol p6r« 
ra llenar el hiieco abandonado por Judas el prevaíri" 
cador. La primacía brilla en este caso de una me«e« 
ra muy espléndida. El mismo carácter se reconoce 
en san Pedro después de- la bajada del Espírvlu 
Santo. Los demás* apóstoles, purificados po# el fue'» 
go divino de la caridad^ estaban abselutamente desH 
pr/^ndidoa de miraa ambíeiosae. Guando lleao» de 
los dones del Espíritu Santo cemenzarea á^ hdblcir 
diferentes idiomas, alguitos de les a^isüeates los oye^ 
ron con mofa, reputándolos por hombres ebrios. Pe- 
dro se levanta para reprenderlos y confundirlos ; y 
los oyentes, movidos de sus palabras, se dirigen á 
él y á: los otros apóstoles,r preguntándoles*: ^' HeyMta- 
UjOs,. ¿qjué debemos hacer t '' Y Pedro le» responde : 
^^Haced penitencia &c.'' Act. eap. 2„ ^. 57 y 38. Gon^ 
sidérese bien* la conducta de S. Pedro y se ve^á que 
en todas ocasionea ej/erce su ministeric^ de primado¿' 
No es de presumir qoe,. lleno de la cavidad diflindidaí 

(1) Petri^ nobíscum oves accepit, et nos cimi' ipso accepimus 
omnes. 
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en él como en toáoslos apóstoles por el Espíritu Sao* 
tO; quisiera usurpar un título que no le correspondía ; 
ni que los demás le permieran violar el orden estable- 
cido por Jesucristo. Luego si vemos que hace las fun- 
ciones de gefe, y que los otros apóstoles, como nota 
san Gregorio Nacianceno, no le disputan esta prero- 
gativa, preciso es inferir que la primacía de san Pedro 
era cosa declarada j reconocida de unánime consen- 
timiento por el colegio apostólico. Si alguno de los 
discípulos hubiera podido disputársela con funda- 
mento, sin duda fuera Juan, el discípulo muy amado 
de Jesucristo: pero Juan no disputa á Pedro la pri- 
macía, y no hay pasago en la Escritura, donde aquel 
sea colocado antes de este ; por el contrario, siem- 
pre se lee Ptdro y Juan. En las acciones comunes 
á ambos apóstoles Pedro lleva constantemente la 
parte principal. Toma el primero la palabra ante los 
tribunales estando presente Juan; y en el milagro 
qtie con este hizo, tiene siempre la pcimera influen- 
cia. Pedro es quien dice al pobre enfermo : **Leván- 
tate y anda/' Pedro quien reprende á Simón porque 
queria ajustar y obtener por dinero el don de los mi- 
lagros. A la voz sola de Pedro, Ananias y Safirá caen 
muertos á sus pies. Los otros apóstoles hacian mu- 
chos milagros ; pero de Pedro se lee que sola su som- 
bra curaba toda clase de enfermedades. ««^ 

^. VIIL • 

£n lo sucesivo san Pedro va de ciudad en ciudad 
visitando á todos los discípulos como su padre común, 
y como encargada de cuidar de foda la iglesia. Fué 
escogido por el cielo de una manera milagrosa para 
ser el primer instrumento de la vocación de los genti- 
les en la persona de Cornelio. Es el c^tro y punto 
de reunión de los dos pueblos judio y gentk; y como 
el hijo de Dios habia resuelto recibirlos para for-: 
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mar uno solo, quiíso* que esta reunión ó unidad fuera^ 
representada por la comunión exterior de la iglesia, 
que reconoce un solo gefe visible, siéndolo Pedro de 
unos y otros. A la cabeza de todos los apóstoles di- 
rigió la palabra á los judíos el dia de Pentecostés ; 
y la dirigió también á los gentiles hablando á toda 
la familia de Cornelio. Verdad es que el apostolado 
de las naciones fué conferido á san Pablo por una 
vocación particular, como lo dice él mismo en su 
epístola á los Galdtas ; pero esto fü¿ sin perjuicio de 
la priniacía de san Pedro, porque á él se le habia 
confiado toda la iglesia de los judíos, y él era el gefe 
que la gobernaba, según hemos advertido ya: y co- 
mo esta iglesia era entonces la iglesia universal, si- 
gúese que Jesucristo habia instituido á san Pedro 
gefe de la iglesia universal. La de los judíos repre- 
sentaba el olivo, la raiz santa de que san Pedro era 
tronco, puesto que con preferencia á los demás se le 
habia conferido el apostolado de la circuncisión^ San 
Pablo fué destinado para gefe de las naciones; pero 
estas debian ingertarse en el olivo, y ser unidas á la 
iglesia de que san Pedro era ya cabeza y punto de 
reunión. Asi era^san Pedro tronco de todo el árbol, 
y san Pablo de un solo vastago, que débia ser in- 
gertado en aquel, y agregarse de este modo á Pedro 
como á c8ntro de la comunión eclesiástica. Ambos 
apóstoles tenian verdaderamente en la iglesia de Dios 
la mayor y mas sublime autoridad ; y su concurren- 
cia hubiera podido excitar disputas peligrosas, aun- 
que nunca habria sido justa la de hacer cuestionable 
la primacía de san ^edro. Pero la divina Providen- 
cia, queriendo desvanecer todo peligro <le división 
entre judíos y gentiles, condujo aquellos dos apósto- 
les á Roma, permitió que los dos murieran en un dia, 
y reunió la autoridad de ambos en la persona de san 
Lino creado obispo de la misma ciudad después del 
martirio de san Pedro y san Pablo. De este modo 
' ' 8 
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da 0ios á ccmooer la perfecta UDÍdad que ha estable- 
cido en 8U igleaia. 

$. IX 

No hay duda que san Pablo reconoció el lugar emi- 
nente que ocupaba san Pedro, cuando pasados tres 
anos de su conversión fué á Jerusalen, no para visitar 
á alguno de los otros apóstoles, sino determinada- 
mente por ver á san Pedro, con quien se detuvo quin- 
ce dias. San Juan Crisóstomo hace valer esta cir- 
cunstancia- á favor de la primacía de san Pedro. El 
mismo padre llama la atención sobre la manera en 
que desempeñó san Pedro sus funciones de gefe en 
el concilio de Jerüsalen, hablando el primero, y pro- 
poniendo á la asamblea la cuestión suscitada sobre 
tas ceremonias legales. Bien es que san Pedro come- 
tió después un error sobre este asunto, que él ha- 
bía decidido de común consentimiento con ]os de- 
mas, separándose en Ahtioquia, á causa de los judíos, 
de la comunión de los gentiles. Pero este mismo ca- 
so prueba la primacía de san Pedro. Su ejemplo fué 
de tanto peso, que todos se quedaron atónitos, in- 
eluso san Bernabé compañero de san Pablo en la 
conversión de los gentiles ; por cuya causa se vio es- 
te apóstol en la necesidad de resistir de frente á san 
Pedro á presencia de toda la iglesia de Andoquia, 
consiguiendo reducirle al recto sendero por la fuer- 
za de sus razones. La reflexión de los padres sobre 
este suceso coronan las pruebas del primado de san 
Pedro. SaO Aguetin entre otro^ en la carta 82 sobre 
la exposición de la epístola á los Gal atas, presenta 
en san Pablo el modelo según el cual debe resistir un 
inferior á la faz de sus superiores, sin faltar á la ca- 
ridad fraterna, cuando se trata 4e defender las ver- 
dades del Evangelio ; y en san Pedro muestra el 
ejemplo, de un superior» que lleva en paciencoB, y 
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soporta con grandé^famnildad que un inferior le cor* 
rija, y que lo haga á la fnz de toda una iffleeia. Con 
que calificar á san Pablo de inferior y k san Pedro 
de superior, es dar en uno solo dos testimonios -íA'* 
contestables del primado de este último apóstol./ 

§. X. 

Paréceme que basta el ligero bosquejo que acabo 
de trazar, para concluir de justicia : primero, que to- 
da la Escritura depone, constantemente en favor del 
primado de san Pedro ; que la prueba es completa ; 
y que la cosa está decidida hasta la evidencia por el 
oráculo del Espíritu Santo. Este es el derecho divi- 
no sobre que se funda el primado de san Pedro. 
Segundo, de todo el conjunto de las divinas escritu- 
ras resulta que ningún otro apóstol ;reMne en su per** 
sona los signos marcados de distinción, que el Evan- 
gelio presenta en la de san Pedro. Luego es eviden- 
te injusticia sostener que hay una perfecta igualdad 
entre san Pedro y los demás apóstoles. Y por ultimó 
á vista de un primado tan sólidamente establecido, 
según acredita el lenguaje constante y uniforme d0 
toda la Escritura, no es oienor desatino tratar de 
persuadir que Pedro lo obtuvo á causa de su residen- 
cia en Roma, es decir, en la primera ciudad del 
mundo, capital del imperio romano, j, Estaba san 
Pedro en Roma cuando ejerció tantas veces las fun- 
ciones de gefe en Jerusaient [Y qué era entonces 
Roma para san Pedf o ó para otro cualquier apóstol t 
Casi todas las muestras brillantes de su prifnado son . 
anteriores al viage que hizo á Roma. Lue^o sus pre- 
rog>ativas oo le vienen de haber trasladado á esta ciu- 
dad su silla episcopaL Escogió san Pedro para ello 
la capital del m^ufioo, jorque según observa Ban Juan 
Crisóstomo, los apóstoles fueron dirigidos por el Es- 
píritu Santo á las ciudades mas considerables, para 
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que su predicación se difundiese lie allí como de una 
fuente á todos los parages de su circunferencia/ Pe- 
ro ^1 primado de san Pedro en Iti iglesia universal 
no viene de la dignidad de Roma : esta prerogativa 
tenia límites mas extensos que el imperio Romano, 
V era anterior á la traslación de la cátedra de san 
l'edro. Bus fundamentos estaban en la institución 
de Jesucristo, por lo cual es de derecho divino :. á la 
manera que la autoridad de los demás apóstoles era 
también instituida por Jesucristo, aunque ñjados es- 
tos después en tal cual ciudad, sus sedes episcopa- 
les hubiesen adquirido algunas prerogativas de ho- 
nor y jurisdicción fundadas en derecho humano. Asi 
la sede de san Pedro establecida en Roma tuvo con 
el tiempo la autoridad metropolitana y patriarcal, 
ambas de institución humana, que no deben confun- 
dirse con la episcopal de san Pedro, obtenida de de- 
recho divino en calidad de obispo de Roma, ni con 
su primado, que igualmente le competia por institu- 
ción del hi}o de Dios. Los concilios de Calcedonia 
y de Constantinopla hablan de la autoridad patriar- 
cal ; y de sus expresiones abusan groseramente aK 
gunos para probar que el primado de san Pedro es 
atributo de la ciudad de Roma, y de pura institución 
humana. Tratóse en aquellos concilios solamente de 
la autoridad patriarcal, sin hacer mención alguna 
del primado, que siendo de muy diferente género, no 
puede equivocarse con ninguna otra autoridad ó ju- 
risdicción de los hombres, y que toda la antigüedad 
reconoció siempre establecido d8 derecho divino en 
la persona de san Pedro. El senado natural y genui- 
no de estos dos concilios está perfectamente explica- 
do en up opúsculo que tiene por título : Disertación 
canónica e histórica sobre la autoridad de la santa 
sede, y de los decretos que se le atribuyen. \ 
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§. XI. 

He dicho que toda la antigüedad reconoció en san 
Pedro el primado establecido de derecho divino, y 
para probarlo no entraré en largas discusiones^ con- 
tentándome con referir algunos pasages de los pa« 
dresy que confirmarán también las interpretaciones 
dadas á otros de las divinas ^enturas citados en los 
párrafos anteriores. Tertuliano en su libro cuarto, 
contra Marcion, trae sobre el nombre de Pedro la 
misma observación de que ya hicimos mérito : ^'Mu- 
da en Pedro el nombre de Simón. Pero, j por qué 
en el de Pedro, sino que á causa del vigor de su fé 
le conviniera este nombre, que presentaba la idea de 
una materia abundante y sólida ; ó bien porque Je* 
sucristo sea la piedra? . . . . Asi comunicó especial- 
mente parte de sus figuras al mas amado de sus dis- 
cípulos (!)•'' Es decir que Jesucristo, con la mudan- 
za del nombre de Simón en Pedro, se propuso que 
este le representara pecutiarmente y fuera imagen 
del mismo Cristo, que es el fundamento esencial y 
la piedra angular de la iglesia. El mismo escritor 
en su libro de prescripciones hace notar también que 
Pedro fué llamado la piedra, sobre la cual debia le- 
vantarse el edificio deja iglesia. San Cipriano en su 
carta 55 observa : "Pedro en tanto, sobre quien el 
mismo Señor ha edificado su iglesia, Uevaindo la voz 
de esta, y respondiendo él solo por todos, dice : j, á 
quien iremos. Señor I (2).'' San Agustin spbre el sal- 

(1) Mutat et Petro nomen de Sirnone. Sed cur Petrum (vocan- 
do)? Si ob vigoren) fídei, multce materiae solideeque nomen de sao"^ 
accommodarent. An quia et petra, et lapis Christus ?.... Itaque ad* 
fectavit carissimo discipulorum de fíguris suis pecoliariter communl*''' 
care. 

(2) Petrus tameD, super quera eedifícata ab eoidem.Doiniao fuerat' 
ecclesia, unus pro ómnibus loqueos, et «cclesi» voce fespoadeos att: 
Domine, ad quen ibimus ¿te, 

8 * 
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mo IO89 se expresa asi : l^'Es cosa sabida que Pedro 
en razón de su primado sobi^p los demás discípulos 
representaba la iglesia (l)/' Y en el tratado 124 so- 
bre san Juan : ''l^a igl^i^i?; cuy^ .gea^fjidad repre- 
sentaba san Pedrp» á , c^u^^ daJ?^ jp^iipi^acía d?< su 
apostolado (2)*'' San Ambrosio eo el serm/pn 47, y 
en otros parages, nos ensena q|[j)^,sap, PedrQ,.fi|ié IJ^-; 
mado así : ^'Pcir b^ber sido é\ pr jim^ro. á . eohf^r . íqa 
cimientos de la fé eptrejos gentijcifi j[3)^ ' Sfin Gf^rp- 
nim'ó en elli )rQ l»^.contr^Jov\nianq4Bíícribequ§. "pa- 
ra quitar todo motivo de cisina» se^ eligió ^ntre losrdo* 
c¿ uno que fuera cabeza de los dq^fis^ (4);" Sftp.Ci* 
riló de Jérusalen en su CaUch. 2 llan^^ ^ san Pedro 
''príncipe y el mayor cjet los apói^tol^/' Sapy ^P9A 
Crisóstonio en la Homilia 5-* sobra sa^ }líñ\fdptf 1^ dai 
los dictados de '' pastor y cabezaje la iglesia, y pií^Oi 
de los apóstoles.'' @an Basilio escfibe . sobre el 
cap. 2 de Isaias quq ,^'la iglesia está edificada sobr<eí 
lo^ apóstoles y profetas» que. fueroq sus cimientos 
eiitre los cuales se cuenta á Pec^ro.^obre quiep bci- 
bia prometido el Bepor que edincaria su iglesia (5)/' 
A éstos testimonios se pudieran, .añadir ptroa infipí^ 
tos^e. padres tanto griegos co^rao ladinos, pprque fio 
hay verdad mas constante y uqiversalmexiteac^edit^- 
da en lia jtradícion que J^idel prirn^dQt.de san Pefdro^ 
esta1t)lecido por Jesucristo, Todos jos padres ^e- es- 
meran en recoger de la Escritura lospasages que mas 

(1) AgDoscitur Petrus in figura gestasse persponm ^ccí^siae ob 
prima'tum/ quem in discipulis habebat. 

(2^'Cújá's eéclésise Pétrús apostólus oropter apostolatus sui pri- 
matum gerebat figurata generalitate personam; 
- (3) Petra dicltiir ex'eo quod primus ib DatíoDÍbus fideí fandaoieDT 
tom posuerh. 

(4) ínter dabdecim unns elighár, ut capite constttuto, schisitiatj^ 
tollatur occasió. 

(5) Ecclesia est «difícata ¡d apostolis, et prophetisy qui ejus fun- 
damenta fóerthk, quorum unus erat Petrus, super quam petram po- 
Hicítuafóerat te «Klifieatuifüín ecclesiam. 



Digitized by VjOOQ IC 



[119] 
Solemnemente lo cdipprueban; j todoB están (jlj9_a* 
cuerdo en reconocerle dé derecho diviap oomp fpsti* 
tucion primitiva dé Jesucristo. Por t0qó lo ,c.u^l el 
cóncifíó dé Constanza condenó justamente el arucí^-; 
lo 9.^ de Jiiah Ijüs, qué dice : ** Pedrd no ha sido ní 
es gefe de ía iglesia católica."| 

i. xiii. 

Tal Yést mé^ he' extendido sobre este punto' pias de 
lo qué á mi' objeto firi|||| conveniente, sin]émb¡^rd;b 
de qUé filé- baya liíniflK) solo 'á'bós(][üejar algunos 
de los muchos'argUméiitos'c^iiélé cónipruebanl Sen- 
tado ePpríbcipidj fácil será' deducii- láíi otras vérda^ 
déíB'Cfiié méptopoti^b nmdifestar. En primer lú^ár, 
es eVitféWté que' él' primado concedid¿í á sán'Pedro 
débifá' pásftr á stis sucesores ; porque no se le dio én 
próVechó partióular de sn^ * persona, sino en utilidad 
general de la iglesia; ni como privilegio especial 
que habia de perecer y extinguirse con él, sino co- 
mo prerogativa propia y esencial de la gerarquía 
eclesiástica, qu^ constituye la forma del gobierno 
establecido pdr 'Jesucristo, cuya' Vlivi'toa voluntad Ifué 
que durara asi hasta el fítl de los siglos. 'Y coma 
ningún podei- híimáño puede alterar eéfa primitiva 
mstitücidn; síguééé qtíé el primádo''de ' san' Pedro 
tlebiá pé^rpétuári^ en la igfesiá pdr medio 'dé sus sú-' 
cogotes. '* A <ia matrera 'qué es^j^értóáiíenfé, décia. 
sanfiLéonV'Id'qtdeTédro ¿réyó'dé Jestiqtisto, así t|imV 
bien subsiste Ifepefmüttéce' lo qué -Cristo estabíecíÓ' 
en iPedfd (l^'^IEl priniadó piiéfel é^á ésencialm^^^ 
ligado con todo el pTan dé' Ta iglesia fündáda'^dr éí 
hijo de Dios; y asi como la autoridad episcopal fué 
trafttnitidá á ios suéédóré*ií de los 'atósfbíés porque, 
convenía al pro coniun de la. iglesia, del mismo mor* 

....•...' . ..- . 4, «* ' i, .i .. ..i .. i;*. ' ' • ' '• 

(1) Sicut perroanet quod Petrus Christo credidit, ita p9to»i¡»t 
quod in Petro Christus constituit. 
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do y por la misma causa debió pasar á los de sc^ 
Pedro la herencia de su primado. Este, según el 
sentir de los padres, fué establecido para mantener 
la unidad, y quitar todo motivo de cisma y división : 
pues este peligro era sin duda mas temible en los 
sucesores de los apóstoles, por razón de ser en nu- 
mero mas crecido, y muy inferiores en virtudes á los 
primeros fundadores de la iglesia. De donde con- 
cluye justamente santo Tomas: ^'Es necesario que 
haya un gefe que presida la iglesia para conservar 
su unidad: de:,o^ra parte e^^idente que Jesucristo 
no ha faltado á la iglesia ^P las cosas necesarias: 
luego no debe dudarse que un solo gefe preside y 
gobierna por institución de Cristo (1).*' Tan conclu- 
yerite pareció esta razón al mismo Melancthon, que 
se vio en el estrecho de confesar que el primado era 
necesario á la iglesia, tanto que deberia introducir- 
se en ella, cuando no estuviera ya establecido por 
disposición divina. 

§. XIII. 

Asi que es cosa muy averiguada y ciertísima que 
los pontífices romanos han sucedido á san Pejlro. 
Porque el que este Santo estableciese su sede ^nKp- 
ma, que ^Uí hubiese sufrido con san Pablo un gloria 
so martirio por la fé, y que para llenar su puesto se 
1^ die^ra sucesor, como se ha practicado en las demás 
igleaía^ vacantes por muerte de los apóstoles, 6^«una 
verdad de hecho tan clara y uniformemehte trasmi- 
tida por toda la antigüedad, que para negarla seria 
necesario dar en un pirronismo absoluto y desespe- 

(l) Exigitur smI unitatem ecclesise conservandam, qilo sit unus 
qoiecclesiae presit : maDÍfestum est autem, quod Christus in aeces- 
sariis eccleaíae oon defuerit. Ergo non est dubitandum, quod ex or- 
dinatioDO Christi ubus toti ecclesice preesit. 8. Tlum» ¡ib .4, 
tím. geni. i > 
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rado sobre todos los hechos humanos. Si á causa de 
algún ligero error de cronología en los primeros su- 
cesores de san Pedro, si en razón de simples conje- 
turas sacadas de argumentos negativos fuera permi- 
tido negar un hecho atestiguado por todos los auto- 
res, y sostenido por una sucesión perpetua en la se- 
rie de los pontífices romanos desde san Pedro hasta 
la época presente ; no hay hecho humano, por acre- 
ditado que se halje, que no pueda revocarse en duda 
impunemente. Algunos enemigos furiosos del pri- 
mado, llevados del calor de la disputa, abrazaron es- 
te último partido, dando con ello clara prueba de la 
mala causa que desesperadamente defendian. Yo no 
me detendré en refutar semejante locura, de que al 
cabo ya se han curado á si propios los mismos que 
dieron en ella. ¿Gomo en efecto resistir al torrente 
de toda la antigüedad y á los testimonios que esme- 
radamente han recogido de ella muchos escritores 
célebres, entre los cuales cito con gusto y con vivo 
sentimiento de aprecio á Monseñor Pedro Foggini 
(DisBertatio de itinere D. Peiri Sfc.)^ cuya memoria 
vivirá siempre cara entre los cabios, ora por la mul- 
titud de obras que ha dado á Ivz, ora por su afición 
á la buena doctrina, y á todo género de sólida y útil 
lite^aturat| 

§. XIV. ^ 

Para el objeto que me propongo bastará reflexio- 
nar que la iglesia de todos los siglos reconoció siem- 
pre de unánime consentimiento en la sede romana el 
primado trasmitido |)or san Pedro, al cual se le con- 
firió Jesucristo. '^ Siempre se mantuvo floreciente en 
la iglesia romana, dice san Agustin en su carta 16,, 
el principado de la cátedra apostólica (1)." Y san Ge- 

. (1) In romana ecclesia semper apoitolicse.cathedrse viguit prÍQ- 
eípatus. 
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rónimo escribía al papa Dámaso : '^Me asocio en la 
comunión á vuestra beatitud : es depir, á la cátedra 
de san Pedro, sabiendo como sé, que sobre aquella 
piedra tía sido edificada la iglesia (I)." San Ireneo 
dice : ' '^ Es necesario qíie todas las iglesias vdngan á 
parar á esta por razan de su primado, y que los fie- 
les de todas partes se congreguen en eHa como cen- 
tro de unidad (2)." El concilio de S^rdica, dice eo 
du carta al papa Julio: '^Siempre será muy conve- 
niente y en gran manera provechoso, que los sacerdo- 
tes del Señor diseminados por tpdas. las provincias, 
se dirijan á la cabeza, esto es, á la sede del apóstol 
san Pedro (3)." Léase ademas á Optato de Mileve 
en su libro 2 contra Parn^eniáno, á san Gregorio de 
Nacianza, y á los demás padres griegos y latinos, y 
en todos^e encontrará el mismo lenguaje sobrp este 
artículo. *^Yo añadiré solan;ien^e aquí la autoridad de 
algunos concilios ecuménicos^ El de EfeBO da á san 
Geléstiuo papa el nombre de padre, y le dice que 
conforme á sus cartas y á los sagradas cánones,. se 
ha visto en precisión de condenar á Néstorio. En la 
sesión II del mismo conqüip el legado Filipo llaipa á 
san Pedro cabeza de les apóstoles^ y á san Celestino 
.cabeza del santo concilio. En el de Calcedonia los Icr. 
gados de san León le llaman cabeza de la igl^ia tmi- 
ver8al;Áy los obispos niismos en la relación que le 
hacen, afirman que habia presidido como cabeza res- 
pecto de los miembros. Fundado en esta doctrípa el 
concilio de Constanza, justa y (plebidamente con4enó 

(1) Beatitudini tueé, id est cathedree Petri comrounione coosocior : 
super ílliíin petraih eedificatám ecclesiam Icio. 

(2) Ad haoc ecolesiam propter poteotiorem, (6 eoma u lee^e» 
oirús ejemplares) potiorem priocipalUátem oecesse e8t4)iiiB.ei|íi«oa-, 
venire ecclesiain, ad illam aggregari, .tamquain ceDtri|ii9 uoJAa^U.^ps, 
qui "sunt undique fideles. ' « i 

(S) Hoc optimum, et valde congruentissimum esse videbiiur» si 
ad caput, id est ad Pétrt apostoU sedem de siogulis quibuscumqua 
provinciis referan! Domioi sacerdotes. 
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entre otros, el artículo 41 de Wiclef coacebidp ^n es^ 
tos términos: "No es necesario para salvarse (de 
necessitate salutis)^ creer que )a. iglesia romana tii^ne 
la supremacía sobre todas las demás iglesias." Esta 
proposición, dice el concilio/ es errónea en cuanto 
niega el primado del pontífice romano sobre las de^ 
mas iglesias particulares. Queda pues probado» sin 
necesidad de extenderme á mas, que la iglesia ha re; 
conocido este primado en la sede apostó|ica|no como 
de institución humana, según queria Marco Antqnio 
dé Domínís, sino como de disposición divina. . Pue^ 
aunque la sucesión de san Pedro en los obispos de 
Roma se funde sobre uri hecho humano, es decir, la 
muerte de aquel santo apóstol en esta ciuc^ad ; y. aun^ 
quie, según he advertido antes, no sea de institución 
divina perpetua é invari|able que la iglesia particulai; 
de Roma haya de s^.r la^ cátedra de san Pedro, siem^. 
pre será de derecho divino y de institución jnvaria^. 
bie qulg la'sede del sucesor de sap Pedro^ ^^.i^P^. quie- 
ra que se encuL-ntre estabíeeida, tenga el primi^do (¡le 
toda la iglesia.^ Y como una tradición no interrum* 
pida hace couí^tar que la iglesia romana es, la cáte-^ 
dra dé san Pedro, en está suposición ciertísima debe 
creerse qué ella tiene el primado sobre todas las de<^ 
mas de(, mundo católico. En este sentido decia P^la- 
gio II: " La sede apostólica es la primera de todas 
las iglesiaspor institución (|el Señor (l)-'l T S. Gre- 
gorio : **Dios ha puesto la sede apostolíc,a á la cabe- 
za de todas las iglesias (2)" El cuarto conQJ¡l)o. d^ 
Létran habla de esta manera en el canon 5 ° : '^Lá 
iglesia romana por^disposicion del Señor, goza de la 
primacía de poder ordinario sobre todas las dema9>. 
como madre y maestra de todos ' los fieles de Jesü- 

(1) Romana sedes, constitúcnté bomino, caput est omníoin ec- 
clesiaruíu. . , .,,.., 

' (2) Apoistolicá sedes, Seo áüctore, cuoctis prselata coostat eccle- 
siis. 
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cristo (1)." El concilio de Florencia afirma lo mismo; 
y antes de estos concilios Gerson, canciller de la 
universidad de París, habia sostenido en su libro de 
statibus ecclesiiSy como verdad de fé que nadie podia 
negar sin incurrir en la nota de herege é impio, que 
la institución del estado papal emanaba de Dios so- 
brenatural é inmediatamente., Los padres del conci- 
lio de Basilea^ á quienes él hacia presente en favor 
de Eugenio que el papa era el primero de los obispos 
y la cabeza de la iglesia, no de humana sino de divi- 
na institución, respondieron de común acuerdo: ^^Así 
lo creemos y confesamos desembarazadamente, y es 
nuestro ánimo trabajar en este sacro concilio porque 
todbs crean la misma verdad (2)." Entre las propo- 
siciones de Lutero, condenadas por León X, la 21 
estaba así concebida : '^El pontífice romano sucesor 
de Pedro no es vicario instituido por el mismo Jesu- 
crísto sobre todas las iglesifts del mundo en la perso- 
na del bienaventurado Pedro ^3)," Y la sagrada fa- 
cultad de París en las proposiciones que opuso á Lu* 
tero, promulgadas y recibidas en toda la Francia, se 
expresa al número 23 de la manera siguiente: ^^Es 
cierto que de derecho divino hay en la iglesia mili- 
tante de Jesucristo un soberano pontífice á quien de- 
ben obediencia todos los cristianos (4)/' Cuando el 
gran Bossuet en su magnífica exposición de la doc- 
trina de la iglesia católica, universalmente aprobada 
é impresa hasta en la misma Roma, separa las sim* 
pies opiniones de la doctrina de fé en estas materias, 

(1) Romana ecclesia, disponeote Doniiao, 8uper omnes alias or- 
dinarise potestatis úbtinet príncipatum, titpote mater UQÍve/aorum 
Cristi fidelium, et magistra. 

(2) Ita plané fatemur, et credimus, operamque ¡n hoc sacro con- 
cilio daré iotendimus, ut orones eamdem sententiaro credánt. 

(S^ Rdmanüs pontifex Petri succesor non estvicariur superom-. 
nes totius mundi ecclesias ab ipso Christo in B. Petro institutus. 

(4) Certum est esse jure divino summum in ecclesia Christi mili- 
tante pontificem, cui omnes Christiani parere tenentur. 
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quiere que se reconozca y pase por artículo inaltera- 
ble la divina institución del primado en san Pedro y 
en sus sucesores.|í La misma profesión está consig- 
nada también en el prólogo que el clero de Francia 
puso al frente de su declaración de 1682 sobre el po- 
der eclesiástico ; y al año siguiente la facultad de 
París protestó creer que el papa era de derecho di- 
vino soberano pontífice en la iglesia, y que recibia 
inmediatamente de Jesucristo el primado sobre toda 
ella. Muchos obispos del mismo reino se gloriaron 
de adherirse á esta profesión de fe aun en el año de 
1721 ; y el cardenal de Noatles mostró la misma sa- 
tisfacción en su censura* «^n fínf hasta los escritores 
que no pueden ser tachados de favorables á las pre- 
tensiones de Éoma, sostienen este artículo como dé 
fé, según puede verse en Opstract de locis theolog., 
en Le-Gros tratado de la iglesia^ y en otros muchos. 
Luego es una verdad constante y unánimemente re- 
cibida en la iglesia, que la santa sede tiene de dere- 
cho divino y por institución de Jesucristo el primado 
sobre todas las iglesias del mundo católico. Las di- 
ficultades que pudieran difundir alguna aparénteos^ 
curidad sobre este punto, se desvanecerán por sí mis- 
mas á vista de la explicación que vamos á dar de la 
naturalezade este primado, cuya existencia nos he- 
mos reducido á probar hasta ahora. 



CAPITULO IL 

Del carácter y naturaleza del primado de la santa sede. 

§. L 

Estableceré ' desde luego una verdad no menos 
cierta que las precedentes ; á saber, que el primado 
de la santa sede no solo es título de honor, sino tam- 
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bien de autoridad y jurisdicción. La santa sede le 
ha heredado del príncipe de los apóstoles ; y después 
de lo dicho en el capítulo precedentei bien podemos 
concluir que el primado de san Pedro era mas que 
simple título, un poder activo y eficaz. Y no debia 
ser menos, habiéndole establecido Jesucristo, según 
hemos visto, para mantener la uáidad en la iglesia. 
Un primado inactivo, sin derech(> á hacer respetar 
su autoridad, seria poco conforme á su objeto de 
conservar la concordia y comunión de todas las igle- 
sias en una misma doctrina, y la uniformidad de es- 
píritu y de sentimientos*. Por esto la iglesia ha re- 
conocido constantemente en la santa sede un prima- 
do activo y autorizado ; y los papas le ejercieron 
siempre sin ninguna contradicción relativamente al 
derecho. El papa Victor en el segundo siglo creyó 
que estaba en precisión de obligar á los asiáticos á 
celebrar la pascua en domingo. Sus predecesores, 
á impulsos de la solicitud general que lea competía 
en ra^on del primado, habían tomado parte en la 
misma cuestión, sin dejar de tolerar á los disidentes ; 
pero Victor perdió la paciencia, y los anatematizó. 
Esta conducta á la verdad fué desaprobada de la igle- 
sia, no en razón del derecho y de la autoridad, sino 
por inoportuna y excesivamente rigurosa, cuando so- 
lo se trataba de un punto de disciplina, como decía 
san Ireneo al mismo papa. En el tercer siglo san Es- 
teban, en unión de otros muchos obispos, se opuso 
con vigor al sentir de san Cipriano y de sus adheren- 
tes respecto del bautismo de los hereges. En el pro- 
pio siglo san Dionisio Alejandtino fué acusado al 
papa san Dionisio como sospechoso de heregía con- 
cerniente á la divinidad del Verbo en un tratado que 
habia escrito contra los sabelianos ; imputación de 
que se justificó» haciendo una apología de su obra: 
y de aquí se infiere que la sede romana estaba retso- 
nocída por la primera, y que en materia de doctrina 
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podían ser denunciados á ella hasta los mismos obis- 
pos^ Los padres del segundo concilio ecuménico en 
carta dirigida al papa Dámaso se excusan de no po- 
der asistir al concilio de Roma, al cual, dicen, habian 
sido convocados por él como miembros por su cabe- 
za. San Juan Crisóstomo, depuesto injustamente por 
la facción de Teófilo de Alejandría, escribe al pon- 
tífice rotnano en los términos siguientes : ** escribid, 
os suplico, y declarad en virtud de vuestra autoridad 
por de ningún valor estas injusticias inicuamente he- 
chas contra mí, que estaba ausente, y no me oponia 
á ser juzgado; y sujetad los autores de semejantes 
procedimientos á las censuras de la iglesia (1)/' Na- 
die ignora que en la causa de los peiagianos, tanto 
Pelagio y Celestio, «como los obispos de África reco- 
nocieron la autoridad de la santa sede» Todo esto 
pasaba en siglos que á juicio de los mismos bereg^s 
fueron los mas hermosos de la iglesia de Jesucristo ; 
cuando la doctrina evangélica conservaba l)oda su 
pureza, y la disciplina eclesiástica todo su vigor. Por 
tanto es necesario confesar que ladoctrrnadel prima- 
do de honor y jurisdicción en la sede apostólica vie^- 
ne de lirs fuentes mas puras de la tradición. 

§. II. 

Seria muy fácil componer una serie no interrumpa'^ 
da de testimonios de los padres, asi griegos como la- 
tinos, sobre esta materia como puede verse en mu- 
chos escritores que abundanto y detenidamente la 
han tratado. Es constante que la misma doctrina se 
conservó pura entre los griegos hasta principios de 
su cisma. Focio« autor de esta funesta calamidad, di- 
rigió primero sus esfuerzos á ganarse los pontífices 

(1) Scribite, precor, et aucCoritate vestra deceroite hujusmodi 
HiicuB gesta, Dobúkabsentibus, et judiciuin non declínantíbua, oullíus 
esse roboris ; eosque qui talía genere, ecclesis^ ceosuris subjicite. 
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romanos para que aprobaran lajisurpacion de ia sede 
de Gonstantinopla, donde se habia sentado repeliendo 
á san Ignacio, verdadero y legítimo patriarca ; y cuan- 
do después de inútiles tentativas perdió las esperan- 
zas de hacerlos cómplices de su delito, comenzó á 
hablar de los papas con desprecio. . Pero el mismo 
Focio rogando al papa Nicolás I que aprobase y con- 
fírmase^ todo lo hecho en su conciliábulo, reconoce 
con este paso en el obispo de Roma una autoridad 
superior y de mayor peso que la suya. Lo mismo' da 
á entender claramente el emperador Miguel en el 
mero hecho de solicitar del papa la confirmación de 
la deposición de Ignacio, y de la sustitución de Focio. 
Otra prueba mas explícita da este, cuando con intento 
de quitar al patriarca desterrado todo refugio escribe 
al papa, pidiéndole que no recibiera en su comu- 
nión á los orientales que se presentasen en Roma 
sin letras comendaticias, y alegando en apoyo de 
su solicitud los decretos de los cánones, queí na- 
die^ estaba autorizado á infringir, y mucho menos 
aquel que es el primero de todos en la iglesia. ^* Por- 
que esto, dice, es contra los cánones, cuya observan- 
cia en nadie parece mejor que en aquel á quien le 
ha cabido la primacía entre todos -los prelados (1).'' 
Tales son las propias palabras de Focio : de donde 
resulta que la doctrina de la primacía de Roma era 
universal en oriente hasta fines del siglo nono ; épo- 
ca desgraciada, en que comenzaron los griegos á 
hacer cuestionable el primado del sucesor de san 
Pedro en la sede romana.f 

§. IIL • 

En occidente empero se ha mantenido constante- 
mente esta doctrina hasta nuestros días. Concilios, 

(1) Id eoim esiie contia caDones, quos maxiaió dacet eum obser- 
vare, cui ÍDter prwlatos primatus obtígit. 
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padres» y teólogos^ tanto anteriores eomá posterior 
res al funesto cisma del norte, .todos la han profesa^» 
do con la mas perfecta unanimidad.. Entre las cir- 
cunstancias mas tristes y en medio de las épocas mas 
calamitosas, clamando incesantemente contra los 
abusos y lamentándose de sus consecuencias, nunca 
se apartaron de la doctrina del primado; y los con* 
cilios de Pisa, Con^tansa y Basilea enseñaron ma- 
gistral mente como debe evitarse un escollo sin dar 
en otro. JLia perfecta conformidad de oriente y occi- 
dente sobre esta doctrina basta para demostrar que 
es la de la iglesia universal, abandonada por los grie- 
gos modernos, y conservada entre nosotros. Con 
efecto, tal vez no se encontrará ni un solo teólogo, 
no digo de Italia, pero ni aun de Francia, á pesar de 
lo aplicadísimos que son los de este reino á coniener 
dentro de justos límites la autoridad pontificia ; no 
se encontrará, repito, ni un solo tei')logo que baya 
disputado á la sede romana su primacía de derecho 
divino sobre todas las iglesias particulares.^A. las 
autoridades anteriormente r^ridas añadiré la del 
concilio cíe Sens celebrado en^l528, y la censura de 
la proposición de Marco Antonio de Dominis conce- 
bida en estos términos : ''La iglesia romana era la 
principal por la nobleza, consideración y autoridad 
de su rango, no en razoñ del primado de régimen y 
jurisdicción (1).'' La facultad de teología de Paria 
hizo de ella el siguiente juicio : ''Esta proposición es 
herética y cismática, por cuanto desembarazadamen-* 
te manifiesta que la iglesia romana no tiene de de* 
recho divino autoridad sobre* todas U|a^ demaír (2).^' 
Insertaré aquí también íntegramente el texto del gran* 

(1) Erat romana ecclesia prs^cipUa nobilitate, exisliniatione, 9t 
digoitatis auctoritate, ooa regimiais, e( juris^ictionis principata. 

(2) H«c propositio est haeretlca, el schismatica/quatenus aparté 
hisiñuat romanam ecclesi^m iure divino auctoritaiem ¡o altas eccte* 
siá9 non herbero. ^ . ^ 

9 
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BosBuet^ á que hice referencia en el último párrafo 
del capítulo anterior. ** El hijo de Dios, dice, que- 
riendo que su iglesia fuese una, y que estuviese só^ 
lidamente fundada sobre la unidad, estableció é ins- 
tituyó el primado de san Pedro para Conservarla. 
Asi que nosotros reconocemos en el príncipe de los 
apóstoles aquella misma primacía, á la cual debemos 
sumisión y obediencia, según la doctrina constante- 
mente enseñada á todos los fíeles por los santos con- 
cilio8*y los santos padres. Con respecto á las opinio- 
nes cuestionadas en las escuelas, como no bou artí- 
culos de fé católica, tengo por excusado hacer aquí 
mérito de ellas, aunque los pretendidos reformados 
no cesen de alegarlas para hacer odiosa la autoridad 
del papa. Basta reconocer que Dios ha establecido 
un gefe para conducir todo el rebaño por sus vias; 
lo cual confesarán siempre- gustosos los que aman la 
concordia de los hermanos y la comunión eclesiásti- 
ca4 Y á la verdad que si los autores de la pretendida 
reforma hubieran querido mantener la unidad de la 
iglesia, no habrían Aél^ por tierra con el gobierno 
episcopal que Jesucriskto mismo estableció, y que se 
conserva vigente desde el tiempo de los apóstoles. Ni 
habrían tampoco despreciiado la autoridad de la cá- 
tedra de san Pedro, que tiene un fundamento tan 
cierto en el Evangelio, y una sucesión tan evidente 
en la tradición ; sino que antes hubieran conserva- 
do fielmente la autoridad del episcopado, que man- 
tiene la unidad en Ids iglesias particulares, y la pri- 
macía de la santa sede, que es el Centro de toda la 
anidad católreía»" El íútnortal«4rnaud eñ su apolo- 
gía de los católicos de Inglaterra enseña la misma 
doctrina y emplea el mismo lenguaje. Asi pues un 
primado que lleva consigo el deber de sumisión y 
obediencia, no es un primado de puro honor y apa- 
rato, sino de acción, de eficacia y de autoridad, co- 
mo en realidad lo es el de la sede romana, universaU 
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mente reconocido por toda la iglesia. De donde vie- 
ne que en la profesión de fé propuesta por Fio IV, 
y consagrada por el asenso unánime de la misma 
iglesia, el católico hace la declaración siguiente: ''Re- 
Qonozco á la santa, católica, apostólica iglesia roma- 
na, madre' y maestra de todas las iglesias ; y juro y 
prometo verdadera obediencia al pontífice romano 
sucesor de san Pedro y vicario de Jesucristo (I).'* 
Y Martino Y, en su bula publicada con la aprobación 
del concilio de Constanza contra los busitas, ordena 
que todo aquel que diese motivo á sospechar de 6u 
fé, sea interrogado sobre este artículo entre otros ; 
*' Si oree que el papa canónicamente electo, sea su- 
cesor de san Pedro, con suprema autoridad en la 
iglesia de Dios (2)/' Por tanto es indudable, que la 
' santa sede tiene un primado de autoridad y jurisdic- 
ción en toda la iglesia de Jesucristo. : 

§. IV. 

Pero para formar cabal idea de esta singular pre- 
rogativa, conviene desentrañar el carácter y natura- 
leza de la autoridad y jurisdicción propias del prima- 
do. Perdería el tiempo sin provecho^ si tratara de 
extenderme en probar que aquella autoridad es pu- 
ramente espiritual, porque Jesuoíristo no dio otra á 
san Pedro y á los ministros de su iglesia. Estableció 
su reino para la salvación de las almas y para la vida^ 
futura, y protestó abiertamente que no era de este 
Inundo; que el gobierno eclesiástico nada tenia de 
coman con la domii^acion de los príncipes de la tier- 
ra ; y que su iglesia llevaba una forma absoliitamen- 

()) Sanctan, catfaolicaro, apostoUcam: rfunaimín eitlIMiam oni- 
mu» ectsksiarum «Batrem, ae magistravL a^notcpi roopaopque pMití- 
ficí B. Petr/i 9utc.cQssiori« ^.t Jesuchri&ti vlcacioj^ ^erao^ oheáieatiam. 
juro, ac ^ppndeo. 

(2) Utrum credat quod papa cauonké eteetns, sH sutrcessor B. 
Petci, habeDS au|BC6jnani auctoritatem. io eccfeak ftaí. 



Digitized by VjOOQ IC 



[ 152 J 

te distíiuta, tanto por las máximas, como por los ob* 
jetosfá que se refiere. Jesucristo no vino á turbar el 
orden político de los estados : por el contrario incul- 
ca siempre en sus preceptos, y enseñó qon su ejem- 
plo la sumisión debida á los príncipes lie la tierra, 
solo responsables á Dios del ejercicio dQ su poder. 
Tienen estod una autoridad soberana é independien- 
te, como lo es también en su clase la de la iglesia. 
Los pastores^ como ciudadanos, están sujetos al po- 
der de los príncipes; pero no lo está la autoridad es- 
piritual que Dios les ha confiado. Los reyes cristia- 
nos, como cristianos, deben sumisión á la autoridad 
de la iglesia; pero su poder soberano no está subor- 
dinado al poder espiritual de los pastores. Ambos 
poderes son absolutamente independientes en el*cír- 
culo de sus atribuciones. Tal es el orden estableci- 
do por Dios, de quien igualmente viene el poder de 
los pi^íncipes y la autoridad de la iglesia. Todo el 
que turba este orden, resiste á la disposición divina. 
Y asi fué que todo el mundo católico se escandalizó 
cuando por primera vez mostraron los papas la ex- 
traña pretensión á tener derecho directo ó indirecto 
sobre lo temporal de los príncipes, ^olo una funesta 
combinación de las circunstancias de los tiempos pu- 
do inspirar el arrojo dé enseñar máximas tan agenas 
del espíritu del Evjangelio, y del plan de la iglesia de 
Jesucristo ; y solo la grandeza de la corte de Roma 
pudo dar motivo á poner en cuestión semejante des- 
propósito. Hoy ya se mira aquella pretensión como 
causa desesperada, y prevalece el principro.de que la 
iglesia solo recibió de Jesucristo^ una autoridad pu- 
ramente espiritual, el simple ministerio de las llaves, 
y que cuanto posee de temporal Ib ha recibido del 
estado. Innumerables escritores trataron copiosa y 
ampliamente eáta cuestión : .baste citar al gran Bos- 
suet, que en su defensa de la declaración del clero 
de Francia^ tnvo paciencia de refutar todos los spfis- 
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mas inventados por la superstición ó el interés eon- 
tra una verdad que puede decirse elemental y funda-^ 
mental de la religión cristiana. 

§.Y. • 

Siguiendo en tanto el hilo de mi discurso, explica- 
ré con la posible precisión en qué consiste la autori- 
dad espiritual y la jurisdicción del primado de la san- 
ta sede ; y ante toda cosa diré que esta autoridad no 
debe confundirse con la autoridad episcopal, y que 
ambas presentan dos objetos distintos. En la prime- 
ra parte traté de hacer notable esta verdad; y no in- 
sistiría en ello, si por razón de su gravísima impor- 
tancia ne creyera conveniente añadir algunas otras 
reflexiones para explicarla con mas amplitud. Si el 
primado fuera lo mismo que la autoridad episcopal, 
se seguiría por legitima consecuencia que el papa 
era el obispo único y universal, porque la autoridad 
del primado se extiende á toda la iglesia. Asi pues 
san Gregorio proscribió esta frase de obispo univer- 
sal como profana y blasfematoria. <^ No permita et 
cielo, decia, que halle cabida en el corazón de los 
cristianos este nombre blasfemos el que locamente 
80 le arrogara, quitaría á los demás sacerdotes el ho- 
nor que les es debido (l).'V En la carta al patriarca 
de Constantinopla, que quería tomar este nombre : 
" Tú que antes, le^dice, te reputabas por indigno del, 
nombre de obispo* has llegado por ultimo al extre- 
mo de apetecer para tí solo este nombre, con despre- 
cio de tus hermanos (2)." Y en la.carta 20 al empe- 
rador Mauricio áñacte esta otra razón : ." Conoce- 

(1) Absit cordibus christianorum nomen istod blasphemisej ¡n quo 
oronium sacerdotuin honor adimitür, dum ab uno 8¡bi deoienter ar- 
rugatur. (Lib. 5, ipist. 20). 

(2) Qui enim índignurA te esmf fatebaris, ut episcopus dicí debuís- . 
sA, ad hoc quandoque perductos es, ut de^peetia fratribus, episco- 
pus appetas solus appellari. {Epístola 78.) , 

9 * 
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IDOS á muchos obispos de GonstantinopU^ qué han 
caído en la heregío, y que han sido hemsiarcas, co- 
mo un Nefltorio y un Macedonio. Luego será preci- 
so decir que toda la iglesia universal cayó, lo que no 
puede suceder, habiendo caido el que se llama obis- 
po universal (1)." Estaba pues san Gregorio muy 
distante de querer concentrar en un solo hombre to- 
da la iglesia, y de persuadirse que por ser papa era el 
único obispo, dejando reducidos los dema^ al carác- 
ter de vicfCrios suyos» sujetos á conducirse en todo 
como delegados de la santa sede. Pues todo esto re- 
sultarla como verdadera consecuencia, desde el mo- 
mento en que llegara á confundirse el primado con 
la autoridad episcopal. Luego es necesario conceder 
que el uno y la otra son dos cosas realmente distintas. 

§. VL 

Con efecto, la Escritura y la tradición presentan 
en su mayor evidencia la verdad de que todos los obis- 
pos poseen in Bolidum con el papa, á reserva y sin 
perjuicio de su primacía, el mismo e])Í8copado y la 
misma autoridad episcopal. Ya he hecho la observa- 
ción de que él episcopado es unoiliolo, de la misma 
especie, de idéntica naturaleza, y absolutamente igual 
en todos los obispos, quienes le ejercen íntegramen- 
te, cada cUal de su parte, como dice san Cipriano ; 
y que todos reciben inmediatamente de Jesucristo, 
no solo el poder de orden, que se les comunica cuan- 
do se consagran, y consiste en la facultad de confír-^ 
mar los fíeles y ordenar sacerdotes y obispos; sino 
también la jurisdicción que les 5a derecho al gobier- 
no de su rebaño, y potestad de ligar las almas por la 
fuerza de los preceptos, y la imposición de las penas 

y censuras espirituales, y de desata)4is ota por dia- 

* * 

(1) Universa ergo ecclésia^ qiiod absit, á statu sua corrtiít, qiiiin« 
do qu¡ appUatur univeraalis cadit. 
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petisas, ora por indulgencias, ora por la abnoluoioo de 
las mismas censuras. Este es el poder de las llaves, 
que los apóstoles récibier^in inoiediatanaente de Jesu* 
cristo, y tal cual le ejerció san Fedrp. Todos eran 
iguales en esta parte ; y cada apóstol de por sí partid 
cipaha de) mismo grado de honor y jari»dioeion que 
san Pedro, como decia sao Cipriano (1), 8i Pedro 
es llamado piedra 6 fundamento, sobre el cual eetá 
edificada la iglesia» también nos representa la EscritUr 
ra á los doce apóstoles como otros tantos fqndamen^ 
tos ó piedras que sirven de cimiento al propio edifí^ 
ci%. '< La iglesia está edificada, dice san Basilio, so- 
bre los apóstoles y los profetas, coiiio en otros tantos 
fundamentos, uno de los cuales era Pedro (?)t- • "Por 
esto, dice san Gerónimo, se afirma y consolida la igle- 
sia sobre todos los apóstoles (3)" Si las llaves fueron 
dadas á san Pedro, Jesucristo las confió igualmente 
á los demás apóstoles: **En yerdad os digo, qu.e to- 
do lo que ligareis en la tierra, será ligado en el cielo 
(4)." Después de su resurrección comunicó á todos 
el Espíritu Santo por el soplo de su boca, y á todqs 
dio en persona su misión y el poder de las llaves. 
^^Gomo mi padre me ha enviado, así os euvio yo ; y 
en diciendo esto» derramó sobre eljos su aliento^ y les 
dijo : recibid el Espíritu Santo : los pecados de aque- 
llos que vosotros perdonareis, les serán perdonados 
(5).'* Como á'Pedro, ofreció del mi^mo modo á los 

(1) Hoc ermot utiquB ceerteri apoatoli^ quri Petriis, psri evMorlío 
prsediti hoooris, el míealath, 

(2) EccUsia est eedifí^ta iti apostolis, et propheti^; qui ejus fan- 
damenta fecerubt, quorum fDUserat Petrut» 8. Baúl, sup, cap. H,. Is.) 

(9) Ex eo super omnes apostólos ecclesise fortitudo solidatur. 
8. fíier. «doer^. Joviman.) » 

(4) Aiii«n éko ji^hhy qu^^umq^iu^ alligav^rítU suf^r t^rram, erunt 
ligataet ifi •ccelnlt (Máth* wp. li.) 

. (5) ^icut 9oe m'iaii pa4«r) et ef o jmítto ve$^ b«ac cum 4ifíi9sety in" 
^Éavk, et «dixk eis^ accipUe Spiritiim Sa^ct^u^i qvnvm» rerah^r'ie 
tis peccata, remittuntur eis. Joan, c. 2, v, 21 y 22.^ . 
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apóstoles haoertos pescadores de hombres : á todod 
encargó del pasto de su rebaño: y á todos intimó el 
precepto de enseñar su evangelio á las naciones, di* 
ciéndoles : " Quien os escucha me escucha (1)." To- 
dos en común recibieron inmediatamente de Jesucris- 
to la autoridad de gobernar los fieles, de juzgar las 
causas de la (é, de predicar, de ordenar ministros, y 
eh una'palabra, de ejercer todos los a<;tos de jurisdic^ 
ción necesarios para conducir el rebaño, que se les 
confió de la misma manera que á san Pedro; pues 
como ensefian los padrers, ^Mo que se dice á Pedro, 
se dice á todos : apacentad mis ovejas (2)." Con «^e 
siendo los obispos sucesores de los apóstoles, como 
de san Pedro lo es él papa ; si ^ste por suceder al 
príncipe del colegio apostólico goza en toda la igle^ 
sia del primado que tenia san Pedro, aquellos deben 
tener igualmente los mismos privilegios que los após- 
toles á quienes suceden! De donde se deduce que 
los obispos reciben su autoridad inmediatamente de 
Jesucristo, lo mismo que el papa, á la manera que 
los apóstoles la recibieron lo mismo que Pedro ; y que 
en cuanto á la autoridad episcopal, son iguales al 
pontífice romano, como bajo este respecto lo eran 
los apóstoles á san Pedro, sin perjuicio de su prima- 
do. Por esto decia san Gerónimo: "Todo obispo, 
donde quiera que se halle establecido, sea en Roma, 
en Eugube, en Constantinopla, en Regio, en Alejan- 
dría ó en Taro, tiene el mismo mérito y participa dé 
lin mismo sacerdocio: todos son sucesores de los 
apóstoles (3)." Esta verdad se apo5íh sólidamente en 
la razón intrínseca que tantas \^e8 he repetido con 

(1) Euntes docete omnes gentes.... qui vos audit, me audít. Ibid, 

(2) Cum, Petro dici tur, ómnibus dicitur; paso» oves meas.. 

{3) Ubicumque fuerit episcopus^-^sirve Romee, síve Eugubii, sive 
Consta ntínopoli, sive Rhegii, sive Alézandriee, sive Tarus, ejusdem 
meriti, ejusdem est et sacerdotii : cseterum omnes apostolorum SUC' 
cessores sunt. 
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san Cipriano, á saber, qne el sacerdocio no es mas de 
uno, de la misma especie y naturaleza en todos lo« 
que de él participan (1)." h 

§. VIL 

Otra razón qiie la comprueba se deduce de la mis- 
ma naturaleza del primado de san Pedro. No es crei- 
ble que el poder de las llaves se haya conferido á este 
apóstol domo privilegio particular de su persona, ó 
como autoridad propia de la primacía, trasmisible de 
derecho á sus sucesores ; ni que Jesucristo haya co- 
municado este poder á Pedro solo para que él y ellos 
le trasfiriesen en la parte que estimaran convenien- 
te á los demás pastores, como si cada uno áe estos 
y todos juntos dependieran enteramente del papa. 
Tal es sin embargo la idea muy generalmente difun- 
dida sobre la naturaleza del primado; y yo sé que al- 
gunos la apoyan en ciertas expresiones de los 
padres, que dicen que el episcopado tiene su 
origen en san Pedro; que de él viene mediatamen- 
te el poder de las llaves; y que en bien de la unidad 
•san Pedro las tuvo por sí solo para comunicarlas des- 
pués á los apóstoles. De esta manera se expresan 
san Inocencio papa, san León, Optato de Mileve, 
Gregorio de Niza, el papa Simaco, y otros ; pero el 
sentir de estos padres dista mucho de la idea que 
se quiere hacer valer. No hay duda que en un prin- 
cipio las llaves se entregaron á solo Pedro para ser 
dadas después á los demás apóstoles ; y efectiva- 
mente en el capítult) 16 de san Mateo, se ve que 
fueron da.das al uno, y en el 18 á todos los demás; 
pero es muy claro que estos no las recibieron de 
Pedro , sino de Jesucristo en persona. Luego 
cuando los padres citados dicen que san Pedro 

(1) Eplscopatus unus est, cuyus á singulis in solídam pars totenur. 

Digitized by VjOOQ IC 



[ 158 J 

es la fuente y origen del nombre y dignidad epís« 
copal, se entiende en cuanto á haber sido creado, ó 
al menos Resignado obispo antes que los demás ; en 
cuanto á haberle comunicado Jesucristo primero que 
á los otros el poder de las llaves, comenzando por 
él á establecer la autoridad del episcopado ; y final- 
mente en cuanto este se estableció ó designó en su 
persona, que representaba todo el colegio apostólico. 
Pero no entendieron decir aquellos escritores que 
san Pedro fuese el principio y fuente de donde di- 
manaban la autoridad y jurisdicción de los otros 
apóstoles, como si él y no Jesucristo los hubiera es- 
tablecido, ó como si para establecerlos hubiera pro- 
cedido el hijo de Dios no inmediatamente, sino por 
el conducto y ministerio de san Pedro : idea que hsts^ 
ta Belarmino ( en su lib. 4. ^e Rom. pant.) refuta 
como descabellada. Y lo es en efecto por absoluta- 
mente contraria al Evangelio, que como acabamos 
de ver, nos presenta á los apóstoles inmediatamente 
revestidos por Jesucristo del mismo poder de las lla- 
ves ; y no menos opuesta á la tradición constante, y 
al lenguaje unánime de los antiguos padres, que con- 
sideran á Jesucristo como la fuente inmediata de 
donde derivan su autoridad todos los apóstoles, y á 
Pedro como la figura del colegio apostólico y la re- 
presentación de la iglesia universal. Lo que Jesu- 
cristo comunicó inmediatamente á los apóstoles, se 
lo habia prometido antes en la persona de san Pedro 
cuando le dirigió estas palabras : ''Tu eres Pedro, y 
sobre esta piedra &c." Los padres reconocen en 
ellas una prueba de su primado^ pero no de la pro- 
mesa ó comunicación exclusiva del poder de las lia* 
ves : en cuya ultima hipótesis no fuera ya el prime- 
ro, sino el único pastor» y entonces se tomarla una 
proposición por otra, con||indiendo bajo un sentido 
ideas que le tienen diferente. ** Las llaves, dice san 
Agustín, no fueron recibidas por un hombre solo, si- 
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no por la unidad de toda la iglesia (1).'' En el trata- 
do 24 sobre fian Juan inculca repetidas veces la ruis- 
ma especie : '^ Cuando se le dijo^ yo te daré las lia* 
tes del reino de los cielos Sfc.^ representaba la igle- 
sia universal.'* En seguida añade : *" Luego la igle- 
sia fundada por Jesucristo fué quien recibió del mis- 
mo las llave« del reino de los cielos en la persona de 
Pedro, es decir, el poder de atar y desatar . . • . por 
cuanto no es este solo quien ata y desata los peca- 
dos, sino la iglesia universal." Y en el mismo para- 
ge dice : ''Uno solo responde comunmente por to- 
dos .... uno solo respondió por todos, la unidad en 
todps« El Señor dio á Pedro este nombre para que 
fuese figura de la iglesia^ porque Jesucristo es la 

fúedra, y Pedro el pueblo cristiano (2)." Tal és el 
enguaje constante oe los padres. *' La iglesia» dico 
san Gerónimo, está fundada sobre Pedro^ bieti que 
en otro pasage se lea lo mismo don respecto á todois 
los apóstoles^ sobre quienes aparece levantada * que 
t6dos hayan recibido las llaves del reitio de los cie- 
Kos ; y que en todos por igual se apoye sólidamente 
este magnífico edificio (3).*' Y en san CÍpriaiio el 
obispo Firmiliano (epíst. 76): " La potestad de per- 
donar los pecados fué concedida á los Apóstoles, fi 
las iglesias que ellos fundaron en virtud dé la tnisiotí 

(1) Cía Ves non homo unus, sed unitas accépit ecolesíae. (8erm. 

(2) Qutindo e¡ dictum est : tibí dabo claves regni CGelorum &c., 
tiniversam signiíídabat eccle^iaro ; ecclesla ergo, quce tundbtar ¡ü 
Christo^ claves ab eo regni coelorum aceepit in f&tro^id eéi potestii- 
tem ligandí, átque sojvendi peccata.,.«. quonláta nec iste toluS^ sed 

universa eccíesla ligat, %olvitque peccata seepe unus respondif 

pro muUis.,..* Untis pro multis dedit respousiim, unitas ¡n multis* 
Hoc autetn nomeo ei, Ut Petfus appellaretuí', á Domind inipositunl 
est, et hod üt ea figura sígnifícaret eecfósiam^ qUia enrin ChHstUé 
petra, Petras populus cbrlstianus. 

(S) Supeí* Petrum fundatur tíoelesiá) lieet id rjlsbrii íh Mo loco 
Super omnes opostolds.fíat, et éunctl claves regni caelérutn ttccípiánt^ 
et ex eequo super eos ecclesiae fortitiido soHd^tur. 
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de Jesucristo, y á los obispos que legítimamente les 
han sucedido (1)." Esta es la idea constante y uni- 
forme que la antigüedad nos ofrece sobre este punto. 
Jesucristo pues bajo el símbolo de las llaves quiso 
ofrecer la jurisdicción y autoridad espiritual á todos 
los apóstoles; pero quiso hacer cotí san Pedro una 
distinción única y especial, y poniéndole en primer 
lugar, le constituyó representante de todos los otros: 
aquí se reconoce su primado. Sin embargo, no es él 
solo quien recibe el poder de las llaves : recíbele 
juntamente con los demás, en nombre de todos, y 
como gefe de una compañía. Cuando el gefe de un 
cuerpo recibe de su soberano á nombre del mismo 
cuerpo y como representante suyo algún derecho ó 
privilegio, nadie, nadie entendió nunca que este gefe 
le haya recibido solo, y que en él esté el origen del 
privilegio, y la facultad consiguiente de distribuirk á 
su arbitrio entre los miembros de la compañía que 
representa. Por el contrario, cada cual le cree pro- 
piedad común de esta ; y todos participan de él igual- 
mente, lo mismo que el primero ; quien por razón de 
tal y en virtud de su carácter podrá tener una juris- 
dicción peculiar y una autoridad de diferente especie, 
pero no mayor que los demás miembros en aquella 
que ha recibido del príncipe como uno de tantos, 
aunque el primero de todos. En este caso tiqpe con 
los otros su porción in soliduniy porque si la repre- 
sentación y calidad de gefe es un privilegio peculiar 
de su persona y de la'de sus sucesores, los derechos 
ó privilegios que el príncipe quiere conferir al cuer- 
po de que es gefe, no le tocan personalmente, sino 
que pasan por su conducto á todos los miembros que 
le componen, sin que él pueda tomar mayor parte de 
la que á cada uno de estos corresponda. Este ejera- 

(1) Potestas remiUeodorum peccatorum apostotis data est, et ec- 
clesíTs, quas illi á Chirsio míssi. coDstitueruQt| et epbcopis, qui ejus 
ordinatione vicaria successerunt. 
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pío dá á conocer como fué Prfdro cabeza del colegio 
apostólico, y coVno es una la autoridad episcopal, 
CUÍU8 á singulisin solidum pars tenetur. Queriendo 
Jesucristo dar la potestad de las llaves á su iglesia, 
dirige la palabra á san Pedro, y hablando á este en- 
tiende hacerlo á los demás apóstoles, y recibe su res- 
puesta como dada por todo el colegio apostólico : es- 
to no podia verificarse sino en la persona de un gefe, 
de«un miembro principal que representara todo el 
cuerpo ; y tal és el carácter del primado de san Pe- 
dro. Pero esta representación no le da derecho á 
participar él solo de la potestad de las llaves, ni á 
qjrogarse mayor porción que los demás ; dásele me* 
ramente á recibirla á nombre de todos y juntamen- 
te con todos. Tendrá derechos de otra especie pe* 
culiares de su primacía, como lo veremos mas ade- 
lante, sin que por eso en la clase de Hutoridad que 
ha recibido á nombre de los apóstoles y con ellos, go- 
ce de ninguna distinción ó preregativa particular: 
en este punto es perfectamente igual á los demás. 
Luego las llaves fueron dadas en la persona de san 
Pedro á todo el colegio apostólico. En efecto, todos 
los apóstoles juntamente con Pedro y con la misma 
igualdad las recibieron de Jesucristo, quien á todos 
personal y refalmente constituyó ministros y dispen- 
sadores de este poder: es decir, que á todos dio per- 
sonal y realmente una superioridad de rango en la 
iglesia, y una autoridad jurisdiccional consistente en 
la potestad y derecho de gobernar el rebaño que les 
ha confiado; potestad y derecho que el hijo de Dios 
confirió á todos los apóstoles, y á todos igualmente 
en unión de Pedro» Y como el colegio apostólico fi- 
guraba la iglesia, así ha recibido esta en la persona 
de los apóstoles el poder de las llaves, y el derecho 
de ejercerle por medio de sus sucesores hasta la con- 
sumación de los siglos. Tal es el sentido de las pa« 
labras de san Agustin y de otros padres : ** Claves 
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non homo unus^ sede unitas accepit eclesúe.^^ l^ecibió- 
las san Pedro á nombre del colegio apostólico que 
como gefe representaba, y la iglesia las recibió en el 
colegio apostólico por quien era representada. Bajo 
este sentido dicen los mismos padres que san Pedro 
en aquella circui^tancia llevaba figuradamente la re- 
presentación de la persona de la iglesia (1), expre- 
siones que dan á entender algo mas que si se dijera 
solamente que las llaves han sido dadas á la iglegia, 
porque se dieron para utilidad de^eÜQ, in utilitatem 
ecclesiéB. 

' §. VIII. 

Muchos pasages de las obras de san Gregorio con- 
firman estas verdades, sin embargo de que en una 
infinidad de otros solemnemente declare y reconoz- 
ca este santo'el primado de san Pedro, cuya sede 
ocupaba con gran reputación de doctrina y de virtud. 
Hablan^do de los apóstoles dice : ^/ Por los cuales reu- 
nis el cuerpo sagrado de vuestro único hijo, echan- 
do sobre ellos los cimientos de vuestra iglesia (2)/' 
fin otra parte : '* Las vejaciones y ultrajes hechos á 
loi^ obispos recaen sobre Jesucristo, cuyas funciones 
desempeñan^ como sus delegados en la iglesia (S).^^ 
Y en otra carta : '' Pidoos que no me hagáis enten- 
der la voz de mando ; porque yo sé quien soy, y lo 
que vosotros sois; por razón de rango sois mis her- 
manos, y en cuanto á virtudes mis padres (4)." Asi, 

(1) Fjgurata generalitate gestabat personan) ecclesie^. 
* (2). pQf quos (apostólos) unigeniti tuií^acr^m Corpus coHtgis, et 
in quibus eccksise toee fiiiidamenta . constituís. (Praf, miss, S, 
Math. apost.) 

(3) Eoruro episcoporum vexatip, sive detractio ad Cbistum per- 
tinet, cuius vice in ecclesia legatione funguntur. (Tom^ 2, emst. 7^ 
lib. 14.; 

(4) Yerbum jussionjs peto á meo audítu rieniovere, quia scio qui' 
sum, et quiestis: loco enim núhi fratres estis; moribus patres. 
(Epist. 30, lib. 8.J 
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según san Gregorio, los apóstoles todos fueron ci- 
mientos de la iglesia ; y los obispos sus sucesores 
son vicarios 6 delegados de Jesucristo en el gobier- 
no de su iglesia, iguales al papa como hermanos en 
razón de su autoridad episcopal. Léase la carta 59 
del libro 9, la 16 del libro 14, y la 60 del libro 6, y se 
Yerá qué idea tenia del episcopado este santo papa, 
tan solícito por otra parte de realzar el esplendor y 
autoridad de la cátedra de san Pedro. Ya hemos vis- 
to cuan enérgicamente defendió los derechos de los 
obispos contra las pretensiones ambiciosas del pa- 
triarca de Constantinopla, que aspiraba al título de 
obispo universal, Pero con el trascurso d« los siglos 
se han ido oscureciendo y trocando las ideas ; y á la 
sombra de esta oscuridad se introdujo y estableció el 
error de atribuir al papa una especie de monarquía 
absoluta, independiente é ilimitada, con mengua y 
detrimento de la autoridad episcopal. Haiise conser^ 
vado para designar al obispo de Roma ciertas deno- 
íninaciones especiales, que haciendo desaparecer á 
los ojos del vulgo las facultades propias y peculia- 
res de los obispos, han realzado sin, término laá que 
corresponden al papa. Tal es entre otras el mfóíno 
nombre de papa, que actualmente se dá solo al obis- 
po de Roma ; aunque es tñuy sabido de cuantOB tie- 
nen conocimientos sólidos de la antigüedad, que por 
muchos siglos todos los obispos indistintamente eran 
llamados también papas, denorninaciotí que equivale 
á la de retérendísimo padre en Dios. El nombre de 
papa, que significa padre, dice Fleuri, fué por largo 
tiempo común á to4os los obispos, y todavía, le lle- 
vah hoy los sacerdotes de la iglesia griega. Decíase 
entonces igualmente de Cornelio y de Cipriano, él 
papa Cornelio obispo de Roma, y él papa Cipriano 
obispo de Cartago : uso generalmente óosérvado en 
toda la antigüedad. Ahora que este nombré se ha 
reservado exclusivamente al papa, contribuye á ra- 
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dicar en e] pueblo la idea equivocada de considerar 
al que le lleva como obispo de muy diferente espe- 
cie, distinto de los otros, sobre poco mas ó menos 
como el obispo lo es de los presbíteros. Aun los tér- 
minos de santo padre, vuestra santidad se aplicaron 
también en lo antiguo á los obispos, y hasta á los sa- 
cerdotes. Esta denominación^ nacida en su origen 
de la eminente santidad de los ministros de las igle- 
sias, y generalizada después con el uso y la costum- 
bre, degeneró por último en título de honor como 
todos los demás que se emplean para nombraré tra* 
tar á ciertas dignidades. Con el trascurso del tiem- 
)0 fueron dejando perder los obispos aquellos títu- 
os honoríñcos, que conservaron sin embargo los de 
Roma: poco á poco se fué estableciendo la costum- 
bre de emplearlos para con estos solamente ; y al 
cabo el uso del mundo los ha consagrado de hecho 
para significar el primero de los obispos, el prima- 
do de la iglesia, el sucesor de san Pedro. Otro tan- 
to ha sucedido con el nombre de sumo ó soberano 
pontífice, común antiguamente á todos los obispos, y 
destinado á expresar la debida diferencia entre estos 
y los sacerdotes, que son pontífices inferiores y de 
segundo orden. Abandonáronle después contentán- 
dose con solo el nombre de obispo ; pero Roma le 
conservó, y en el dia, el uso le destina exclusivamen- 
te al que ocupa la sede apostólica y tiene el primado 
de la iglesia. Todos estos títulos no aumentan al 
papa ningún grado de autoridad sobre la que antes 
tenia; pero todos sin embargo han contribuido y 
contribuyen á fortificar la idea de que et papa es un 
monarca absoluto, superior á tocfa la iglesia, y señor 
de todos los obispos, los cuales en consecuencia se 
reputan como sus. vicarios ó lugar tenientes, cuando 
realmente son sus hermanos, compartícipes de la 
misma autoridad, que es igual en todos, y de la mis- 
ma naturaleza en el papa que en loa demás obispos. 
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§. IX 

De esta verdad que la escritura y ia tradición nos 
presentan con tanta evidencia, y que recibirá todavia 
mayor luz de lo que me propongo decir en el discur- 
so de este tratado, nacen otras verdades por un enla- 
ce necesario y legítimo de principios y consecuen- 
cias. La primera de que ya he hecho mérito, es que 
el papa no tiene ninguna jurisdicción inmediata so- 
bre las diócesis de los demás obispos : verdad que 
por sí misma se demuestra. £1 primado no es la au- 
toridad episcopal, respecto de la cual todos los obis- 
pos son iguales : el papa lo es en su diócesis, lo mis- 
mo que cualquier otro respectivamente en la suya. 
Luego si el primado no excluye la jurisdicción de los 
obispos, el papa no puede turbarlos en su ejercicio. 
Goza este de aquella jurisdicción inmediatamente eu 
su diócesis ; y en calidad de obispo, su autoridad, 
como la de los demás le viene de Jesucristo, y tiene 
el mismo origen, título, fundamento y naturaleza, 
siendo uno mismo el episcopado, cuiuspars in solí- 
dum á singulis tenetur. Luego si nadie puede usur- 
par la jurisdicción del papa en su diócesis, tampoco 
debe ser usurpada la de los demás obispos en las su- 
yas, cuya administración exclusivamente les perte- 
nece. Lo que el papa puede hacer en su distrito, 
cada obispo tiene derecho á hacerlo en el que le es- 
tá señalado; porque cada cual recibe de Jesucristo 
el derecho de gobernar su iglesia según las reglas 
establecidas, y solo es responsable á Dios de su au- 
toridad á menos que ao cometa algún delito ó infrin- 
ja los cánones de la iglesia, en cuyo caso puede ser 
sometido, como veremos luego, á la autoridad prima- 
cial, ejercida según las formas canónicas. En lo de- 
mas el obispo no tiene que consultar sino á su clero 
para la dirección y gobierno de su diócesis ; pues^ 
como dice san Cipriano, ^' cada prelado es obsolu^ 

10 
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tamente libre, y puede gobernar su iglesia según su 
voluntad, salva la cuenta que por este respecto ha de 
dar al Señor de su conducta (1).'' De otro modg los 
obispos dejarian de , serlo, y el papa solo seria el 
obispo universal ; porque, como dice san Gregorio 
Magno : ** Si hay un obispo universal, resulta que 
vosotros no sois obispos ;^' ^ y en otra parte : ^' Si á 
cada obispo no se le conserva su jurisdicción, quie- 
re decir que el orden de la iglesia se confunde y 
trastorna por nosotros mismos que debemos guar- 
darle y defenderle (2)." Luego es evidente que el 
papa por razón de su primado ninguna jurisdicción 
inmediata, ni particular tiene sobre las demás dio-- 
cesis, sino que de derecho divino toca y correspon- 
de íntegra y exclusivamente á sus respectivos obis- / 
pos. / 

§. X. 

Sigúese de aquí que siendo los obispos los que 
únicamente reciben por medio de la ordenación toda 
la autoridad y jurisdicción necesarias para el gobier- 
no de sus iglesias, en cuanto corresponda á esta ad- 
ministración que les ha confiado Jesucristo, ninguna 
reserva reconocen en el papa á excepción de las es- 
tablecidas por los cánones ó por legítimas costum- 
bres con consentimiento de los obispos ó en virtud de 
razones particulares. Estas reservas son los privile- 
gios concedidos á la santa sede, de los cuales tal vez 
diré algo mas adelante. Asi que los obispos son jue- 
ces natos de la fé y de las materias concernientes á 

(1) Cüm habeat in eccf^sise administratíone voluntatis suce libe- 
rum arbitrum unusquisqtie praepositus rati<5nem actus mii Domino 
redditurus. (EpUt, 72.) 

(2) Si unüs universalis est, restat, ut vos ^piscopi non sitis. Si 
8ua unicuique episcopo jurisdictio non'servatur, quid aliud agitur^ 
nisi ut per nos, per quos ecclesiasticus custodiri ordo debuit, con- 
fundatur ? 
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Hia disciplina eclesiástica, y lo son desde el acto mis- 
mo de su ordenación, por cuyo medio reciben su au- 
toridad de Jesucristo, el cual no confirió su misión á 
Pedro solo, sino también á los demás apósto^e8: ^^Co-* 
om mi Padre me ha enviado, así os envió yo"; y les dijo 
á todos en general: ^'Id y ebseñad á todas las nació-» 
ne^ Luego los obispos sucesores de los apóstoles 
recmen el derecho y autoridad de enseñar la fé y por 
tanto de condenar el error, de proscribir los libros y 
sus autores, y de juzgar si la doctrina es conforme ó 
contraria á la de Jesucristo. San Pedro no se arrogó 
el derecho de juzgar por sí solólas cuestiones de fé 
ó de disciplina: todos los apóstoles fueron convoca- 
dos ; todos dieron su juicio, y el decreto fué formado 
á nombre.de todos : ^^Ha parecido al Espíritu Santo 
y á nosotros," visum est Spiritui SanctOj et nobis. 
Cada apóstol en particular condenaba los errores que 
aparecían en la iglesia confiada á su cuidado ; de lo 
cual nos suministra pruebas positivas la sagrada Es- 
critura en las epístolas de san Pablo, san Pedro y san 
Juan. Después de los tiempos apostólicos siempre 
han conservado los obispos el derecho de proscribir 
los errores que n}\cian en sus diócesis, é infinitos 
ejemplos en la historia eclesiástica hacen ver que 
apenas nacía el error era sufocado en el lugar de su 
origen por los obispos respectivos, los cuales después 
en virtud de la comunión fraterna lo advertían á las 
demás iglesias, y con especialidad á la primera de 
todas, á la sede apostólica, para que de este modo 
hubiese aquella unidad que hace irrefragables los 
juicios. Los legados^del papa León eh el concilio de 
Calcedonia hicieron observar que Eutiques habia si- 
do condenado en la forma canónica, pues lo habia si- 
do por su propio obispo Flaviano (1). Es inútil mul- 
tiplicar los ejemplos. En los siglos mas felices de la 

(1) Regulariter á proprio damnatum episcopo. Act, 3. 
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igle&ia no se encontrará caso de que con motivo de 
nacer algún error recurriesen los obispos á la santa 
sede creyendo no poder condenarle sin perjudicar á 
los derechos del papa. Contra el error naciente al- 
zaba al punto la voz el prelado del territorio : después 
se le condenaba en concilio provincial : las demás 
iglesias venian luego en apoyo de esta decisión; y 
por la uniformidad del juicio, ya de toda la iglesia 
dispersa, ya de toda ella reunida en un concilio ecu- 
ménico, la beregía era repelida dé su seno. Esta fué 
la costumbre de muchos siglos conservada casi has- 
ta estos últimos- tiempos ; porque sabemos que el ru- 
mor de las nuevas opiniones de Molina, bastó para 
despertar la atención de los obispos, y qué se trata- 
ba de examinarlas y discutirlas según las reglas en 
concilios provinciales. Los papas mismos acudieron 
frecuentemente á los concilios para juzgar cuestiones 
suscitadas sobre la fé, y en ellos opinaban los obis- 
pos como jueces y no como consejeros del pontífice, 
discutiendo y examinando á veces cuestiones ya de- 
cididas por los papas ; las cuales aprobaban ó conde- 
naban, según que las hallaban conformes ó contrarias 
á la fé católica y á la tradición de la iglesia. Con res- 
pecto á la disciplina, también tuvieron los ^obis- 
pos derecho á dar decretos, ora generales para toda 
la iglesia, en los concilios ecuménicos, ora particula- 
res para una nación ó para sus diócesis en los síno- 
dos nacionales, provinciales ó diocesanos. Infinidad 
de concilios de estas diferentes especies, celebrados, 
en distintos siglos de la iglesia, son auténtica é irre- 
cusable prueba de esta verdad,«y es constante tam- 
bién que los reglamentos de disciplina formados en 
ellos eran rigurosamente ejecutados, y poderosamen- 
te sostenidos por la protección de los soberanos. 
Luego toda la iglesia ha reconocido en los obispos la 
autoridad primitiva de juzgar, tanto en materias de 
fé, como en las pertenecientes á la disciplina* 



Digitized by VjOOQ IC 



[149] 
$. XI. 

La iglesia de Francia, se ha mantenido mucho 
mas que lais otras en posesión de estos derechos pri- 
mitivos. Eusebio de Cesárea en el libro 5*, cap. 3. o 
de su historia hace mención del juicio pronunciado 
en las Galias contra Montano y sus sectarios: y en 
el cap. 24 del mismo librp habla del que san Ireneo 
y otros obispos del mismo reino dieron sobre la ce- 
lebración de la pascua. Es igualmente sabida de to- 
dos la condenación del monge Gotescalch, acusado 
aunque injustamente de error. La heregía de Beren- 
gario fue condenada en el concilio de Turs. Las opi- 
niones de Abelardo fueron proscriptas en él sínodo 
de Sens. El arzobispo de la propia iglesia condenó 
los errores de Lutero en un concilio celebrado en Pa- 
rís, donde se formó ademas una lista de los artícu- 
los que cada cual debia profesar para ser católico. 
Solo con motivo de los errores de Jansenio recurrie- 
ron los obispos directamente al papa antes de dar mi 
juicio ; pero después se reconoció el peligro de me- 
noscabar las facultades que tienen los obispos para 
juzgar en materias de doctrina; y por temor de que 
la conducta de los que habian hecho este recurso in- 
mediato á Inocencio X pudiese perjudicar el derecho 
primitivo del episcopado, la asamblea del clero cele- 
brada en 1660 declaró que el Espíritu Santo dabaá 
los obispos el derecho de juzgar en materias de íe : 
pero que atendidas las circunstancias particulares 
de aquellos tiempos, que no permitian remediar el 
mal en asambleas ordinarias, habian recurrido los 
obispos al papa Inocencio, cuya 'constitución fué re- 
cibioa por via de juicio, y dejando á salvo el derecho 
que todos tienen á juzgar en primera histancia las 
causas de la fé. Esta declaración del clero puede 
leerse en Marca. Del mismo dqf echo usaron los obis- 
pos en la asamblea de 1700, censur«n^o sesenta prch 

10 * 
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)>os]cioneB de doctrina y ée moral ; censura puKlica* 
da y aceptada en todo el reino sin consulta del papa. 
I^uahnente cuando en 17Q5«e trato de conseguir en 
Francia la dcq[>tacion déla famosa bula de Clemen-^ 
te XI ViniaDonéini Sakbouthf la raamblea del cle-^ 
ró lá sujetó á uh oxámen formal; y precedido este la 
adoptó ^por via de juicÍD, 'poniendo álaxabeasa de la 
acept^icton las tres máximas siguientes relativas al 
derecho episcopal : 

l.asiltué tos obietpos tienen de derecho divino la 
facultad de juagar énmaterias de doctrina. 

2.s=Q,ae las bullas'^ constituciones.pontificias obli- 
gan á toda la iglesia, cuando'faan 8Ído> aceptadas por 
el cuerpo de los pastores. 

3 :í±=€iue esta aceptación se da «iempre de:parte 
de 'los obispos por via de juido. 

Posteriormente varios obispos déla misma nación 
usaron de su derecho natural y primitivo, condenan- 
do y censurando libros y errores que ban aparecido 
de tiempo en tiempo, y que todo el mundo conoce. 
Este derecho no es privilegio especial de la iglesia 
de Francia, ni de ninguna otra: corresponde igual- 
mente á todas y se fundaren el principio sentado an- 
tes, de que el papa por razón de su primado no tiene 
jurisdicción inraediatay particular en las diócesis de 
los otros obispos, sino <que íntegramente la ejercen 
estós^ dentro de los límites respectivos' de sus distri- 
tos, como propia y especial del episcopado. Sigúese 
de aquí que el papa no puede ejercer fuera de su dió^ 
cesis ningún aóto de jurisdicción inmediata, como 
conferir beneficios, á menos i^u^' esta facultad le 
venga de convenciones ó concordatos celebrados 
e6n Roma en determinadas épocas; ó juzgar en 
primera instancia una causa ocurrida en otra dió- 
cesis, porque este es un derecho que pertenece' al 
obispo propio confor4pe al orden primitivo y á la na- 
turaleza del episcopado. Por tanto la iglesia ^e 
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Fraílela solo reoonoce los juicios iiuaediatos* de 
MIS propios obispos sobria la fé y la discipHoa ; y 
por lo misoio no admte loa del papa» sino cuaado 
haya sido r e^juerida á dsurlos según las fbriataa y. 
i-eglas establiBcidas. Kn esto se fonda pasa no reeor 
nocer los decretos de Roma quo llevan la Qléus^ia 
motu propriOf w reeibir las bulas de los papas ai na 
son aceptadas de suspropioa obispxMi por vía de jui^. 
cío ; á quienes lejos de eonsiiiefaf como simples e^e-. 
ctttores de los decretos de aquaUos» reconoce al con- 
trario en su aalídad de jueces naturales, é inmediatos 
supeiriorésy por cuyo coxiducto se le comunican y re- 
cibe jurídicamente las nuevas copatituciones y de« 
cretos pontificios. De aquí viene que cuando apare- 
ce una constitución ó bula, el.nuneio la presenta or- 
dinariamente al rey. quien ordena á los agentes ge- 
nerales del clero que avisen y convoquen á los obis- 
pos para deliberar sobre la aceptación de la bula; la 
cual, si ellos la aceptan en concilio, es recibidc^ep el 
reino y adquiere fuer^sa de ley, 51n eonfe^n^iieia de 
este misffiío principio, los franceses no reconocen nin- 
gún poder ó jurisdicción en el nuncio qu^ el p^pa 
envía á su corte, y le ee^sideran simplea^ente eo^mo 
un embajador ó enviado de otro príncipe ; porque 
el enviado n^ tiene mayor poder que aquel á quién 
representa. Y co&o ellos no reconocen en el papa 
ninguna juriadicoion inmediata sobre el reino en ra^ 
zon del primado, no permiten de consiguiente que 
sus nuncios ejerzan ningún acto jurisdiceiopal, aun- . 
que muchas veces intentaron ejecutarlo. Tampoco 
reconocen las regla%de la cancillería de Roma» re- 
glas que los papas confirman o abeinm á su antojo; 
porque fuera someterse de he^^bo á su juríadiQcáon 
inmediata. Otro tanto debe decirse con respecto á 
las dispensas» cuya faoultad está esencialmente radir 
cada en el episcopado ; pues Jesucristo dijo á todos 
los apóstoles, y en su persona á todos los obispos; 



Digitized by VjOOQ IC 



[15^1 

^Cuanto vosotros desatareis sobr^ la tierra, será de^ 
datado en el cielo." Este poder de los obispos solo 

fmede restringir la iglesia por sus cánones en aque^ 
los casos en que crea conveniente hacerlo por razo* 
nes^ particulares. Partiendo del principio de que el 
papa por razón de su primado no tiene jurisdiccioa 
inmediata en los otros obispados, y que esta corres* 
ponde de derecho divino á los obispos, que le son 
Iguales bajo este respecto; se llega necesariamente 
al antiguo derecho común á todas las iglesias, cono- 
cido también por el nombre de libertad de las igh- 
siasy y llamado ahora especialmente libertades de la 
iglesia galicana^ porque esta ha conservado mas que 
las otras, en todo ó en parte, los derechos primitivos 
del episcopado y de las iglesias. 

§. XIL 

De lo que dejamos dicho se deduce otra verdad 
igualmente necesaria, á saber, que el poder espiri- 
tual del papa, y de cada obispo en particular debe 
teiler ciertos límites, fuera de los cuales no alcanza 
su jurisdicción. Esta proposición nace de la esencia 
de la gerarquia eclesiástica. La autoridad episcopal 
es \á misma en cada obispo, y la misma en el papa 
como obispo que en todos los demás. Luego ningu- 
no de estos podrá hacer uso de la suya particular en 
la diócesis de otro sin su expreso consentimiento; 
porque si tal no fuera, la autoridad de unos seria su- 
perior á la de otros; He aquí los límites de la juris- 
dicción episcopal. De la misn^a manera, el poder 
qué tiene el papa en razón de su primado, no pue- 
de invadir la jurisdicción inmediata do los óbitos 
en sus diócesis respectivas : también reconoce cier- 
tos límites determinados; y de lo contrario, todo se- 
ria confusión y desorden en la iglesia. Luego el 
plan, establecido por Jesucristo es díametralmente 
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opuesto á la idea de un poder arbitrario, despótico é 
ilimitado, tanto en el papa, como en cada obispo en 
particular ; y de consiguiente requiere por necesidad 
algunas disposiciones que ordenen y fijen el derecho 
y el uso del poder eclesiástico. Estas disposiciones 
tomadas para arreglar debidamente el ejercicio de 
la jurisdicción respectiva, constituyen el derecho co- 
mún llamado natural, originario y primitivo, cuya sua- 
tancia es por tanto inalterable y perpetua, como fun- 
dada sobre la naturaleza y carácter del plan estable- 
cido por Jesucristo. Después de la distribución de 
las provincias, que hicieron los apóstoles en conse^ 
cuencia del sistema gerárquico, vino la necesidad de 
formar reglamentos dirigidos á ordenar el poder 
eclesiástico. En las iglesias que aquellos fundaban 
sucesivamente, establecían obispos, á quienes era 
en particular confiada una porción del rebano de Je- 
sucristo ; de donde tomaron origen los metropolita- 
nos y patriarcas, cuyas respectivas funciones deslin- 
dé en la primera parte. Hay quien crea que hubo 
metropolitanos aun en tiempo de los apóstoles ; pe- 
ro háyalos ó no habido^ lo que es cierto y nadie po- 
drá negar es la inviolable disciplina apostólica que 
no permitía á un obispo ejercer jurisdicción alguna 
sobre los eclesiásticos ó legos de otro obispo, ni ad- 
mitir á su comunión los fieles descomulgados por su 
legítimo pastor, sin el consentimiento de este. El 
concilio de Nicea, consagrando esta disposición, da 
á conocer que no era nueva, pues dice : ^^ Guárden- 
se las antiguas costumbres : obsérvese la regla de 
no ser admitidos po( unos aquellos que han sido re- 
chazados por otros : es preciso mantener á cada 
iglesia en sus privilegios (1).^' Aquí se ve pues que 
el concilio habla de una disciplina ya existente en la 

(1) Antiqui mores obtíneant: sententia regularis obtineat, utqui 
abjiciuDtur «b alus, ab alus oon recipiantur ¿Isc. : suí» privilegia 
flerventur ecclesüs &€. 
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iglesia de muy antes, y de época tan antigua, que al- 
canzaba á la de los apóstoles. Los concilios posterio- 
res confirmaron esta disciplina, tomando siempre por 
modelo los cánones de Nicea, que san León llama 
leyes eclesiásticas de perpetua duración ; y el de 
Constanza fundo en ellos su segundo cánon> que pro- 
hibe á los obispos traspasar, sin ser llamados, los 
límites de sus respectivas diócesis, para dar órdenes 
ó ejercer cualquiera otra función eclesiástica ; pues 
es claro, dice, que observado el orden prescripto so- 
bre las diócesis, cada provincia debe ser administra- 
da por su sínodo, según las disposiciones de Ni- 
cea (1)." En el concilio I de Cartago se vé que Félix 
obispo de Baya dijo : ^^ Ningún obispo debe agraviar 
á su colega, como lo hacen muchos, excediéndose de 
sus facultades y usurpando las de otros contra su vo- 
luntad.'' El obispo Grato dijo : "Nadie duda que la 
pasión de la avaricia lleva consigo todo género de 
males : conviene por tanto impedif con expresa pro- 
hibición que un obispo, sea quien sea, se entreipeta 
en la diócesfis de otro, usurpe su jurisdicción, ói ejer- 
za funciones en sus pueblos, si no fuere solicitado 
por su colega. Todos dijeron : somos del mismo sen- 
tir (2)." Otros muchísimos concilios, tanto genera- 
les como particulares, han confirmado esta discipli- 
na fundada sobre el plan de la gerarquía estableci- 

(1) Non vocati episcopi ultra dioBcesim ne transcant ad ordina- 
tlonem, val aliquam aUam admiaistrationem ecclesiasticam ; serva- 
to autem prcescripto de díoecesibur caooae darum est, qüod unam- 
quamque provÍBciam provinciae synodus administrabit secundum ea, 
quee fuerunt Nicese defínita. * « 

(2) Félix episcopas Bajanensís dizit : nuWm debet collegse suo 
iDJuriam faceré, multt enim traoscendunt sua, et usurpaut aliena, 
ípsis invitis. Gíatus episcopus dtxit : avariliee ciipiditatem radicem 
omnium malorum esse, neino est qui dubítet. Prohinde inhibendum 
est, ne quis alienes fines usurpet, aut transcendat episcopum coile- 
gam suinn, aut usurpet alterius plebes, sine ejus petiíu, quia inde 
omniamalagenerantur. Universi dixerunt : placet, placet. Van. 10. 
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da por Jesucristo : disciplina que sin excepción ni 
modificaciones era general y común á todos los obis- 
pos, incluso el sucesor de san Pedro. San León di* 
ce : '^ Que ningún género de violencia» ni de nove* 
dad destruiría y alterarla los decretos de Nicea ; que 
los cánones de este oonciUo eran leyes de perpetua 
duración ; que sus venerables autores vivian por ellas 
entre nosotros, y en todo el mundo; y que la tran* 
quilidadde una paz universal solo podia conservar- 
se respetándolas inviolablemente (1)." Del mismo 
sentir era el papa Silvestre II,. según demuestra su 
carta al obispo Viiderodo: ^'[Como, dice, han.de sub- 
sistir perpetuamente las leyes diotadas por los tre^ 
cientos diez y ocho padres, si el capricho de uno so- 
lo puede abolir ó alterar sus constituciones'!. (2)." 
Luego era reputada por inalterable y ¡perpetua. esta 
disciplina, ^de cuya estricta ol^ecvancia los papas 
mismos »e mostraban y debían ser tanto y aun mas 
cuidadosos que los otros obispos. 

f XIIL 

Con efecto, los potitííiees rom>anos dedararon en 
muchas ocasiones que no podían ^kbsolyeriii admitir 
á comunión á los fieles descomOlgadoapor^flUípropio 
obispo^ sin: expreso consentimiento ote este. San Epí- 
fanio cueiita cfue *Mareian> descoauí^ado pior el obis- 
po su padre áoaiisa de uti'grAva delito, acudió á Ro- 
ma en .demanda ée la comunica íde este ^«ro^ la cual 
nunca pudo^ obtener por mas inSitancias '.;y ssóplicas 
que hizo. £1 eiera r#»ftBO daba poitwúco motivo de 

(1) EtApud nos^et ití toto orbe terrarum in- suis constitutiqnibus 
vivunt....' Univerasepará. tranquílUtAS non aliter pot^irit cttsti^diri, dí- 
s¡ sua canoDÍbus reverentía intemerata servetur. 

(2) ^ooinddo ^ raraosnra^ iit seterBuiii ■■ leges, : quas terxsenti decem 
«tocto patres cónstituertint, sí horum coostifuta - ad unius libitum 
permutantur, aut perimuntur? 
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SU repulsa el principio reconocido de que no era lí- 
cito absolver á quien habia ligado su obispo, sin que 
el misrao prelado lo consintiera. " No hay faculta- 
des en nosotros, decian^ para acceder á esto, desaten- 
dida la disposición de vuestro venerable padre ; por- 
que siendo una misma la fé y una misma la confor- 
midad de los sentimientos, no podemos contrariar á 
vuestro ilustre obispo nuestro hermano (1)." Fleuri 
en«u historia eclesiástica refiere una capitular del 
famoso Heiton obispo de Basilea, embajador de Car- 
io Magno en Gonstantinopla, compuesta entre otras 
para instrucción de su clero. En ella se prohibe á to- 
do eclesiástico el abandono de su iglesúi, so pretex- 
to de ir á Roma por devoción, ó á la corte á tratar 
negocios seculares ; y ordena que los peregrinos an- 
tes de partir para aquella ciudad se confiesen en su 
propia diócesis, pues deben ser atados o desatados 
por su obispo ó su cura, y no por un extrangero. 
Fleüri observa que bajo este nombre era considera- 
do el papa igualmente que los otros, respecto de la 
administración de la penitencia. La misma obser- 
vación hace este autor en el libro 55 de su historia 
eclesiástica sobre los cánones 18 y 19 del concilio 
de Selingdstat, celebrado en 1022, el cual se expresa 
de la manera siguiente : ^^ Por cuanto muchos, á cau- 
sa de su extrema ignorancia y limitadísima capaci- 
dad, rehusan recibir la absolución de sus propios 
pastores cuando han cometido algún delito capital, 
muy confiados en que yendo á Roma obtendrán del 
obispo apostólico la absolución de todas sus culpas, 
el santo concilio ha creido conveniente declarar que 
semejante indulgencia no les aprovecha, si antes no 
cumplen la penitencia correspondiente á su delito 
impuesta por sus legítimos pastores, después de io 

(1) Non possumus hoc jure aine permissu venerandi patris tui fa* 
cere: uoa enim est fídes, et una animorum conseosio^ nec possa« 
iDus adversan eggregio patri tuo comministro. 
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cual pueden ir á Roma, si quieren^ con licencia de su 
propio obispo, y cartas del mismo que expliquen los 
motivos de su viage (!)•" El concilio dé Limoges, 
celebrado según Fleuri en 1031, se quejó igualmen- 
te de que muchos descomulgados por su propio obis- 
po obtenian del papa sin conocimiento de aquel la 
penitencia y absolución de sus delitos: absolución 
que el concilio declaró contraria á la paz y á los de- 
cretos sinodales. En esta ocasión Engeirico, canó- 
nigo de Puy, refirió el caso de Ponce, conde de Au- 
vernia, que descomulgado por su obispo, y negándo- 
se este á absolverle mientras no reparara el gravísi- 
mo escándalo de haber abandonado por otra muger 
á su legítima esposa, acudió á Roma, y obtuvo la 
absolución del papa« Quejóse el obispo de esta con- 
ducta al mismo pontífice, quien se justificó diciendo 
que ignoraba la excomunión impuesta al conde ; é 
inmediatamente anuló la absolución como obtenida 
por sorpresa y con fraude, y le remitió al tribunal de 
su propio obispo. En las actas del mismo concilio 
sé encuentra que un soldado, dirigido á Roma con 
cartas de su obispo en demanda de la penitencia cor- 
respondiente á su delito, entró en la iglesia de san 
Pedro á tiempo que el papa celebraba los divinos ofi- 
cios y pidió en alta voz la penitencia. El papa le res- 
pondió inmediatamente ; ^^por qué no recurres á tu 
obispo í," y el soldado replicó : " mi obispo me ha 
remitido á vuestra santidad." Las cartas fueron pre- 
sentadas después, y el pontífice determinó el genera 
de penitencia que convenia al portador. Tan per- 

(l) Qulo niulti tanta mentís su^e falluntur stultitía, ut in aliquo 
capitalí crimine inculpati, pcenitentiám á suis sacerdotibus accipere 
noliut, in hoc máxime confisi, ut Romaro euntibus, Apostolicus om- 
nía sibi dimittat peccata ; sancto visum est concilio, ut talis indut- 
gentia illis non prosit, sed prius juxta modum d^bití poenitentianí 
sibi datam á suis sacerdotibus adimpleant, et tune Romam iré, si ve- 
lint, ab episcopo propro licentiam, et litteras ad Apostolicum ex iia* 
dem rebus deferendas acoipíant. 
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suadidos estaban los papas en aquel tiempo, de que 
su autoridad nada podía intentar sobre la de los 
obispos sus hermanos. Otro hecho servirá para de* 
mostrar cual era por aquel entonces la opinión de 
los obispos respecto de la autoridad pontificia. Un tal 
Foulques, conde de Anju, de vuelta de su peregrina- 
ción á Jerusalen, ideó fundar un monasterio en sus 
dominios para expiación de sus pecados. Luego que 
tuvo acabada la iglesia, pidió al arzobispo' de Turs, 
su prelado, que fuese á consagrarla y dedicarla ; pe- 
ro el arzobispo le contestó que no podia consagrar 
á Dios el voto de un hombre que había robado mu- 
chas rentas de su iglesia, si no comenzaba antes por 
restituir á sus legítimos dueños lo injustamente rete- 
nido. El conde, irritado con esta respuesta, amena- 
zó al arzobispo, y se dirigió á Roma bien prevenido 
de oro y plata, donde obtuvo del papa Juan que la 
iglesia fuese consagrada por un cardenal enviado 
expresamente al efecto. Quedaron escandalizados 
los obispos franceses á vista de semejante atentado, 
y no pudieron sufrir que el papa diera tan pernicio- 
so ejemplo de la violación de los cánones, los cuales 
prohiben á todo obispo ejercer actos de jurisdicción 
en la diócesis de otro sin su expreso consentimiento. 
" Porque, dice el monge Glaber historiador de aquel 
tiempo, si bien el obispo de *la iglesia romana en ra- 
zón de la dignidad de la sede apostólica es mas res- 
petado que todos los demás del mundo cristiano, no 
por eso le es de manera alguna permitido infringir 
el orden canónico. Y como cada obispo uniforme- 
mente es esposo de su propia igplesia, y hace en ella 
las veces del Salvador á quien representa, portante 
ninguno sin excepción está autorizado para ingerir- 
se en los negocios de otras diócesis diferentes de la 
suya(l)." Foresto añade: todos los obispos de co- 

(l) Licet Damque pontifex romance ecclesiae ob dignitatem apos- 
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mun consentimiento desaprobaron "que el que go- 
bernaba la sede apostólica infringiese el orden ca- 
nónico traído originariamente de los mismos apósto- 
les (1)." Refiero estos ejemplos, para dar á conocer 
como se pensaba todavía sobre el punto de que tra^ / 
tamos, en tiempos ya muy remotos, del vigor de la 
disciplina y de los siglos felices de la iglesia. 

§. XIV. 

• Asi que es principio de toda certeza, que ni el pa- 
pa ni los demás obispos pueden usar de su autoridad 
fuera de las reglas proscriptas por Jesucristo ó por 
la iglesia. Esta ha deslindado y sentado los límites 
del poder eclesiástico por el plan que trazó su divino 
fundador, y ha proscripto la forma y ejercicio de las 
jurisdicciones respectivas, á fin de que no se turben 
y embaracen recíprocamente unas á otras. Los cáno- 
nes conservan los derechos de los obispos sin per- 
juicio de los privilegios de los metropolitanos y de 
los patriarcas ; y dan reglas para la forma de los jui- 
cios eclesiásticos, y para el gobierno de las diócesis, ' 
provincias y patriarcados. El sexto canon del conci- 
lio de Nicea determinó los derechos del obispo de 
Antioquia sobre el oriente, y del de Alejandría sobre 
el Egipto, la Libia, &c., á la manera de los que por 
de antigua costumbre ejerciera el de Roma sobre sus 
, provincias suburbicarias. Con el tiempo se estable- 
cieron otros dos patriarcas, uno de Jerusalen y otro 
de Constantinopla ; lo cual, como ya he dicho, fué . 
ocasión* de muchos altercados que turbaron la paz dé. 

tolicae sedb ceeteris in orbe constitutis reverentior habeatur, non 
tamen ei Ilcet traosgredi in alíquo canonici mdderamíúis tenorem. 
Sicut enim unusquisque orfbodoxce ponlifex, ac isponsus propri^: se- 
dís uniformiter specíem gerit Salvatoris, ita genecalíterfnulli conye- 
Dit quidpiam in aherius patrare episcopi dicecesi. 

(l) Is qui* apostolicam regebat sedem, apostolíctim primitas^ ac 
canonicum transgredereturlonorem. 
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ia iglesia. Estas diferentes jurisdicciones tenían sus 
límites respectivos : los metropolitanos ejercian sus 
funciones sin atentar contra los derechos de los sufra- 
gáneos en sus diócesis; y los patriarcas del mismo 
modo, sin usurpar ni causar perjuicio á los de los me- 
tropolitanos. Ni unos ni otros podian extenderse fue- 
ra de sus territorios. Asi pues un metropolitano tras- 
tornaría el orden, si quisiera gobernar inmediatamen- 
te las diócesis de sus comprovinciales, examinando, 
por ejemplo, dando órdenes, distribuyendo benefi- 
cios, &c. El patriarca atentaría igualmente á los de- 
rechos del metropolitaao, si tratara de arrogar- 
se funciones á este correspondientes. Y el obispo 
tiene una jurisdicción en la cual no puede ser turba- 
do por el metropolitano, asi como no puede serlo la 
de este por el patriarca. La disciplina prescribe una 
gradación regular que garantiza los derechos respec> 
tivos, y que no puede invertirse ni alterarse sin dar 
ocasión á desórdenes confusiones y discordias. El 
papa reúne la calidad de obispo, y como tal no tiene 
por esta razón jurisdicción inmediata fuera de la dió- 
cesis de Roma: hállase también revestido de la dig- 
nidad de metropolitano, y con este carácter tiene 
cierta autoridad en la provincia; pero que no se ex- 
tiende fuera de su metrópoli, ni alcanza á turbar los 
derechos episcopales de sus sufragáneos. Es igual- 
mente patriarca, y bajo este concepto ninguna juris- 
dicción tiene en otros patriarcados, ni puede impedir 
la de los demás metropolitanos. En fin tiene la au- 
toridad de primado en toda la iglesia, por cuyo res- 
pecto le corresponden derechosipjopios f especiales; . 
pero ninguno de ellos le autoriza para turbar ó impe- 
dir los de los obispos, metropolitanos y patriarcas. 
De otra forma la primacía fuera un episcopado uní- 
versal, y %u vez de servir para mantener la paz de la 
iglesia, seria motivo perpetuo de discordia y confu- 
sión. Lejos de esto la jurisdicción primacial, aun- 
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que diferente de la del obispo, del metropolitano y 
del patriarca, sirve de vínculo común á los respecti- 
vos derechos de este orden gerárquico,* y para con- 
servarle observa la gradación prescripta por los cá- 
nones. Asi cuando Teodoro obispo de Freyus, con- 
sultó al papa san León sobre algunos puntos de fé y 
disciplina, recibió por respuesta que su consulta, si- 
guiendo el curso regular, debiera haberse dirigido 
antes á su metropolitano (1). "De lo contrario, co- 
mo decia san Gregorio, si cada obispó no conserva 
su jurisdicción, sucederá que el orden eclesiástica 
se altere por nosotros mismos, que estamos encarga- 
dos de su conservación (2)." Este orden eclesiástico 
es como una escala por donde se llega progresiva- . 
mente hasta el derecho del primado residente en el 
papa, cuyas gradas intermedias no pueden pasarse 
de un sialto. Por eso en el concordato celebrado en- 
tre León X y Francisco I, fueron prohibidas las ape-, 
laciones omisso medio: es decir, los recursos direc- 
tos al tribunal superior eclesiástico sin pasar por el 
inferior, aun cuando el superior fuese el papa: "Ni 
aun á nosotros y á nuestros sucesores," decia León. 
La iglesia de África, que seguramente reconocia en 
tiempo de san Agustín jal primado del papa, no quiso 
pasarle el derecho de recibir apelaciones, porque no 
hallaba que estuviese autorizado por las disposicio- 
nes de Nicea. Los cánones del concilio de Sárdica, 
que Roma confundía con los de Nicea, dieron á la 
sede apostólica este derecho, al que nunca se some- 
tió la iglesia griega, y que hi Francia no ha querido . 

(1) Sollícitudinis quidem tuae hic ordo esse debuerat, ut cum me- 
tropolitano tuo primitus de eo, quod queerendum videbatur esse coo- 

ferres quía ín causis, quae ad generalem observatiónetn pertinent, 

omnium, Domini sacerdotum nihil siue priniatibus oportet inquirí. 
£püt. 80. 

(2^ Si sua unicuique episcopo iurrsdictio non servatur, quid aliud 
restat, nisi ut per nos, per quos ecclesiasticus ordo custodiri debuit, 
confundatur ? 

11 
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ftdmitir sin laa restricciones expresas del concordata 
del papa León y djpl rey Francisco. Paréceme sufi- 
cientemente ^demostrado por lo dicho, que el poder 
espiritual del papa y de cada obispo en particular tie- 
ne fijos y determinados límites, fuera de los cuales 
es ilegal todo acto de jurisdicción. 

§. XV. 

Otra rerdad de las mas claras arrojan de sí los prin- 
cipios expuestos ; á saber, que la autoridad de la 
iglesia universal es superior á la del papa; porque 
siendo cada obispo, según hemos visto, por lo tocan- 
. tea la jurisdicción de su rango, igual al papa, que 
como cualquier otro tiene su porción en el episcopa- 
do, resulta que la autoridatl de tpdos los obispos reu- 
nidos representando la iglesia universal debe ser su- 
perior á la del pontífice romano. El colegio apostó- 
lico era superior á san Pedro, porque la suma de gra- 
dos de autoridad reunida en todo el colegio excedia 
á la porción que á cada uno tocaba en particular, por- 
ción que no era mayor en san Pedro que en cualquier 
otro apóstol. San Pedro era sin disputa la cabeza y 
el primero de todos ; pero esta preferencia no excluía 
la igualdad, j9rt»su« inter parts; pues si bien le da- 
ba cierta superioridad sobre<^ada apóstol en particu- 
lar, no dejaba, por eso de ser inferior al colegio apos* 
tólico en cuerpo, al cual representaba como gefe. 
Esta representación era en sí una prerogativa singu- 
lar, que distinguía á san Pedro de jos demás apósto- 
les, dándole entre todos un rango de preeminencia 
y principalidad, al cual estaba subordinado el de ca- 
da uno en. particular ; pero como todo cuerpo repre^ 
sentado es siempre superior al que le representa, si- 
gúese de aquí que la totalidad del colegio apostólico 
era superior á san Pedro. Distingamos pues en este 
último dos especies de autoridad ; la del episcopado 
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y la de su primacía. Con respecto á la primera, (k^ 
cilmente se concibe que distribuida á todas por igual 
la pori^ioo correspondiente asan Pedro debía ser in* 
ferjor á la suma de lasf de loe demás apóstoles con- 
gregados en cuerpo. Y como esta autoridad es sin 
disputa el poder espiritual conferido por Jesucristo 
para el gobierno de su iglesia, dedúcese naturalmen- 
te que á la manera que todas Us iglesias particulares 
reunidas forman la«iglesia universal, superior á cada 
una en particular; del mismo modo todas laa partes 
del episcopado, digámoslo así, poseídas in séüdum 
por la reunión de todos los obispos, forman en el go- 
bierno de la iglesia un poder superior á cualquiera 
otra parte considerada separadamente, inclusa la del 
papa. La atitorida<l del primado se extiende sobro 
cada iglesia particular; pues aunque todas de por sC 
sean iguales á la santa sede en razón del episeopa* 
do, le son inferiotes respecfo de la primacía que po<- 
see en calidad de cátedra de san Eedro» Pero esta 
primacía es inferior en autoridad á la iglesia univer- 
saf^ como lo es la figura á lo figurado, y la represen- 
tacioa Á la cosa representada. Conviene reflexionar 
en lo que tantas^ veces he inculcado, á saber, que san 
Pedro representaba la iglesia cuando recibió la auto- 
ridad espirifual, y que como dice san Agustin, no faé 
un solo hombre el que recibió las llaves, sino la uni- 
dad de la iglesia : Clavas non^ homo tmus, sed unitas 
accepit ecclesÚB. No las recibió Pedro como propie- 
dad particular, ni como dueño exeli^^ivo para distri*- 
huirlas entre los apóstoles ; sino como cabeza de una 
sociedad, á cuyo noi^bre recibía todos los honores y 
todos los derechos : por consiguiente el colegio apoa^ 
tólico, ó la iglesia y no san Pedro particularmente^ 
era el término adonde se dirigía el poder espiritual 
dado ínmediatainente, según la tradición de les pa*- 
dres, á la iglesia misma en la persona de san Pedro ; 
el cjual no tuvo otra parte qiie la do mpreseotar la 
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misma iglesia, y recibir para ella y en nombre de ella 
aquel podar que le confirió su divino fundador. De 
aquí la consecuencia evidente que la autoridad de la 
iglesia universal es superior a la del papa. 

§. XVL 

Inculco y repito tanto este principio» porque es 
como la clave para dar un conocimiento exacto del 
carácter y naturaleza del primado» sobre el cual ha 
habido en estos últimos tiempos quien ideara un sis* 
tema muy extravagante.' Como no era posible resis- 
tir al peso de toda la tradición, que con el testimo- 
nio unánime de todos los siglos acredita la suprema 
autoridad de la iglesia universal en su gobierno es- 
piritual, nadie se ha atrevido á negarla* Pero no 
queriendo algunos desistir de su empeño en sostener 
la supremacía papal, han creado en la iglesia de Dios 
dos gefes supremos; es decir, el papa de una parte, 
y la iglesia de la otra: idea tan singularmente rara, 
que no es fácil dar con el origen de donde la hayan 
sacado sus autores. Sin duda que es un resto de añe- 
jas prevenciones sobre el poder del primado; pero 
los que la sostienen dan, acaso sin pensarlo, un pa- 
so hacia la verdad, concediendo parte de ella, y en- 
trando en composiciones con respecto á la otra que 
tratan de conservar : lo extraño' de este sistema es 
un presagio favorable de que no está distante el re- 
conocimiento dQ la verdad por entero. Sin embargo, 
no era posible imaginar sistema mas absurdo. La 
hipótesis de la monarquía espiátual absoluta del pa- 
pa, aunque contradicha por el plan originario de la 
gerarquía eclesiástica y por toda la tradición, es me- 
nos ridicula y peligrosa. Por lo menos en esta hipó- 
tesis se concibe la posibilidad de conservar bajo un 
señor absoluto la unidad de la iglesia, con cuyo ob- 
jeto estableció Jesucristo el primado; pero la idea 
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de dos gefes es directa y absolutamente contraria á 
este fin. Los padres dicen que san Pedro fué electo el 
primero entre todos^ para que constituida una cabe- 
za visible, no hubiera motivo de cisma, ut capite conS" 
tituto, schismatis tollatur occasio. Pues en el siste- 
ma de que hablamos, babria dos autoridades supre- 
mas, propias para mantener los ánimos en continuo 
peligro de disputas, y causar escándalos y divisiones. 
Si el papa no puede hacer nada sin la iglesia, ni la 
iglesia sin el papa ; siendo estos dos poderes iguales, 
ó no habría por consiguiente en ella un tribunal su* 
premo, ó habria dos potestades soberanas. Eú uno 
y otro caso el plan está lleno de dificultades y peli- 
gros. £1 concilio de Constanza depone del papado 
á Juan XXIII, á quien consideraba sin embargo co^ 
mo verdadero papa ; y este se somete á la sentencia 
del concilio ; pero supongamos momentáneamente 
que Juan XXIII no hubiese querido prestar su con- 
formidad : los padres, como he dicho, le tenían en 
concepto de verdadero papa, y como tal, según la 
opinión de los teólogos de que hablamos, su autori- 
dad era igual á la del concilio : i qué medio le queda- 
ba á la iglesia para extinguir el cisma que la afligid? 
Habrá que hacer una excepción arbitraria para el 
caso del cisma. Pero supongamos que sobreviene 
una disputa en materia de doctrina : figurémonos 
que el concilio general define un punto contradicho 
por el papa ; que por ejemplo el sexto concilio hu- 
biera condenado á Honorio antes de su muerte, y 
qUe este se hubiese obstinado en proteger el mono- 
telismo. Aquí habr^ que hacer por necesidad o.tra 
excepción arbitraria para el caso de heregía. 4 Y en 
donde hallar, según esta hipótesis, la autoridad su- 
prema que pueda decidir en la iglesia sobre estos y 
otros puntos semejantes, con fuerza suficiente para 
hacerse obedecer! Muchos obstáculos deben encon- 
trar en este sistema aquellos que, sin saber tal vez 

11 * 
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lo que 06 dicen» pretenden que la acción de la cátedra 
que define, eu siempre vigilante y eficaz. De suerte, 
que al mismo tiempo que se levanta el grito contra 
el sistema que hace consistir la fuerza de una deci- 
sión irrefragable en la unidad de la i^esia, se tribu- 
tan aplausos á otro, que la hace . dependiente de la 
voluntad exclusiva de solo un hombre. Mírase como 
intolerable que la resistencia de algunas iglesias, ó 
de una sola iglesia por ilustre é insigne que sea, sus- 
penda la fuerza irrefragable de un decreto^ y se ad- 
mite sin escrúpulo un plan, á cuya merced no ya la 
resistencia de la iglesia romana, que en razón de sus 
brillantes cualidades debe entrar por mucho en cuen- 
ta para formar la suma de la unidad, sino que la 
oposición uola, del papa tendría la fuerza suficiente 
para anular las decisiones de un concilio general ré- 

Eresentante de la iglesia universal. Parécejne que 
ay notable diferencia entre estos dos sistemas, aten- 
diendo únicamente á la naturaleza de las cosas. La 
hay, y es en efecto muy grande^ como se deja ver 
considerando la institución de Jesucristo, por la cual, * 
y no por los estrafalarios inventos de la imaginación 
hOmana, debemos arreglar nuestras ideas respecti- 
vamente á la gerarquía eclesiástica. Y como el sis- 
tema de la unidad de las iglesias se funda en la Escri- 
tura y en la tradición, los que le abracen, tienen de- 
recho á recurrir á las promesas divinas para despre- 
ciar los in<»>Bvententes que comunmente se le obje- ' 
tan ; en tanto que el sistema moderno tiene por úni- 
co fundamento el capricho de algunos teólogos, ó una 
mal conc(^da idea del primad(^ 

§. XVII. 

Es efectivamente claro que dichos teólogos con- 
ciben este punto de la manera expuesta. Consideran 
en el papa dos autoridades, és deei(, la episcopal, y 
la papal ó primacial. En cuauto á la primera, miran 
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al papa como obispo de ÍRomai y de consiguiente 
igual por este respecto á los de las demás diócesis; 
de donde deben concluir que la autoridad de todos 
los obispos reunidos •en cobeilio será superior á la 
del papa* Pero en cuanto este á Mas de la autori- 
dad episcopal tiene la de primado que íntegramente 
le compete, en este concepto su jurisdicción, según 
ellos, es superior á toda la iglesia ; y de aquí por una 
reciproca compensación reconocen una igualdad de 
jurisdicción en la iglesia y en el papa. Tal me pa- 
rece que puede ser el modo en que discurren. Pero 
en primer lugar no se catan de la equivocación en 
que caen sobre la naturaleza de ambos poderes. Por- 
que el espiritual, cuyo objeto io mediato es el gobier* 
no eclesiástico* consiste en la autoridad de los obis- 
pos : de modo que si la de estos pastores reunidos 
en cuerpos es superior á lá del papa en razón del 
episcopado, lo es también relativamente al gobierno 
eclesiástico, y por lo mismo también bajo este álti- 
mo respecto está sujeto el papa á las decisiones del 
concilio. Envpegundo lugar' deben reconocer que la 
autoridad del primado es de diferente especie ; pues 
si bien se encamina al buen orden de la iglesia, ño 
ppreso ha dé considerarse como soberano en el ré- 
gimen y gobierno eclesiástico ; ni se extiende por 
su naturaleza á formar cánones y reglamentos gene- 
rales, limitándose solo á' ejecutar y á hacer ejecutar 
los formados, y á protejerlos y defenderlos, como lo 
explicaré mas adelante. Si el primado del papa fue- 
ra de la misma especie que el poder episcopal, esta- 
ria en contradiccioib consigo mismo y con la autori- 
dad de los demás obispos. Consigo mismo, porque 
seria á la vez restricto é ilimitado, igual y superior ; 
y relativamente á los demás obispos, porque el papa 
seria en tal caso igual y superior bajo el mismo res- 
pecto, lo que evidentemente repugna* Para salvar 
estas contradicciones, será siempre necesario recur- 
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rir á nuestro principió de que el papa como obispó 
tiene la misma autoridad que los demás obispos en 
particular, y está como todos subordinado á la igle- 
sia universal ; y que por'su carácter de primado tie- 
ne superioridad Vobre todos los obispos en particu- 
lar, pero no sobre todo el cuerpo.de los pastores, por- 
que el primado no le dá sino el derecho á represen- 
tarle, es decir, á obrar en nombre de la iglesia, se- 
gún sus instituciones, su espíritu y su autoridad, que- 
dando siempre por tanto subordinado y responsable 
á su tribunal. Pie aquí la razón por qué el concilio 
de Constanza, condenando la proposición de Wiclef 
concebida en estos términos : ^*No es necesario para 
U salvación (necessitate salutis) creer que la iglesia 
romana es superior á todas las demás iglesias,'' tuvo 
cuidado de determinar en que sentido la condenaba. 
'^ Es errónea, dice, si poi" iglesia romana entiende la 
iglesia universal ó el concilio general ; ó bien si se 
propone negar el primado del soberano pontífice so- 
bre todas las demás iglesias particulares (1).'' Aquí 
tenemos explícita y claramente desenvuelto el senti- 
do de la condenación. Si por iglesia romana se en- 
tiende la iglesia universal^ el concilio ecuménico que 
la representa, es indudable que tiene la autoridad su- 
prema: pero si por iglesia romana se quiere signifi- 
car la iglesia particular de Roma, el error en tal ca- 
so consiste solo en negar su'primado sobre todas las 
demás iglesias particulares. 

$. XVIII. 

La imaginación humana puede forjar á su antojo 
sistemas extravagantes sobre la naturaleza del pri- 
mado ; pero nosotros debemos atenernos á la Escri- 
tura y la tradición para reconocerle justamente tal 

(1) £rror est, si per romanam ecclesiam intelligit universalem 
ecclesiam, aut coDciliuói genérale, aut pro cuanto negaret primatum 
«inimi pontifícw super alias ecclesias particulares. 



Digitized by VjOOQ lí" 



í 169 ] 

cual le ha establecido Jesucristo. La Escritura nos 
presenta la iglesia como tribunal supremo de cuyos 
fallos noliay apelación, y al cual debe recurrir el pa- 
pa mismo en ultima instancia. Jesucristo en san Ma- 
teo, cap. 18, hablando con san Pedro, le dá la facul- 
tad de inspeccionar al hermano extraviado, y le im- 
pone el derecho de corregirle : " Si tu hermano pe- 
ca contra tí, ve y hazle presente su falta particular- 
mente entre ti y él &c." En muchos misales anti- 
guos se lee en la estación de las rogativas : " Jesu- 
cristo mirando á Pedro le dice : si tu hermano &c.'' 
Estas palabras fueron pues dirigidas á san Pedro co- 
mo príncipe y cabeza de los apóstoles. P«ro Jesu- 
cristo añade : '^ Si no te escucha, dícelo á la iglesia ; 
y si tampoco escucha á la iglesia, repútale por paga- 
no ó piíblicano (1)." En este pasage se ve claramen- 
te que el hijo de Dios establece por último y supremo 
tribunal el de la iglesia, y noel del papa, imponiendo 
á este la obligación de denunciar á'la iglesia aque- 
llos que no pudiere corregir por la autoridad de pri- 
mado ; es decir, por el derecho de inspección y vigi- 
lancia. Asi decia san Gregorio : ^^ si mi corrección 
es despreciada, no me queda otro recurso que hacer 
intervenir la iglesia (2)." El papa mismo está sujeto 
á esta regla ; por* lo cual decia Silvestre II : " Sos- 
tengo constantemente que si el romano pontífice, ha- 
biendo pecado contra su hermano, no quisiere oir la 
iglesia después de muchas admoniciones, debe ser 
tenitlo por pagano y publtcano, según el precepto di- 
vino (3).'' Esta gradación establecida por Jesucristo 

(1) Si te non &udier¡t, dic ecclesiee ; si autem ecclesiam non au- 
dierit, sit tibi sicut ethnicus, et publicanus. 

(2"^ Si in mea correctiond despicror, restat ut ecclesiam debeam 
adhibere. lAb. 4. epist, 58. 

(3) Constanter dice, quod si ipse romanus. episcopus in fratretu 
peccaverit/seepiusqne admonitus ecclesiam non audierít,híc, inquaro, 
romanus episcopus precepto Dei est habendus sicut ethnicus, et 
publicanus. Epist, ad Seguin, Senon, 
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basta i^ara demostrar que la autoridad de la iglesia 
es mayor que la del papa ; á que se agrega la tradi- 
ción constante de todos los siglos, que siempre con- 
sideró al concilio eeaménico como tribunal supremo 
de la iglesia, á donde debia recurrirse, ya para la der 
cisión de cuestiones doctrinales sobre fé y costum- 
bres, ya para establecer y reformar puntos tocantes 
á la disciplina general, los cuales no pueden ser su- 
ficientemente determinados por los sínodos^ particu- 
lares, ni por la autoridad de los soberanos pontífices. 
De este modo se terminaron siempre en la iglesia las 
controversias obstinadas que no podían dirimirse por 
otros téiyninos. Así fué decidida en el concilio de 
Nicea la cuestión sobre la celebración de la pascua, 
no teniéndose por suficiente el juicio del papa Vie- 
tor ; asi un concilio pleno terminó el negocio de los 
rebautizantes, que el papa Esteban no habia podido 
concluir : y asi finalmente se resolvieron en última 
instancia todas Ibs demás cuestiones que por su os- 
ciiridad ó por la obstinación de los hereges fué nece- 
sario elevar al juicio de los concilios. Por mas res^ 
potable que sea el del papa y de su iglesia, siempre 
es un juicio de la parte y no del todo; del primero 
de los obispos y no del cuerpo episcopal; de una 
iglesia particular aunque privilegiada, y no de la 
iglesia universal. De donde resulta que debe ser in- 
ferior, porque en materia de autoridad, deoia san Ge- 
rónimo, el universo ea mayor que una ciudad (1^. Y 
saa Agustin : ^^ con razón se prefiere el todo á cada 
parte (2).'' Del mismo lenguaje usan los demás pa- 
dres, partiendo tpdos del principio que las llaves no 
se dieron á uno, sino á la unidad de la iglesia : cla- 
ves non homo unus, sed unitcLS accepit ecclesue. ' 



(1) Siauctoritas qiiflerítur, orbismaior, estorbe. EpisL %5, 

(2) Uaiversum partij^us semper óptimo joro preeponitur. Lib, 2. 
dthapt. cap, 4, 
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§. XIX. 

Esta verdad se observo y practicó en ia iglesia du^ 
rante muchos siglos. La obrita titulada ¿ Qué es un 
apelante? trae una serie de hechos muy circunstan- 
ciados, los cuales acreditan que la iglesia uoiverml 



usó siempre del iemcho de rever, examinar, confir- 
mar, corregir ^ó reformar loa decretos de los papas y 
presentando esta prueba en ra mayor evidencia, re- 
futa la^ distinciones capciosas empleadas por algu- 
nos escritores, que á merced de ellas se empeñan en 
oscurecer un hecho histórico sabido de todo el inun- 
do. Los papas mismos han reconocido siempre la 
suprema autoridad del eoneilio ecuménico, en el ac-» 
to de someler sus decisiones al examen de los padres 
reunidos, para fortificarlas, digámoslo así, con su 
aprobación ; de donde ha venido la fórmula sacro 
probante concüio. La condenación y deposición de 
algunos papas decretadas por loa sínodos, «on otra 
prueba de hecho á favor de eata verdad, i Qxiien ig« 
ñora lo ocurrido con el papa Honorio.t £i concilio 
. de Pisa e» 1409 depuao á Gregorio XII y á Bene- 
dicto XIII, qiie se disputaban el papado : poco an- 
tes hemos dicho que el de Constanza depuso á Juan 
XXIII; y fiaalmente Eugenio iV fué depu^esto en el 
de Basilea. Puaoae entóneea en duda ia legitimidad 
de este concilio, so pretexto de no ser bastante con- 
currido y numeroso para representar la iglesia uni- 
versal cuando decretó la deposición ; pero nadie le 
disputó el derecho que tenia de hacerlo. Por último, 
las apelaciones interpuestas según las formas jurídi- 
cas ó de un modo equivalente, que en todos los si- 
glos se han considerado como justos medios de opo- 
sición auna cosa juzgada por. el papa llevándola al 
tribunal supremo de la iglesia, son argumentos deci-/ 
aivos de la superioridad del concilio ; y la observan- 
cia constante de esta práctica bastarla para dirim^c 
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la controversia suscitada en estos últimos tiempos. 
Pero felizmente el concilio general de Constanza qui- 
so también terminarla por via de principio, definien- 
do que la autoridad de estas asambleas viene inme- 
diatamente de Jesucristo, y que hasta el papa está 
obligado á obedecer sus decisiones en materias de 
fé, extirpación de cismas, y r^nnia general de la 
iglesia en su cabeza y en sus miembros. He aquí los 
términos expresos de JT decreto : ^'El concilio gene- 
ral que representa la iglesia universal, recibo'inme- 
diatamente de Jesucristo su autoridad, á la que toda 
clase de personas, cualquiera . que sea su estado ó 
dignidad, inclusa la del papa, está obligada á obede- 
cer en las cosas concernientes á la fé, extirpación de 
cismas, y reforma general en la cabeza y en los miem- 
bros (1)/' Esta definición no puede restringirse á so- 
lo el caso de cisma ó de un papa dudoso, porque el 
concilio habla en general de todo decreto relativo á 
materias de fé, y reforma de la iglesia : habla de re- 
forma que por autoridad del concilio puede hacerse 
en la cabeza y en los miembros, fin capiti et in m-em- 
brisj; y en esto por consiguiente comprende también 
el caso de un papa cierto y no dudoso. Con la mis- 
ma generalidad habla de todo concilio ; y de consi- 
guiente comprende todos los casos, siir limitarse á 
aquellos en que haya cisma. Basta leer el decreto 
del sínodo, para reconocer la frivolidad de semejan- 
tes Testricciones. Ni son menos frivolos los demás 
pretextos que comunmente se alegan para disminuir 
ó desvanecer la fuerza de aquella decisión. Dícese 
por ejemplo, que en la sesión cuarta y quinta no era 
ecuménico el concilio, porque solo. se componia de 

(1) CoDcHíum genérale universaní reprsesentans ecclesiam, potes- 
tatem suam iomediaté habet á Chrísto, cui quilibet cujuscumqae 
status, vel dignilatís, etiarosi papalis existat, obedire tenetur in his, 
quse pertiñent ad fidem, et extirpationem Ah¡sniatum,et reformatio- 
nem ecclesiae generalem in capite, et in inembris. 
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la obediencia, como suele decirse, de Juan XXIII; 
sin reflexionar que esta era la mas numerosa; que 
las otrais, en el hecho de negar su obedecimiento 
al concilio de Pisa, descubren el espíritu de" cisma 
que desgraciadamente las influia; y que cuando to- 
das se reunieron lejos de haber reclamado ninguna 
contra aquellas dos famosas sesiones, concurrieron 
de común acuerdo en la 40 á decretar los térmi- 
nos y medios de corregir , reformar y deponer al 
pontífice romano. Tampoco se para Va atención en 
que los mismos papas han reconocido este concilio 
sin excepción ninguna, según consta de la» bula de 
Martino V, donde aprueba todos los actos concilia- 
res, y de consiguiente los decretos de las sesiones 4 
y 5, examinados y discutidos con la mayor atención, 
y dados por el sínodo de unánime consentimiento ; 
y exceptúa solo las deliberaciones tomadas por las 
naciones en sus congregaciones particulares. Asi el 
mismo papa en la bula contra los husitas, especifi- 
cando los artículos cuya creencia debia exigirse de 
los sospechosos de heregía, ordena que se les .pre- 
gunte al tenor del siguiente : "Si creen que todo lo 
aprobado por el concilio general de Constixnzfi-en fa- 
vor de lafé y de la salvación de las almas debe ser 
aprobado y mantenido por todos los fieles." Última- 
mente se pasa por alto, y como que se echa en apa- 
rente "olvido, que los decretos de las dos referidas se- 
.siones se renovaron y confirmaron en el concilio de 
Basilea, reconocido por ecuménico, al menos hasta 
la sesión 26 : es decir, hasta la traslación dispuesta 
por Eugenio IV, quien en sus cartas, que poco antes 
de morir dirigió á Federico en 1448, se expresa de 
este modo: "Aceptamos, abrazamos y respetamos á 
ejemplo de* nuestros predecesores, cuyas huellas 
siempre fué nuestro ánimo seguir sin ningún desvío, 
los decretos del concilio de Constanza, su potestad, 
autoridad y eminencia, lo mismo que de los demás 
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concilios representativos de la iglesia militante^ in- 
cluso también el de Basilea hasta la época de su tras- 
lación (l).'^ De todo lo cual se infiere que fuera he- 
regía negar la verdad de que se trata, como decia 
Gerson en su tiempo^ si efita definición dogmática 
sobre la superioridad del concilio no hubiera perdi* 
do en parte su notoriedad para con muchos fíeles, 
después que las disputas suscitadas con ánimo de os- 
curecerla han dividido en contrarios sentimientos la 
opinión de los católicos. Léase á Bossuet en su de- 
fensa de la declaración del clero galicano, y allí se 
conocerá cuan débiles y menguados son los esfuerzos 
dirigidos á eludir y desvirtuar la autenticidad y vigor 
de los decretos á que nos referimos. Y á f é que se- 
ria útilísimo leer esta obra antes de resolverse á com- 
batir la verdad que defiendo, para no dar en la inútil 
y fastidiosa tarea de reproducir dificultades tan repe- 
tidas y victoriosamente resueltas. 

§. XX. 

Luego el papa está sometido á las leyes de la 
iglesia universal, y no es señor absoluto para dispo- 
ner arbitrariamente del poder eclesiástico, sino un 
ecónomo obligado á emplearle según las reglas 
establecidas. Es intérprete, ejecutor y defensor 
de la disciplina, de las intenciones y espíritu de 
la iglesia , y administrador de sus leyes ; pero 
dependiente y responsable á su tribunal. Los mis- 
mos papas lian reconocido y declarado esta subor- 
dinación. "La autoridad de la sede apostólica, de- 
cia el papa Zozimo^no alcanza f^or cierto á añadir ni 

(1) CoDstantreose conciliam, decrettim frequens, et alia eji»s de- 
creta, stcut caetera cancilía müitantem ecdesjam repreesentanitia, ip- 
sorum^potestatem, auctorítatera et emloentiam sícut -ceeteri anteces- 
sores nostri, á quorum vestigiis deviare nequáquam intendimus, et 
Basileense concilium usque ad translatienem ejusdem suscipumus^ 
amplectimur, et veoeramur. 
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alterar en nada los estatutos de los padres (1). Ju- 
lio I. en su carta segunda escribía á los orientales : 
*^ Nosotros procedemos en todo conforme á los cá- 
nones :" nos omnia secundum cañones facimus. Ce- 
lestino I. en su carta á los obispos de Iliria*: ^'Su- 
jetémonos á las reglas, les decía, y no tratemos de 
hacernos superiores á ellas: sometámonos á los cá- 
nones, pues que estamos encargados de mantener 
sus decretos (2)." San León L en su carta 79 : "A na- 
die le es permitido atentar en lo mas mínimo contra 
los decretos de los padres, establecidos desde una 
remotísima antigüedad (3)." Simplicio en su carta á 
Acacio: ''Nada puede suprimirse á las definiciones 
áel concilio de Calcedonia, porque en todo el mun- 
do cristiano se observa con escrúpulo inviolable lo 
que ha establecido la universalidad de los sacerdo- 
tes (4)." Gelásio afirma lo mismo en su carta á los 
obispos áe Dardania, y añade: "que la pi;jmera se< 
de sobre todas las otras debía dar ejemplo y distin- 
guirse en la ejecución de l<is decretos de los conci- 
lios generales (5)." Estos decretos eran designados 
por los papas como límites queno podía salvar la au- 
toridad pontificia." Respetables evidentísimas cons- 
tituciones de los padresy decía el papa Agapito en 
su carta sexta á Cesario, nos impiden acceder á vues* 
tros deseos.... Es necesario que nosotros defendamos 
y maiftengamos inviolablemente todos los decretos 

(1) Contra statuta patrum condere alíc|uid, vel mutare nec hujus 
quidém sedis potest auctoritas. Decr. p. 2. cap, 25, q. 1, 

(2) Dominemur nobis regolse, ooil domitoemur regirlis: sinus 
subjecti canoDÍbus, qui canonum, proecepta servamus, 

(3) Contra statuta paternorum canonum, quse ante longissimsB 
eetatis annos sunt fundata decretis, níhil caique audere conceditur. 

(4) Xoutra defínitiones concilio Calcedonensis níhil retractar! po- 
test, quia per universum orbem indissolubili observatione retinétur, 
quod á sacerdotum universitate constitutem est. 

(5) Non aliquam megis exsequi sedem pree ceeteris oportare, 
quam primam. * 
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sinodales (1). Tal era la persuasión coastante de los 
romanos pontífices. Cuando le fué pedida á Inocen- 
cio III una dispensa de matrimonio, la negó dicien- 
do que temia ser acusado y reprendido por el conci- 
lio general. Y todos hacían consistir principalmen- 
te la fuerza de su primado en la defensa y custodia 
de los cánones. " Porque, decia M artino V, somos 
defensores y depositarios de los cánones, y no sus 
infractores (2)." Antes de consagrarse protestaban 
solemnemente observar las constituciones y decre- 
tos sinodales, como se ve en Graciano, y. en el ma- 
nual de los róndanos pontífices. Lu«go el papa no 
puede usar de su poder á su antojo ; ni dispensar lo 
que es de derecho divino, de las leyes evangélicas, ó 
de sanciones canónicas, sino en los casos autoriza- 
dos por los mismos cánpnes. Es inconcebible como 
á despecho de la tradición perpetua de todos los si- 
glos, se haya podido dar vida y cuerpo á una doctri- 
na tan rara como la que atribuye al papa superiori- . 
dad sobre los decretos de la iglesia univensal, y un 
poder arbitrario, ilimitado y despótico. Lamentable 
ignorancia de los tiey«ipos que la vieron nacer, y en 
que se puso en la Glosa esta terrible y asombrosa 
proposición : '^£1 papa puede dispensar de los pre- 
ceptos del Evangelio, de los apóstoles, y también del 
derecho natural (3)." 

§. XXL 

Fuera un proceder infinito tratar de recoger todos 
los argu4mentos propios para combatir tan rara y ex- 

(1) Revocant nos, quominus desideriis tuis aDouamus, veneranda 

patruin Dianífestissima constituía Necesse nobis ott, quidquid sy- 

Qodalis decrevit auctoritas, inviolabiliter custodire. 

(2) Defensores ením diviDornm canonum, et custodes sumus, 
non preevaricatores.. jBp. 5. ad Joan. Pkiladeph. 

(3) Papa contra evangelíum, et apostoium dispensare potest, et 
contra jusnaturale. , 
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travagañte doctrina. Oontentaréme solo cotí añadir 
á lo dicho la deciaion del concilio ¿e Florencia sobré 
el derecho del püpía á gobernar la iglesia conforme . 
á las reglas canónicamente establecidas : 'VDióse al 
romano pontífice facultad de gobernar la iglesia se- 
gún el jQQodo y forma contenidos en las úctas dp lo9 
concilios ecuménicos y en los santos cánones (1).*' 
Tal. es la verdión latina que dan Blovio notario de 
Eugenio IV, Eckiq lib. 2 de primatu Petri, Alberto 
PHigio de Hierarch. lib. 4, y otros, que se han con- 
formado fielmente al texto griego : y en efecto, este 
es el sentido análogo al espíritu del concilio. Disjpü^ 
tose en él con los griegos sobre la jurisdicción del 
•papa; y como se asegura que según los santos pa- 
dres tenia facultad d^ gobernar la iglesia universal^ 
al punto se levantó el emperador de los griegos con 
los suyos para combatir la proposición, diciendo : 
**iPor ventura si algún santo padre en carta particu- 
lar tributa honor y veneración al papa; este obsequio 
se ha de tomar por privilegio (2) 1" En la sesión 9.* 
habló el cardenal Besarion á favor de los griegos, y* * 
sentó como principio inalterable : ^' Que la facultad 
.de la iglesia romana, cualquiera que fuese su impor- 
%inc¡a, siempre era inferior ala del concilio ecumé- 
nico (3)." Muy distantes estaban los griegos de sus*- 
cribir á un decreto que diera.al papa superioridad 
•sobre el concilio general, y poder ilimitado en tCKta 
la iglesia: por el contrario^ en el decreto de unión 
fué reconocido el primado del pontífice romano, sal- 
vas las prerogativas y derechos de los demás *pa- 
• 

(1) Traditam esse pontifíci potestatém gubernandí ecclesiam qni- 
. versalem, qaeftiadmadum, sive juxta éuin modum, qui in gestis con« 

cilioFum (Bcumenicorum, et in sacris canoníbus continetur. 

(2) Numquid si qtús SEDCtoruiD ¡n epUtola hónorat papam^ id ex« 
cipiet pro privilegio? . • 

(3) Quantacunique facúltate polleat rodiana ecclesia, mrmis ta- 
men pbHere synodo oecuinenico. 

12 
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triarcas ; lo cual equivale á una restricción de ia au- 
toridad papal dent]po de los límites canónicos, según 
cuyas reglas debía gobernar la iglesia de oriente, j 
de la misma forma por tanfo todas las demás del 
mundo católico. Esta observaciOfn que yo hago aquí, 
la contienen expresamente las palabras ya citadas : 
^ Según el modo prescripto en las actas de los con- 
cilios y en los santos cánones." Es verdad que Eu- 
genio IV dio una constitucjon condenando las pro- 
posiciones de Basilea s6bre el poder de los concilios, 
y achacando á los padres de este sínodo, que daban 
sirliestra interpretación y tomaban en mal sentido los 
decretos del de Constanza. Pero conviene advertir 
que la constitución Moisés no se dio en el concilio de- 
Florencia, sino en congregación compuesta de algu- 
nos latinos, después de la partida de los griegos ; y 
que lejos de haber sido confirmada, fué mas bien 
abolida por la iglesia, como lo dijo Nieblas V en su 
reconciliación oqn los padres de Basilea; y no debe 
olvidarse lo dicho en el párrafo anterior sobre que 
el mismo Eugenio IV poco antes de su muerte reco- 
noció por legítimo y general el concilio de Constan- 
za, y también el de Basilea hasta la sesión 26^ 
Consúltese sobre el decreto* de Florencia al graiF 
Bossuet en su defensa ya citada de la declaración. del 
cl^ro galicano, y léase, también el apéndice que la si- 
gue, y se encontrará la historia de la disputa ocurrí-* 
da en el concilio de Trento con motivo de la íormu- ^ 
la florentina. Viendo Ios-franceses que los italianos 
le daban diferente interpretación y en sentido con- 
trario al suyo, querian que para «vitar toda equivoca- 
ción se explicasen estas palabras gubernandi ecde* 
$iam universalem en sentido distrioutivo y no colee- . 
tivo, sustituyéndoles estas otras: amnes ecclesias : dis- 
tinción que habia autorizado el concilio de Constan- . 
za y aprobado Martino V. Escribieron á Pió IV sus 
legados avisándole de la cuestión, y este papa les 
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responde que convenia suprimirla, igualmente queia 
fórmula, y les previene que soto publicaran los de^- 
cretos que hubiesen reunido la unánime aprobación 
de lo:3 padres. Paréceme haber demostrado hasta la 
evideneta que el po<Íer espiritual del papa debe ar* 
reglarse por los cánones : principio con mucha mas 
ra^on y mas indisputablemente aplicable á los demás 
obispos/cuya autoridad restringen las leyes eclesiás- 
ticas, á las cuales están sujetos del mismo modo que 
el romano pontífice. *^ Porque fuera cosa muy extrae- 
ña, como dice el papa Gelasio, que mientras la san- 
ta sede, con todo de ser la primera por el favor de 
Dios, haga profesión de observar pia y religiosamen* 
te las ordenanzas de los santos cánones, otros obis^ 
pos con desprecio^ de este ejemplo y doctrina traten 
de sacudir in dependucia, y dispensarse de la ob^ 
servancia que les flp^a la cátedra de san Pe^ 
dro(l)/' Sigúese délo dicho, que si el papa ó los 
obispos extienden su poder fuerade los límites tren- 
zados en la institución de Jesucristo y ea las resolu- 
ciones de la iglesia, obran arbitrariamente ; y en este 
caso su autoridad es abusiva é ilegal, por cuanto no 
se le reconoce título ni fundamento. Esta considera- 
ción tenia presente sin duda al papa san León en su 
carta á Anatolio, donde le dice: /'Que todo cuanto 
se presume hecho contra los cánones, se anula inme- 
diatamente, á fin de que no sufran varioetoo ninguna 
los estatutos hechos para perpetua y general utili* 
dad de la iglesia (2).'^ Y la misma dictaba á san 6re« 

gorio en su carta 53 las palabras siguieatea: ** Si no 

• 

(1) Curo sedes apostólica superior his oínnibus, favetite Domino, 
quee paternis sunt caoonibus prsefixa, pió dévotoque stodeat 4eoera 
proposito, satis iodigauín est quemquain Tel pontificum, vel ordinuia 
subsequentium hanc observantiam refutare, quam B. P«tn sedero et 
sequi videat, et docere. Ad episc. iMcamm* 

(2) SíflB cunctatione cassatur, ut qun ad perpetaam utilitatem ge* 
iieraliter iostituta sunt, ottUa commatatione varíentur. 
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guardáis los cánODes» y o% empefiais eu deatrutr las 
constituciones de nuestros mayores, será preciso que 
yoos desconozca (1)/' Tan sagrada era entre los an-» 
tiguos la autoridad suprema de la iglesia universal» 
y tan religiosamente consideraba la obediencia debi- 
da á sus cánones por todos los miembros de este 
.cuerpo místico, incluso el primero y principal, que 
es el pontífice romano, 

§. XXII. 

Conviene observar aquí que esta obediencia á los 
decretos de la iglesia universal, tan inculcada y re- 
ligiosamente observada por los papas, no ^e limita 
solo á los artículos concernientes % la fé, siilio que es 
extensiva á todos los puntos dfi disciplina eclesiásti- 
ca : pues en la carta de Bidpicio se trataba de la 
causa de Acacio ; en la de Agapito, de la enagena* 
cionde bienes eclesiásticos; en la de Inocencio, de 
una dispensa matrimonial ; y en la de san Gregorio, 
dé los derechos patriarcales. Lo iñismo debe decir- 
se de otros muchos testimonios de los papas sobre 
puntos de disciplina, ^n que se muestran y declaran 
sometidos á las ordenanzas sinodales, dando por mo- 
tivos de su obligación en esta parte lá autoridad de 
la iglesia universal, la unidad del sacerdocio, y el 
general consentimiento de los pastores, f' Lo esta- 
blecido por la universalidad de los sacerdotes se ob- 
serva inviolablemente en todo el mundo (2)." En es- 
ta unidad hacian consistir la fuerza inmutable de las 
leyes ; y de ella deducían el deber de la obediencia, 
reconociendo por tanto la supremacía irrefragable 
de la autoridad de la iglesia universal. Si hubiesen 

(1) St eaoones non custoditis, et majorom vultb statuta convelle- 
Ife, non cognosco qui estis &c. 

(2) Per universum orbem ¡ndissolubili observatione retinetur, 
4)Qod ásacerdetiun uníTersitate eonatiluuittin est. 
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estado pet^suadidos dé la existencia de otra autori- 
dad superior, su lenguaje fuera mentido y falaz t 
consecuencia necesaria de la suposición insensata de 
aquellos que interpretan esta ingenua y sincera de- 
claración de los papas por simples y voluntarios ac- 
tos de su huñfiüdad, no obstante los cuales eran, siem- 
pre arbitros de destruir todo el derecho canónico : 
como si la humildad pudiera casarse y subsistir con 
la mentira. El padre Orsi responde al argumento in- . 
vencible deducido de los pasages citados, que los pa- 
pas hablaban y obraban asi para dar buen ejemplo 
á los demás tocante á la observancia de los cánones; 
y con este motivo hace, según lo tiene de costumbre, 
inoportuno y fastuoso alarde de su erudición en los 
autores sagrados y profanos. Esto no es responder, 
sino eludir la cuestión. Los papas no se limitan á 
decir que quieren observar los cánones ; extienden- 
se á declarar su obligación en esta parte, y la .nuli- 
dad é insubsistencia de todo lo que contra ellos qui- 
sieran hacer. De donde la forzosa y evidente con- 
clusión, qué aquellos santos padres estaban íntima- 
mente convencidos de que si el primado les daba el 
lugar preferente entre sus iguales, interparesy y cier- 
ta autoridad sobre cada obispo en particular, no por 
eso la tuvieron sobre todo el cuerpo ó la iglesia uni- 
versal, en quien recoñocian toda la fuerza legislati- 
va, y toda la plenitud del poder espiritual. 

§. XXIII. 

Bien podemos inftrir de lo dicho hasta ahora cual 
es la forma natural del gobierno eclesiástico estable- 
cido por Jesucristo, muy distinta en verdad de la 
imaginada por los defensores del poder ilimitado del 
papa. El padre Orsi en su pomposa aunque frivola 
refutación dirigida contra Bossuet, diserta largamen- 
te sobre el gobierno monárquico dB la iglesia, y atri- 

12 * 
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Imye al papa todos los derechos de la monarquía 
mas completa y absoluta. DefiíM <con Orocio, Fu* 
ífendorf, y otrtos publicistas la naturaleza de este go- 
bierno, y dice que su autoridad se extíeade no solo 
sobre cada uno de los subditos, sino sobre el cuerpo 
eMero de la nación, que debe 'Uaa obediencia plena 
á las voluntades del «nonarca. Es asi, dice, que el 
papa tes míoxiaroa ^e la iglesia, á .quien toda la tradi- 
ción atribuya los der'e^bos-de la monarquía mas ab* 
secuta:: luego, concluye, no solo cada miembro, sino 
la iglesia universal está obligada á obedecer las vo* 
luntades del pap^. Amontona para comproi^ar este 
argumento muchísimos pasages derla antigüedad, en 
ninguno de los cuales a^parece el término de monar- 
quía empleado en siglos posteriores. A la verdad 
que €fl E;van^,elio no usa «de seeiejante expresión pa- 
ra significar la autoridad confiada á san Pedro ; y 
aun me parece que Jos padres la rechazaron con so* 
lo haber dicho que no reconocian en la iglesia perso- 
na que fuera obispo de los obispos. Por lo menos es- 
taba muy distante del ánimo de los padres la idea 
que 'ofrece aquel término, en el sentido con que or- 
xiinapiamente se emplea para significar elestado tem- 
poral de los príncipes. Todos los pasages que Orsi 
irae á cuento, se refieren y limitan al primado del 
.papa, general y constantemente reconocido en la 
iglesia. Jesucristo estableció á san Pedro gefe de su 
. iglesia ; pero el gefe de uil cuerpo no siempre es mo- 
narca. En siglos posteriores se comenzó á emplear 
este término respectivamente al papa; pero en un 
•sentido, que por no diferir de la significación dada 
.por la .antigüedad al titulo de primado, le adoptan 
concordes todos los católicos. Yo combato solo la 
fideadel padre Órsi sacada del plan de la domina- 
ción ^terrestre, tan agena, según he dicho. antes, del 
.plan desgobierno establecido por Jesucristo. El au- 
tor de la disertación sobre el libro del cardenal Orsi, 
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colocada al fia de la obra de Bossuet sobre la decla^ 
racíoD del clero, impresa últimamente en París (1774) ' 
hace varias observaciones relativas á este punto. En 
primer lugar dice que el cardenal Orti, impelido d^ 
un excesivo celo en dilatar los límites de la autoría 
dad del papa, nos le define mas bien como un déspo- 

' ta, que como un monarca ; porque el monarca mas 
independiente del cuerpo de la nación debe confor- 
mar su voluntad á las leyes fundamentales del esta- 
do : de otro modo, .si sustituye á ellas la arbitrarie- 
dad, corrompe el estado monárquico, y degenera en 
déspota, que no reconoce mas ley que su capricho. 
Asi el padre Orsi quiere que el papa sea un monar- 
ca indepenjdiente, libre de toda especie de condición 
y superior á los cánones, que son las leyes funda*- 

^ mentales de la iglesia que gobierna. Supone el caso 
\fin que dé una ley evidentemente injusta, y diof) que 
entonces es permitido hacerle humildes exposipio- 
nes ; percr que si insiste en la ejecución de la ley, no 
hay mas remedio que bajar la cabeza. y obedecer. 
Si esto no es despotismo puro, es necesario convenir 
en que no le hubo ni le' puede haber nunc^i de otra 
especie. Por lo menos debia habernos presentado él 
régimen del papa como una monarquía moderada 
llena de sabiduría y templanza, y á su preteadido ino-^ 
narca obligado á gobernar la iglesia según las leyes 
fundamentales y originarias recibidas de los apósto- 
les, ó formadas después (le general y eooiMn conseo^ 
timiento* 

# §. XXiV. 

En segufHlo lugar observa ei autor de la disertar 
cion citada, <i[ue para formar una idea justa de ta mo^ 
narquía eclesiástica, no debe acudirse á los printí- 
píos de Puffendorf yGroero, sino á tos de Jesucristo, 
fundador de la iglesia ; que toda comparación del go- 
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bierno eclesiástico con los gobiernos humanos, es 
' absolutamente viciosa; y que el más conveniente á 
la iglesia no es el mejor que nosotros podamos ima- 
ginar, sino el«que estableció Jesucristo. Ahora bien 
este divino maestro nos enseña, según hemos proba^ 
do, que todo espíritu de dominación debe ser dester- 
rado de su gobierno: quciíste difiere en su esencia 
y accidentes de los fundados por los hombres; que 
Qs un gobierno de sabiduría, de persuasión, de luz, 
y no de despotismo : que san Pedro fué creado sin 
duda principal, pero no único ministro: qué todos 
los apóstoles recibieron como él y con él la facukad 
de gobernar la iglesia : y finalmente^ >,gue el poder 
soberano reside en ella y no en Pedro, s^gun la eit^ 
presión de Jesucristo: d%c ecclesiíB. En las monar- 
quías temporales el monarca posee por sí solp, y sin i 
excepción todo.ei poder, de donde como de una fueniif 
te y á manera de arroyos, ó emanaciones se derivan 
los, poderes subordinados, que él puede limitar, res- 
tringir, ó destruir según mejor le parezca. Pero en la 
monarquía eclesiástica el monarca ministerial, ó sea 
«I papa, no posee toda la autoridad; ésta se halla 
dividida proporcionalmente entre muchos que no re- 
ciben de aquel la parte de autoridad que tienen sino 
inmediatamente de Jesucristo, monarca esencial y 
necesario de la iglesia, quien dijo á todos, y no á san 
Pedro solo: id, enseñady bautizad jSftí. Lo cual de- 
muestra que la monarquía ;del papa es templada por 
la aristocracia, porque muchos recibieron del mismo 
origen y solidariamente (in solidwny como dice san 
Cipriano), una porción de la sohisrana autoridad que 
gobierna á la iglesia. Asi que en un estado donde el 
poder está dividido in solidum entre muchos, es ne- 
cesario que cada cual de los que le poseen, incluso 
^1 gefe, estéo subordinados al cuerpo del estado, que 
jraiue todas las partes de la soberana autoridad. 
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§. XXV. 

Én tercer lugar observa dicho autor, que si fuera 
cierto que: Jesucristo estableció la monarquía inüe- 
peiidiente y absoluta del papa en virtud de estas pa- 
labras dirigidas á san Pedro: todo lo que tú desates 
sobre la tierra^ Sfc. ; con la misrna rason pudiera de- 
cirse que Jesucristo estableció otros tantos monar- 
cas absolutos cuantos son los suc^ores de los após- 
tolesy á quienes dirigió las mismas palabras : todo lo 
que vosoftos desatareis^ Sfc. De donde se sigue ó que 
la prueba del cardenal Orsi en favor de la monarquía 
absoluta del papa, no tiene ningún peso, ó que cada 
obispo es tan déspota en su iglesia particular como 
el papa eii la universal. Si contesta que estos déspo* 
tas particulares dependen de un primer déspota que 
puede corregirlos, es necesario que lo pruebe, por- 
que las palabras de Jesucristo á todos los apóstoles 
no son menos precisas que las dirigidas ásaaJPedrp. 
£1 autor sigue pw6 á paso á su ajlversario, y demues- 
tra que su sistema es ruinoso en todas las partes que 
comprende ; y que su obra contra Bossuet es una 
repetición fastidiosa de dificultades victoriosamente 
resueltas por el ilustre vprelado en su defensa de la 
declaración dg^ clero, y un cúniulo de absurdos, ex- 
travag^ancias eincoherencias, que recíprocamente se 
' destruyen. Por mi parte, que solo me be propuesto 
dar una^idea de la gerarquía eclesiástica para com- 
prender mejor y preaefitar. con mas justicia la de la 
santa sede, me alejaría mucho de este objeto, si, tra- 
tara dé probar difusamente todas las verdades y prin- 
cipios que he sentado, ó me empeñara en refutar con 
minuciosidad los sofismas ordinarios con que se pro- 
cura oscurecerlos. Paréceme que después de las vo- 
luminosas obras publicadas sobre esta: mat^ia, tengo 
derecho de remitir á ellas á mis lectores, evitándonos 
recíprocamente, yo el fastidio de escribir, y ellos la 
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impertinencia de l^er repeticiones inútiles, que solo 
sirven para distraer kiatencion del cuadro que quie- 
ro presentar á los ojds del páblico. £1 uso de este 
derecho estante mas expedito y de menos inconve- 
nientesy cuanto que á beneficio de las luces del siglo 
se prropaga generalmente y^adii dia mas^ la persua- 
sión fundada de que no hay déspota en la iglesia de 
Jesucristo : que el gobierno eclesiástico se dirige y 
arregla por los cánones : que el papa, cabeza de la 
iglesia y dfel cuerpo episcopal, no está menos obligan- 
do á observarlos que los demás obispos ; y*finalmen- 
té que la iglesia tiene derecho á compelerle á esta 
observancia, reprenderle y corregirle cuando de ella 
se aparté. Tal es la idea de la monarquía eolestásti- 
ea : idea justa, provechosa á la iglesia^ sin dejar de 
ser decorosa al papa : conforme á las máximas de la 
antigüedad y de los padres; adoptada no solo por la 
iglesia de Francia, sino por las universidades mas 
florecientes de la Europa católica ; defendida por los 
teólogos mas sabios, y sostenida p^r el favor de los 
príncipes mas celosos é ilustrados. En la actualidad 
está reservada solamente á algun^o» habitantes d« l«bs 
ihontañas la repetición inútil de las anejas tsehieiictats 
sobre la teocracia papalj y el poder divino dd papa; 
como si el de los demás obispos nc^Cuera dáviíio^ ó 
que el papa fuera un Dios sobre la tierra, 6 bien vm 
obispo no solo el primero de todos^ iMno de muy di- 
ferente 'especie : títulos y IxDcuciones, que.sin necesi- 
dad de comentos, amsncían por sí oiismos el eiifti^afi- 
mo y el fanatismo. A«i que 'es llegado el tiempo de 
cominuar mi trabajo, que 'emplieado harija ahora en 
definir mas negativa que positivamente el primsdk> 
del papa, debe ocuparle yai&n considerarle *al cual 
«ssegxin su naturaleza, á lo ciíal me dedicaré en. los 
capítulos siguientes con toda lá conoiM^nn y claridad 
posibles. . 
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CAPITULO III. 

D« los derechos esenciales eorrespondienies al primado, ydesit 

extensión. 

• §. I. 

Paréceme bab^r demostrado con evidencia en el 
capítulo \)fecedentey que lajurisdiccion del soberano 
pontífice CQ-mo primado no debe confundirse con la 
autoridad episcopal, en la que le son iguales ios de- 
mas obispos. Resulta también del mismo capítulo, 
y de lo dicho en la primera parte, que la autoridad de . 
primado es distinta de laque tiene el papa en su ca- 
lidad de metropolitano y de patriarca. Luego las ju- 
risdicciones pi^imaciat» episcopal^ metropolitana y pa- 
triarcal son en sí de diiferente especie* Tratemos pues 
<le ei^aminar cual es la naturaFeza y carácter de la 
primera, y qué derechos le corresponden peculiar- 
mente. En primer lugar, el papa por razón de pri- 
mado es cabeza de la iglesia ; prerogativa singular 
del sucesor de sa^n Pedro, en virtud de la dual ñgura 
á la iglesia, y tiene derecho á representarla. He he- 
cho con san Agustín l;a observación de que san Pedro 
llevaba figurada en su persona la generalidad de Ifi 
\g\es\^^f figúrate generaUtate gestabat personam ec- 
Mesia: y be dicho que Pedro recibió d^ J^esucrjsto 
el poder de las llaves á nombre de todos Iqs apósto- 
les ; que .eq su persona h^blp^ todos el divino rUiia^s- 
tro.; y que todos entraron a la parte de las promesa^ 
hechas a Pedro respecto del poder de gobernar la 
iglesia. Este privilegio de san Pedro pasó á sus su- 
cesores, que son los pontífices ro'manos. Luego el 
.papa figura la iglesia de que es cabeza, y ^iene de-' 
jeoho á nepresentarla. Aquí conviene. d^sv^necer.up 
equívoco ^empleado .por algMnos .p^ra embrollf^r ,^ta 
materia. €u argumento es como s\gue. Todo lo que 
lasi^antas .Escrit^ra€ atribuyen á Tsl jglesi^yi, corres^ 
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ponde igualmente al qu€ la representa: es asi que 
Pedro representa la iglesia universal: luego todo lo 
que'enlas santas Escrituras se atribuye á esta, corres- 
ponde también á aquel, como por ejemplo, que es 
columna y fundamento de verdad, que el que no le 
escuéha debe reputarse por pagano y publicano. 
Bossuet se propone esta objeción, y responde que en 
los decretos pontificios y sinodales se ve claramente 
que los concilios ecuménicos representan la iglesia; 
pero nunca se dice del papa otro tanto. Es verdad 
que san Agustin ha dicho que san Peárojigwr abala, 
iglesia; pero noque la representaba. Con este moti- 
vo observa aquel ilustre escritor, que hay mucha dife- 
rencia entre las palabras representar y figurar: la pri- 
mera significa que todo el poder y autoridad de laigle* 
«ia residen en san Pedro, lo cual es falso, porque él en 
este sentido no representa la iglesia: represéntanla sí 
los concilios generales, que son los que tienen la ple- 
nitud de poder y autoridad qué en ella reside. La pa- 
labra ^g'wrar da solamente á entender un tipo, una 
figura, ó un signo significativo de la iglesia: á la ma- 
nera que la vida activa y contemplativa, á juicio de 
«an Agustin, estaban figuradas en Marta y María, y 
también en san Pedro y san Juan. De donde conclu- 
ye Bossuet que el argumento citado se funda solo en 
un equívoco de la palabra ^wrar, por dársele la mis- 
ma fuerza que á la de representar^ la cual en el sen- 
tido que se toma, significa que todo el poder y auto- 
ridad de la iglesia reside en el que Is representa. ' 

Asi, una vez explicados los términos, se destruye 
toda la fuerza del argumento, fundado en un equívo- 
co de palabras. Yo me he servido comün é indiferen- 
temente delasde figurar y representar^ bien que no. 
sin la precaución conveniente de haber distinguido 
en la -primera parte el derecljo qu« tiene el gefe á 
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representar la iglesia, de la representación actual. 
Expliqué allí lo que se entiende por representar una 
iglesia, é hice ver que si todo obispo y el papa, cada 
cual por su carácter respectivo, tienen este derecho 
de representación, et uno respecto de su iglesia 
particular, y el otro de la universal; ninguno le 
ejerce do hecho, es decir, ninguno la representa 
efectivamente, sino cuando obra con la autoridad 
de esta á su nombre, y según sus instrucciones; á 
la manera que un enviado no representa 4 su prín- 
cipe sinoicuando obra conforme á sus instrucciones 
y al tenpr de sus poderes. De donde se deduce que 
^ ai el papa á la cabeza de los concilios generales prO'^ 
mulga decretos de unánime consentimiento de los 
pastores; sí aun por sí solo da una decisión qne reu* 
na la unanimidad moral del episcopado; si ejecuta 
á nombre de la iglesia leyes establecidas por esta, ó 
propone la doctrina tfotoria y constantemente profe- 
sada en ella; en todos estos casos la representa de he- 
cho, porque obra en efecto con toda la autoridad de 
la iglesia, cuyas leyes son soberanas, y cuyos juicios 
no tienen apelación. Fuera de estas drcunstancias, 
aunque el carácter de gefe le da siempre la preroga*- ^ 
tiva de poder representarla, no la representa por sí 
solo, ni ejerce este derecho, sino ciando obra de con- 
cierto con todos sus hermanos; La aplicación de es- 
tos principios al argumento de que nos hemos hecho 
•cargo, acabará de demostrar su falsedad. Con 'ver- 
dad se dice que cuanto las santas Escrituras atribu- 
yen 4 la iglesia univ^sal, conviene también al que 
la representa, cuando la representa en efecto; esto 
es, cuando obra á su nombre y con toda su autoridad : 
pero no es cierto que el papa la represente solo é in- 
dependientemente de todo el concurso fraternial. Su 
derepho como gefe á la representación de la iglesia 
está sujeto á condiciones, sin Ips cuales no la repre- 
senta. He aquí desvanecida como humo toda la difi^* 
cuitad propuesta. . 
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§. HI. 

/ De edta manera el sucesor de san Pedro tiene por 
singular prerogativa el derecho de representar la 
iglesia ; prerogativa que no conviene á ningún otro 
obispo ni patriarca. Porque este derecho proviene 
en el papa de su calidad de primado, y de su carác- 
ter de geí^. Es asi que el papa es gefe de la iglesia 
Í)or derecho divino, por institución de Jesucristo : 
iiego la iglesia universal reconocerá siempre porg-e- 
fe al sucesor de san Pedro, por cuanto ellft no p\XB* 
de cambiar la foriea gerárquica de ^u fundador; j 
de consiguiente nunca podrá negar al papa el dere*« 
cho exclusivo de representarla ( salva la autoridad 
del concilio ecuménico); es decir, que nunca impedi- 
rá el ejercicio de las funciones pertenecientes Vi ge- 
fe ; las cuales! consisten en obrar á non^bre de la 
iglesia^ hacer observar sus leyes por todos los pasto- 
res, y emplear su autoridad según las reglas que ella 
misma ha establecido. Tal es el derecho exclusivo 
del papa, de que la iglesia no puede despojarle, y de 
que no puede* tampoco reconocer investida á ningu- 
tta otra persona distinta del sucesor de san Pedro. 
Como la iglesia, no podia estar siempre reunida ea 
concilio, quiso Jesucristo que hubiese én ella un mi-f 
nistro principal cpn derecho á inspeccionar la doc- 
trina de las iglesias particulares, depositario de los 
cánones, y ejecutor de las disposiciones de la uni^ 
versal. Esta solicitud de todas las iglesias es el ca- 
rácter distintivo de la sede roi^aua, y el privilegio, ó 
por mejor decir, la obligación especial del sucesor 
de san Pedro : obligación peculiar de su primado, 
impuesta por Jesiicristo, desempeñada por los papas 
durante muchoa siglos, y reconocida en todos tiem- 
pos por la iglesia universal ; la cual nunca pensará 
por cierto en descargar al papa de esta incumbencia 
esencial á su ministerio, antes bien le exigirá la ob- 
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serváncia mas estricta y regulqr ; por esto decia con 
razón Mr. de Tillet, siguiendo á san Bernardo, que 
san Pedro no le había dejado al papa ninguna domi- 
nación, sino la solicitud de todas las iglesias ; y que 
se le llamaba soberano pontífice, porque era el mas 
sobrecargado de todos. 

§.1V. 

Es verdad que Jesucristo constituyó á todos los 
apóstoles, y en la persona de estos á todos los obis- 
pos, en la dignidad de padres de la fé, depositatíos 
y conservadores de sus^ leyes. Por esta causa todo 
obispo está obligado á. interesarse y tomar parte ^n 
cuanto interesa á la iglesia, no ya solamente por 
efecto de una caridad universal, sino también en ra- 
zón de la autoridad episcopal, que cada uno posee 
in 9olidum con derecho y obligación de emplear la 
parte de poder que le compete en todo 16 pertene- 
ciente á la fé, disciplina y unidad de la igYesia. Los 
cuidados de los obispos, dice el gran Ámand, no se 
circunscriben dentro de los límites de sus diócesis, 
porque no son solamente obispos de dióceí^s pafti- 
culares, sino de la iglesia universal. A la manei'a que 
Ho hay mas de un solo y único episcopado, parte del 
cual posee cada obispo solidariamente^ in soUdüm^ 
según la expresión de los padres; asi la iglesra en- 
tera h*a sido confiada por Jesucristo á todo el cole- 
gio episcopal, aunque con subordinación dé parte 
de. cada obispo al gefe necesario para msyiterier íá 
unidad: Por consiguiente cada obispo está en la obli- 
gación de apacentar su rebaño particular ; pero sin 
dejar de estarlo también en la de mirar por todo el 
rebaño de Jesucristo, según lasrnecesidáded^qúe pue- 
dan ocurrir; de atender á los males genérales de la 
iglesia, lo misino que á los particulátes de su pue^ 
blo ; y de trabajar en defensa dé la verdad y di$- 
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ciplina do quier que se vean atacadas, con r^ual ce« 
lo al que debe mostrar en remedio de los desórdenes 
de la porción del rebaño de Jesucristo particular* 
mente confiada á su solicitud. La única diferencia 
consiste, en la eficacia de esta vigilancia pastoral» 
Porque en su diócesis obra con mando y autoridad, 
mientras que en los negocios de las otras no puede 
emplear sino las vias de amonestación^ consejo y ad- 
vertencia ; pero tiene una estrecha obligación de em- 
plearlasjcadavez queelbiende la iglesia lo requiera. 
£n este sentido ia solicitud de todas las iglesias per- • 
tenece á cada obispo; y de aquí toma su origen la 
comunión eclesiástica, vínculo de la. caridad de Je<» 
sucristo. Por eso dice san Alejandro de Alejandria 
en su carta sobre la doctrina herética de Arrio : "Pues 
que la iglesia <?atólica es. un cuerpo, y que las divinas 
escrituras nos enseñan y mandan que nM estrechemos 
firmemente por los vínculos de la concordia y de la 
paz, conviene que nos comuniquemos mutuamente 
por escritQ lo que entre nosotros pasa, á fin de que 
si alguno de los miembros sufre ó tiene motivos de 
regocijo, todos nos alegremos ó suframos con él (1)." 
En este vínculo de sociedad y comunión fraterna se 
fundaba'el papa Hor midas en su carta 77,para exhor* 
tar al obispo de Canstantinopla, y pedirle que mira- 
se con tierna solicitud por los intereses de toda la 
iglesia. Igual espíritu animaba á san Cipriano en su 
carta, á Esteban sobre los errores de Marciano' San 
Epifanio se sirve ae la niisma razón para serenar las 
inquietudes del patriarca de Jerusalen, quien se que- 
jaba, de que en su territorio hubiese ^quel obisfpo or- 
dignado diácono y sacerdote á un monje. Cuéntale 

(l) Cumsitunum corpus^cclesiacatholica, et ¡d diviois litteri» 
triáditum, et pr^eceptum sit, ut concordisB, et paQÍs vínylum firmum 
téneainus, consentaneum est, ut quee apud uoumquemque postrum 
geruniar íkteris i^Aio signifícernus ; quo sive bnum ex membris pa- 
tUur, sinrel tetatur, ms ínter nos vel patiamur una, vel una leetemur* 
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las circunstancias particulares que le obligaron á ha- 
cerlo ; y luego añade : " No hay diversidad alguna 
en el sacerdocio de Dios cuando se trata de proveer 
ala utilidad de la iglesia; pues aunque cada obispo 
teiiga bajo su jurisdicción determinado numero de 
iglesias^ á cuyo cuidado deba dedicarse particular- 
mente, la caridad de Jesucristo, sin embargo, debe • 
anteponerse á todo (1)." Es verdad que este dere- 
cho pastoral de proveer in solidum á la necesidad 
de las iglesias, tiene su medida, y obliga mas ó me- 
nos á los obispos según las reglas y disposiciones 
canónicas. Mas estricta, por ejemplo, es la obliga- 
ción, respecto de los obispos de la provincia vecina á 
aquella donde se muestre la necesidad, y mas pecu- 
liarmente les corresponde la vigilancia, que á los de 
las provincias remotas, quienes no deben acudir en 
socorro sino para suplir el defecto de los primeros, - 
como lo dispuso el cuarto canon del concilio de Sár- 
dica, y lo practicó san Gregorio. Este papa en su 
carta á Teodorico y.Teodoberto reyes de Francia, 
protesta : " Que se habia determinado á enviar al 
monje Agustino á Inglaterra, vista la negligencia de . 
los obispos franceses, quienes por razón de vecindad 
debian proveer de ministros á aquellos pueblos de- 
seosos de convertirse á la religión cristiana (2)." Es- 
te orden nace de la naturaleza misma de las cdsas. 
Los vecinos deben tener entre sí relaciones mas f|;e- 
cuentes, conocimiento mas pronto de sus necesida- 
des recíprocas, y mayor facilidad de remediarlas ; de 

(1) Nulla est diversita^ in sacerdotio Dei ubi utilitati eccelsise 
providetur ; tiam etsi singuli ecclesiartim episcopi habeant sub se 
ecclesias, quibus videntur curam impenderé, tanien prfeponitur oin- 
Dibus charitas Christi &c. 

(2) Pervenit nd nos Anglorumgenteni ad fídem chnstianam, Deo 
miserante, velle convertí ; sed sacerdotes e vicino negligerc, et de- 
sideria eórum parvipendere, sua exhortatione aucceñdere. Ob hoc 
igitur Augustinuní servuní Dei cum nliis illuc providimus dirigea-- 
dum. * . 

13 
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donde la obligación mas estricta en los obispos con- 
vecinos de mutua vigilancia y providencia. Pero na 
impide esta gradación que la solicitud sea común á 
vecinos y remotos, siendo la utilidad de la iglesia 
la ley suprema que á todos general y particularmente 
obliga. 

§. V, 

Esto no obstante, el derecho de inspección corres- 
ponde al papa mas especialmente, y de una manera 
particular que no conviene á sus demás colegas en 
el episcopado. Cada obispo debe interesarse sin dis- 
puta en la integridad de la fé, pureza de costumbres, 
y conservación de la disciplina en toda la extensión 
de la iglesia ; pues para eso los creó Jesucristo ins- 
pectores en ella, que no otra cosa significa la pala- 
bra obispo. Pero este deber estrecha y urge nías al 
primero de todos, que es el sucesor de san Pedro. 
'' Aunque toca esto á todos los encargados del go- 
bierno <le les iglesias, decía Alejandro III, es deber 
que mas estricta y poderosamente incumbe al obispo 
de la ciudad de Roma, quien en la persona de san 
Pedro recibió de Jesucristo la prerogativa de ser ca- 
beza de la iglesia (1)." Lo mismo escribia san Agus- 
tín al papa Bonifacio, lib. 1, cap. 1. Luego el papa 
tiene un derecho de inspección en calidad de cabe- 
zs^de la iglesia, mas especial y mas lato que el de los 
otros obispos. Por ejemplo, todos los parientes de 
un pupilo están obligados á mirar por sus bienes é 
intereses ; pero esta obligación gñ mucho mas estric- 
ta en aquel que á la calidad de pariente reúne la de 
tutor. La palabra misma lleva consigo un significa- 
do de obligación especial de vigilancia y solicitud. 

(l) id licet unlversis ecclesíarum rectoribus incumbat, multo la- 
men foi tius imminet romaDse urbis antistítis quia a l)omino Jesu* 
Christo ut caput esset ecclesi» in B. Petro accepit. 
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Todos los parientes tienen verdaderamente el dehet 
de vigilancia^ en razón de los vínculos que los unen 
al pupilo ; pero uno de ellos está destinado á este en* 
cargo de un modo particular: y aunque no sea arbi- 
tro absoluto, y tenga como los demás la calidad de 
tutor nacida del parentesco, se llama sin embargo 
tutor pura y simplemente; á causa del empeño parti- 
cular que se le ha hecho cc^ntraer, y tiene en realidad 
distinta pbligacion de la de los otros ; de suerte que 
todos descansan sobre él respecto á la tutela, á me- 
nos que no incurra en negligencia, ó no cometa al- 
guna prevaricación en el ejercicio de su ministerio. 
He aquí un título característico del papa, y un dere- 
cho y jurisdicción peculiar de su primado por insti- 
tución divina. 

, §. VI. 

De este título especial de inspección y vigilancia 
que tiene el papa sobre toda la extensión de la igle- 
sia, nace otra diferencia entre él y los demás obispos; 
pues que le corresponde por tanto un derecho tam- 
bién especial sobre cada uno de ellos en particular. 
A él toca excitar y despertar la atención y celo de los 
obispos que violen los cánones, 6 falten por negligen- 
cia al cumplimiento desús deberes episcopales, se- 
gún las reglas eclesiásticas generalmente estableci- 
das. El papa es gefe del orden episcopal ; y por es- 
te respecto tiene una autoridad legal según las for- 
mas canónicas sobre los obispos particulares. Estos 
fuera de sus diócesis respectivas pueden emplear las 
vias de consejo, advertencia y amonestación, pero no 
los medios gubernativos de autoridad y mando. El 
papa tiene derecho á hacerse obedecer de los obis- 
pos en particular en los términoi^prescriptos por los 
cánones. No puede, es verdad, turbar la jurisdicción 
inmediata de un obispo, porque le es propia y natu- 
ral en su distrito ; pero puede emplear medios canó- 
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nicos para compeler á los obispos á la observancia 
de sus deberes y al cumplimiento de su ministerio. 
Yo no hablo aquí de la autoridad que le compete co- 
mo metropolitano de su provincia, ni como patriar- 
ca de las suburbicarias: esta jurisdicción es seme- 
jante á la de los demás metropolitanos y patriarcas. 
Hablo solo déla autoridad* que tiene como primado 
sobre toda la iglesia ; autoridad que es mas extensa, 
pues que alcanza á todas las iglesias particulares del 
mundo católico. Si el papa no puede por sí mismo 
hacer uso de su jurisdicción episcopal, metropolita* 
na y patriarcal en todas las iglesias, tiene medios pa- 
ra poner en movimiento y acción todas las jurisdic- 
ciones: si por «ste respecto no tiene una fuerza 
coactiva é inmediata, tiene derecho y poder para ha- 
cer obrar la fuerza coactiva. Si, por ejemplo, no pue- 
de juzgar inmediatamente y por sí propio á un obis- 
Í^o, puede hacer que le juzguen sus jueces naturales. 
Csta jurisdicción y poder del primado, lejos de.ser 
quiméricos y fantásticos, tienen por el contrario una 
fuerza y una extensión de suma importancia y lati^ 
tud. Un derecho especial de inspección sobre la in- 
tegridad de la fe, costumbres y disciplina en toda la 
extensión del mundo católico, y un poder correspon- 
diente á este ministerio para proceder contra los 
culpables según las reglas canónicamente estableci- 
das, constituyen en el gobierno eclesiástico una ju- 
risdicción real y verdadera, que solo reconoce por 
superior á la autoridad soberana residente en la igle- 
sia universal. Sin razón pues claman algunos, que 
se quiere reducir á nada el pod«r del papa, conver- 
tir en puro fantasma su autoridad pontificia, dejarle 
solo un título 8ine rcj atarle las manos, y quitarle 
toda fuerza de autd'idad. Tales son las alharacas de 
'los escritores de la curia romana, que imbuidos en 
sus ideas fastuosas de monarquía absoluta y de com- 
pleto despotismo, procuran hacer odiosos á los que 
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saben mejor que ellos defender ia verdadera y sóli- 
da jurisdicción del primado del papa y de la santa 
sede» ' 

§. VIL . 

Este derecho especial de inspección sobre toda . 
}a iglei^ia constituye ciertamente la jurisdicción ca- 
racterística del papa, y es lo que le distingue de to- 
dos los demás obispos, arzobispos, patriarcas, exar- 
cas y primados. La vigilancia sobre todas las igle- 
sias ha sido encargada al papa, como á los demás obis- 
pos la inspección sobre una particular o sobre deter- 
minada extensión de la iglesia universal. Por donde 
se ha dicho que el papa solo es llamado á la plenitud 
del poder, y los demás obispos á uña parte de la so-* 
licitud: expresión empleada no solamente por Ino- 
cencio Iir fundado en las falsas decretales, y por el 
papa san León con motivo de reprender á Anastasio 
obispó de Tesalonica,. nombrado vicario de la sede 
apostólica en Iliria, de cuyo encargo abusó ejercien- 
do como propia una autoridad delegada ; sino tam- 
bién por el concilio de Basilea |yi la tercer respues- 
ta sinodal. Asi que la ha destinaao la iglesia á sig- 
nificar que el papa tiene real y verdaderamente .la 
plenitud de poder, en cuanto por razón de su prima- 

. cía posee una autoridad mas amplia y extensa que 
sus demás colegas en el episcopado, inclusos metro- 
politanos, exarcas, primados y patriarcas. Y por e^-* 
te carácter, que solo conviene al papa, es gefe de los 
obispos, inspector d% todas las iglesias particulares, 
y defensor de las leyes é intenciones de la iglesia 

• universal. De esta prerogativa y cualidades caracte- 
rísticas del sucesor de san Pedro, tomaron origen 
los títulos honoríficos que le dio siempre la antigüe- 
dad. Los obispos del concilio de Calcedonia llaman 
á san León padre y cabeza j y sus legados en la mis- 
ma asamblea le nombran obispo de la iglesia univcr^ 

13 * 
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sal: no porque fuera único en la iglesia de Dios, si- 
no porque lo era de la de Roma, la cual es centro de 
todas las iglesias, y tiene sobre ellas el derecho de 
una inspección, particular. En razón de la cualidad 
de inspector general *B\gunos individuos de dicho sí- 
nodo dieron á san León el título de obispo universal. 
Estos individuos fueron los cuatro que presentaron 
los artículos de acusación contra Dióscoro, dirigién- 
dolos al santísimo obispo universal y patriarca de la 
gran Roma^ León, y al sínodo universal de Calce- 
donia: expresiones de que no usó el concilio, y que 
rigurosamente entendidas á la Jetra, fueron conde- 
nadas por san Gregorio como una blasfemia '^ que 
no debia tener entrada en el corazón de los cristia- 
.nos (1).'' Pero estos títulos, que 1» antigüedad €;m- 
pleó para significar el derecho de inspección general 
correspondiente al papa, recibieron en tiempos pos- 
teriores una significación mas lata, y le fueron apli- 
cados como indicativos de un poder sin límites, y de 
una supremacía absoluta en la iglesia de Dios; ha- 
biéndose llegado al extremo de calificar al roitiano 
pontífice de obispo de los obispos, de ordinario de 
los ordinarios, y dáflieñor y monarca absoluto de la 
iglesia, sin reflexionar en que nuestros mayores no 
oniitieron ningún género de reserva precisamente pa- 
ra excluir semejante denominación. No ignoraban 
que el papa tenia derecho de vigilancia y presidencia 
sobre todos los obispos particulares de la iglesia ca- 
tólica, como el metropolitano sobre los de sus respec- 
tivas provincias ; y en este sentido no habrían rehu- 
sado al primero el título de obiifpo de los obispos, y 
al segundo el de obispo de los obispos comprovincia- 
les:* pero estaban muy distantes de atribuir áfiquella 
denominación, en el sentido de los escritores moder- 
nos, una idea de supremacía, de coacción inmediata, 

(1) Qu« abesse debet a cordibus cbristianorum. 

Digitized by VjOOQ le 



[199] 

de monarquía absoluta, y de poder ilimitado. Saa 
Cipriano condenó expresamente dicha locución y el 
sentido que se le atribuye/ diciendo en general : 
"Ninguno de nosotros se erige en obispo de los obis- 
posy %i exige con tiránico terror la obediencia dé 
sus colegas (1)." San Agustin desaprueba también 
repetidas veces esta pretensión en el lib. 3 de haptis- 
mo^ cap. 3. No pocas he presentado al lector en esta 
obra la conducta de san Gregorio con el patriárea de 
Constantinopla respectivamente al título de obispo 
universal: ejemplo que renovó después León IX en 
su carta 1.* á Miguel Cerulario^ donde le dice : **Con 
razón rehusó la denominación orgullosa de obispo 
universal, que comprometia la dignidad de todos los 

^ obispos del mOndo en el hecho de arrogársela uno 
solo. Humildad de los venerables pontífices muy dig- 
na de encontrar imitadores (2).'* Y san Bernardo 
escribia al papa Eugenio : " Te equivocas, si crees 
que tu autoridad, como es la suprema, ha sido la 
única establecida por Dios (3).'' Luego solo abusan- 
do de la antigüedad para confundir los derechos 
esenciales del primado con otros imaginarios y qui- 
méricos, se puede extender la significación de los 
títulos dados al papa por nuestros mayores para in- 
dicar el poder de la primacía, al sentido vicioso de 
un despotismo autorizado, que tan lejos de haber si- - 

* do nunca objeto de la ambición de los papa^, se em-* 
peñaron por el contrario en alejar semejante idea 
del ánimo de los fíeles. 

(l) Nec enim quisquan^ostrumepíscopuin se episcoporum cons- 
tituit, aut tiránico terrore ad obseqaeDdi necessitatem collegas suos 
adigit. 

{2) Nomen universalis episcopi tancuan superbum voeavulum, 
qtio videbatur dignitas subtrahi cuDCtis per orben preesulibus, dum 
uoi ex teto arrogaretur, uerito recusavit. Imitaoda humiiitas reve- 
reodorum pontiácum. 

(3) Brras, si ut saifimam, ita et solain insticutam á l}eo putas- auc* 
toritatem tuam. jLi¿». ^. ¿^^ .C^ft^ttií. 
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Atengámonos pues á la significación propia que 
nuestros padres dieron á estos títulos, y en ell% en- 
contraremos la idea clara y precisa de la jurisdiccicMi 
del primado. En efecto, los títulos sobredichos ex- 
presan respecto del papa una obligación particular 
de atender al buen orden de la iglesia, á la obser-* 
vancia de los cánones, á la integridad de la fé, y á la 
pureza de las costumbres; obligación que lleva con- 
sigo ijecesariamente el derecho de autoridad sobre 
cada uno de sus colegas en el episcopado. Jesucris- 
to impuso especialmente á Pedro este deber cuando 
le dijo : " Simón, Simón, sábete que Satanás ha que- 
rido pasaros por la criba como á trigo ; pero yo he 
intercedido por tí para que nunca falte tufé: asi 
cuando sea llegado el caso de convertirte, procura 
fortificar en ella á tus hermanos (1)." Sé que mu- 
chos han abusado de este texto deduciendo de él la 
inmutabilidad del juicio de Pedro y de sus suceso- 
res ; pero conviene distinguir con el ilustre Bossüet 
en este pasage el deber impuesto, de las promesas 
hechas á Pedro. "Procura fortificar en ella (la fé) á 
tus hermanos:" este es el deber. "Yo he intercedido 
por tí para que tu fé no falte :V he aquí la promesa. 
Esta promesa ó se mira como un privilegio de Pedro, 
á la manera que lo fué también la eminente caridad 
de que Jesucristo quiso dotarle; y en este sentido 
tiene por objeto á san Pedro personalmente, y no a 
sus sucesores : 6 se considera h^ha á la iglesia uni- 
versal representada por Pedro como su cabeza, ó di- 
rigida á la iglesia particular de eSte y de sus suceso- 
res, y en cualquiera de estos dos casos tiene cumplí- 

• 

(l) Simón, SimoD, ecce Satanás ezpetivit vos, ut críbaret sicut 
triticum, egp auteiD rogavi pro te, ut tíOn deficiat fídes toa ; et tu 
aliquando conversus, confirma fratres tuos. Luc cap, 22, &• 31 y S2. 
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do efecto la promesa de Jesucristo, porque ni la igle^ 
sia universal ni la particular de san Pedro deben- se-^ 
pararse nunca deja verdadera fé, siendo cierto que 
ía iglesia tendrá siempre una cabeza, puya sede, cual- 
quieja que sea, estará siempre unida en la verdade- 
ra fé á la iglesia universal ; como puede deducirse de 
lo que lie dicho en la primera part&> y como Bossüet 
lo explica extensamente en el lib. 10 de su defensa de 
la declaración del clero galicano. Pero en estas otras 
palabras : " Y cuándo sea llegado el caso de conver- 
tirte procura fortificar en ella (la fé) á tus hermanos," 
solo se reconoce un precepto impuesto por «hesucris- 
to á san Pedro, y en su persona á la de sus suceso- 
res, dfe dirigir todos sus esfuerzosá que'los hermanos 
se mantengan firmes en la fé. Antes de inferir de 
estas palabras que el juicio del papa es inmutable é 
ibdefectible, convendriá probar que Jesucristo ha 
unido al precepto la promesa de que ningún papa fal- 
taría á su observancia ; y para probarlo fuera nece- 
sario suponer como cosa de indisputable certeza que 
Jesucristo ha unido infaliblemente á todo precepto 
la gracia del cumplimiento : suposición arbitraria que 
de ninguna manera puede sostenerse; porque ver- 
daderamente ni Liberio, ni Honorio, ni otros papas 
tuvieron esta gracia. Bien sé que la bondad de Dios 
dota ordinariamente á cada ministerio de ciertas gra- 
cias especiales que auxilien y concurran á su desem- 
peño ; pero la economía divina y la experiencia nos 
demuestran sobradamente que no todos reciben la 
voluntad libre, inmutable y perseverante de ser siem- 
pre fieles alas gracias recibidas, para cumplir con 
sus deberes : de otro modo nadie pecaría contra la 
obligación del ministerio que respectivamente le 
compete. Una fé inalterable é indefectible á par de 
una caridad eminente, serian por cierto de grande 
auxilio para fortalecer á los hermanos en la fé ; co- 
mo lo fueron efectivamente en pan Pedro, qu^ ha- 
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hiendo recibido de Jesucristo estás gracias privilegia*- 
das, y siendo el mismo confirmado en la fé y en la 
caridad, podia mucho mas eficazmente sostener á los 
débiles, y afirmar á los . vacilantes y dudosos. Pero 
los dones particulares concedidos á san Pedro para 
llenar cumplidamente los deberes ele su ministerio, 
no pasan á sus sucesores. Quédales á estos la obli- 
gación de fortalecer á sus hermanos, y por tanto la 
de emplear todos los medios que Jesucristo les faci- 
lita para desempeñar este oficio esencial, de su pri- 
mado. 

§. IX. 

Pero si la razón de primado lleva consigo el dere- 
cho de inspección y vigilancia sobre todas las igle- 
sias particulares, la misma razón induce de parte de 
estas un deber de obediencia y subordinación. Son 
dos correlativos necesariamente contenidos uno en 
otro; porque no puede haber de una parte jurisdic- 
ción, autoridad y derecho de gobierno, sin que haya 
de la otra un deber de sumisión, respeto y obedien- 
cia. Por esto entre los artículos que la facultad de 
Paris propuso contra Lutero, el 23 sienta como pun- 
to de fé el primado del papa, '^á quien deben obe- 
diencia todos los cristianos," cuiomnes chistiani pa- 
rere tenentur. Y en la profesión de fé de Pió IV, con- 
firmada por el uso de toda la iglesia, el católico ^' jura 
y promete verdadera obediencia al pontífice romana 
sucesor de san Pedro y vicario de Jesucristo (1)." 
Pero á la manera que la autoridad de primado, lejos 
de ser absoluta, está subordinada á las leyes.de la 
iglesia universal, según dejo probado; a^i también 
la sumisión y obediencia debidas al pontífice por las 
iglesias particulares, no son absolutas, sino regula- 
res y canónicas, esto es, conforme á las leyes ecler 

(1) Vieram obediéñtiam jürat, ac spondet romano pontifici B, Pe», 
tri sttcc98ori, et J. C' vicario. 
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siásticas. De donde se deduce primeramente^ que los 
fieles de una diócesis deben obediencia al pontífice 
por la interposición del obispo su pastor y juez in- 
mediato y natural. Asi que las leyes del papa deben 
ser aceptadas y promulgadas en las diócesis por los 
ordinarios respetivos, para que obtengan fuerza y 
valor entre los fíeles. La razón de esta regla clara* 
mente se manifiesta por sí misma, y con toda eviden- 
cia resulta de la subordinación del primado alas re- 
glas de la iglesia universal, según las cuales no le 
compete á este una jurisdicción inmediata en las dió- 
cesis de los demás obispos, ni puede* turbar la auto- 
ridad directa de sus colegas en la porción del reba- 
ño que particularmente se les ha confiado. Tal es la 
constitución primitiva del episcopado, y el orden es- 
tablecido por los cánones de toda la iglesia, como he 
dicho antes. Luego qs evidente que el pueblo cristia- 
no debe la obediencia al papa por el conducto dé 
8U obispo ; y asi los decretos y leyes de aquel dirigi- 
dos á los fieles de las otras diócesis omisso medio, 
son contrarios al orden y reglas de la policía ecle- 
siástica. Debe reputarse por tanto como opuestísima 
al buen orden, la opinión de aquellos que pretenden 
que todo decreto ó ley del papa tiene fuerza ojbliga» 
toria, apenas se promulga en Roma, ó se fija, según 
ellos dicen, ad valvas- ecclesÚBf 6 de cualquiera otro 
modo que llegue á conbcipiiento de los fieles, como 
si no éebiera contarse para nada con nuestros jue- 
ces naturales, que son los obispos. 

« . §. X. 

En segundo lugar, la obediencia debida al papa jk> 
es absoluta, sino puramente regular y canónica ; de 
dónde se sigue que el obispo en la ailministracion 
de su diócesis de concierto con su clero, solo es res- 
ponsable á Dios de su conducta; á menos que no in- 
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frinja ios cáacmes y leyes de la iglesiti. La primera 
parte de esta regla es clarísima. Todos los obispo»^ 
como he dicho repetidas veces, son iguales at papa 
en el episcopado: luego tienen en las diócesis res- 
pectivas la misma autoridad que el pontífice en la 
suya. Orden es este, que de ninguna manera puede 
alterarle el primado. De consiguiente todo obispo 
tiene derecho á gobernar bu diócesis como mejor en- 
tienda» con tal que no se separe délos cánones y pro- 
ceda de acuerdo con su clero. Sobre este fundam,en- 
to reposa la libertad de las iglesias. En todas las^ 
cosas que no se* oponen á la pureza de la fé, 91 á la 
santidad de las costumbres, ni á la disciplina general 
tiene el obispo completa libertad de mantener sus 
usos, y de repeler ó admitir otros nuevos; y cada 
iglesia tiene derecho á mantener aquella libertad : 
por cuya causa en los negocios libres é indiferentes 
sleria proceder contra regla el exigir de los obispos 
aceptación y sumisión á nuevos decretos. £1 derecho 
de primado se ejerce solo en el caso de que un obispo 
delittca^violandgi^los cánones en la administración de 
su diócesúf. cantonees el defensor de las leyes ecle- 
siásticas, á quien pertenece mirar por su observancia, 
pued^ proceder contra él ; puede y debe en virtud de 
su ministerio, corregirle, reprenderle y reducirle á su 
deber; y tiene derecho para exigirle obediencia y 
sumisión, porque en tal caso procede como gefe, á 
nombre y con autoridad de la iglesia. Si el^bispo 
se muestra indócil y rebelde á la corrección del ge- 
fe, y no quiere entrar en el orden, agrava su delito 
con la inobediencia ; y el papa [lüede entonces pro- 
ceder contra él en virtud de su jurisdicción. Pero es- 
ta jurisdicción no es arbitraria é ilimitada, sino que 
debe ejercerse conforme al orden establecido por la 
iglesia universal y Jesucristo. Cuando esle impuso 
á san Pedro el deber de corregir á sus hermanos, le 
mandó qué los denunciase á la iglesia, siempre que 
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sus esfuerzos no alcanzaran á reducirlos á su deber. 
Esta gradación dio margen á la iglesia para estable- 
cer la forma de los juicios canónicos, seguida cons- 
tantemente por nuestros mayores en los siglos mas 
felices. Pero para explicar esta materia con toda la 
exactitud y brevedad posible, trataré con distinción 
de las diferentes clases de juicios eclesiásticos, y de 
las causas diversas que tienen por objeto ; de donde 
resultará con mas claridad la latitud de los derechos 
del primado. 

§. XI. 

^ La iglesia desde los primeros tiempos estableció 
la forma de sus juicios en las causas personales y 
contenciosas. Léanse los cánones del concilio de Ni- 
céa, del primero de Constantinopla, de los sínodos 
de África y de otros varios, y allí se encontrará el 
plan ordenado por la iglesia para juzgar las causas 
de los obispos y ministros inferiores. El obispo de 
por sí solo podia juzgar las causas de los clérigos 
menores;, en las de los diáconos, sé necesitaba la 
concurrencia de tres obispos, y de seis para las de los 
sacerdotes ; salva siempre la apelación al metropolita- 
noy al prímadode la provincia. Elobispodebiasor juz- 
gado por el metropolitano su superior, con un número 
compjetentc de otros obispos ; y el metropolitano de- 
bía serlo por su patriarca en concilio mas numeroso. 
Las causas no pasaban del patriarcado. En aquellos 
tiempos el juicio de las provincias, tanto en las cau- 
sas de los obispos como en las de los ministros infe- 
riores, era supremo "^ sin. apelación: y de este modo 
se terminaban todas las pertenecientes á jurisdicción 
contenciosa. Al principio del siglo quinto el papa 
Zozimo envió á África algunos legados para juzgar 
la causa del sacerdote Apiario, que descomulgado 
por su obispo habia apelado á la santa sede. Los 
obispos de África se opusieron á esta novedad, y los 
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legados del papa citaron los cánones del concilio dé 
Nicea para justificar la apelación. Ofrecieron aque- 
llos ejecutar provisoriamente las disposiciones de es- 
tos cánones, reservándose examinar si eran verdade- 
ramente del de Nicea, porque no ^e encontraban en 
los ejemplares de este concilio que circulaban en 
África. Enviaron con este motivo algunos diputados 
á los obispos de Constantinopia, de Alejandria y de 
Antioquia, para obtener copias auténticas de los cá- 
nones niccnos; y como no encontraran en ellos los 
citados por los legados de Roma, sacaron extractos 
y*los enviaron al papa Bonifacio, sucesor de Zozimo. 
Asi acabó por entonces este negocio, que después se 
suscitó de nuevo bajo el pontificado de Celestino su- 
cesor de Bonifacio: pero los obispos de África hi- 
cieron una oposición tan constante, que Roma se vio 
obligada á ceder. He aquí la carta escrita á Celesti- 
no por aquellos prelados, ^^ No reoiba vuestra santi- 
dad los recursos evasivos y mal intencionados de los 
sacerdotes y otros clérigos, porque In iglesia áe 
África no ha derogado en esta parte hipguna defini- 
ción de los padres, y porque los decretas ^ée Nicea 
remiten evidentemente loe clérigos inferiores y supe- 
riores, lo mismo que los obispos, á sus metropolita- 
nos ; habiendo juzgado con mucha justicia y cordura 
que los negocios debian terminarse en los lugares 

donde ocurrían Mayormente cuando se permite 

á t6do el que se sienta agraviado de una sentencia, 
apelar )al concilio.de su provincia donde es conocido, 
ó al concilio general ; á menos que no haya quien 
crea que DioS' puede conceder %l espíritu de justicia 
y de examen á cada uno de nosotros particularmen- 
te, negándole á un crecido níímero de sacerdotes ccu-* 
nidos en concilio (1)." 

(l) Presbyterorum quoque et 86quentium clericorum improba re- 
fugia, sicut te dignuní est, repellH sanctítas tua ; quia nulla paffum 
definitione lioc ecclesiee derogatum est africance ; et decreta otc«na 
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§. XIL 

Los enemigos del primado del papa, abusando de 
este hecho histórico, pretenden que los. obispos afri- 
canos no reconocían en el de Roma el derecho de 
primado; .pretensión cuya injusticia demuestra pal- 
pable el autor de la disertación histórica y canonice^ 
sobre la santa sede, á que antes he hecho referencia. 
Bástenos observar aquí que este error se funda en la 
suposición falsísima de que las apelaciones al papa 
de todas las partes del mundo en materia de juris- 
dicción contenciosa, le pertenecen de derecho divino 
por razón de su primado. De este principio parten 
para concluir que la iglesia de África no reconocía 
el primado como institución de Jesucristo, negando 
al papa el derecho de recibir apelaciones fuera de su 
metrópoli y de su patriarcado. Pero el hecho de los 
obispos africanos solo prueba realmente la falsedad 
del principio ; ó por lo menos de su conducta se de- 
duce solo que estaban persuadidos de que la autori- 
dad del concilio general era mayor que la del papa; 
que la autoridad del primado no puede introducir no- 
vedades contra el órden^^escripto por los cánones; 
que está subordinada á las reglas de la iglesia uni- 
versal ; y que habiendo esta decretado que las cau- 
sas debiair terminarse en el concilio de la provincia, 
creían at)uellos que el derecho de recibir apelaciones 
no entraba en el número de los derechos esenciales 
al primado de la sede apostólica. 

siVe iDÍeriorís, síve superiods gradus ckricos, ^ire ipsos «piscopos 
metropolítaDÍ^ apertissímécommiserufit; prudeDtistimé enim, josti»- 
siméque vtderuot, queecumque negotia in suis locís ubi orta sunt^ 

fifiienda Máxime quia unicuíque concessum es^,s•¡judicio offen- 

sus fuerit, cognitorum ad concilla suae provinciee, vel ctiam univer- 
sale provocare ; nisi forte qutsqaam est, qui credat unicuíque nos- 
truia posse 'Deum examinis inspirare justitiam, et innumerabilibus 
coyogregatis in coDcilium sacerdotibus denegare. 
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§. XIII. 

En efecto, el concilio de Sárdica celebrado en el 
cuarto siglo contra los arríanos, es el primer título 
que pueden alegar los papas para fundar su derecho 
de revisión de los juicios de los obispos. El privilegio 
concedido al papa por este concilio tuvo por objeto 
poner ios obispos católicos á cubierto de la persecu- 
ción dé los arrianos, y se limitó á sus causas perso- 
nales. Conviene observar aquí primeramente que 
aquel concilio no derivó este privilegio del carácter 
de primado, pues solamente le concedió en memoria 
y honor de san Pedro : " Si sois de este dictamen, dijo 
Osio á los obispos del concilio, honremos la memoria 
de Pedro ; y todos respondieron, convenimos (1).-' 
En eegundo lugar, los padres del sínodo dieron este 
^derecho al pontífice con la condición de que no juz- 
garía las apelaciones en Roma, sino que diputaría 
jueces á los lugares en donde las causas hubiesen te- 
nido origen. Y esto demuestra que los padres no es- 
taban en la persuasión de que el papa fuera señor 
absoluto, ni superior al concilio. En tercer lugar el 
de Sárdica no es ecuménico 1 y de otra parte los pun- 
tos de disciplina establecidos fuera del sínodo gene- 
ral necesitan ser aceptados por las iglesias naciona- 
les para tener fuerza de ley. Por cuya causa la igle- 
sia de África en tiempo de san Agustin quiso man- 
tenerse en posesión del antiguo derecho, negándose 
á admitir la nueva disciplina del concilio de Sárdica, 
al cual no reconocia. Esta disciplina nunca fué reci- 
bida en oriente, y tardó mucho en serlo en occiden- 
te. Antes de estos últimos siglos la iglesia de Fran- 
cia no sufrió que los papas fuesen jueces en primera 
instancia, ni que juzgasen en sus tribunales de Ro- 

(1) Si vobisplacet, saoctiPetri menioriaiihonorcmús.=:=P/acef« 
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ma de las controversias suscitadas en aquel reinD. 
Asi la pragmática y el concordato establecieron que 
en caso de apelación á la santa sede, el papa debia 
nombrar jueces en los iMgares donde se formasen 
ios procesos^ para terminarlos por tres sentencias 
conformes, con las cuales se cerraba la puerta á to- 
da apelación ulterior. De estas observaciones debe- 
mos concluir desembarazadamente que la iglesia 
nunca reconoció el derecho de apelación como esen- 
cial al primado. El origen de este derecho, la cou« 
düctá de muchas iglesias que han rehusado admitir- 
le, y las modificaciones puei^tas por las que le han 
recibido, son pruebas decisivas de su institucian hu* 
manasegun consentimiento general de toda la iglesia. 

§. XIV. 

Disputase mucho sobre el derecho del papa á juz- 
gar los patriarcas. San Gregorio Magno somete al 
juicio de la santa sede los obispos que no tienen me- 
tropolitano ni patriarca ; y parece natural que de- 
biendo tener un gefe, se sometan 4 la sede apostóli- 
ca, que es la primera de todas laiá iglesias. El mis- 
mo papa da esta razón, hablando de un tal Esteban 
obispo de España: '^ Si se dijere que no tiene me- 
tropolitano ni patriarca, esta causa debe ser oída y 
fallada por la iglesia romana, que es la cabeza d^to- 
das las iglesias (1)." Pues la misma razón milita res- 
pecto del patriarca, que solo tiene por superiores al 
papa y al concilio general. Fundado en esto s^rma 
Belarmino, lib. 2. de conc.y que el patriarca debe ser 
juzgado por el papa"^ á la cabeza de Íéd sínodo con- 
veniente, ó por el concilio ecuménico. Los hechos 
de san Juan Grisóstomo y de san Atanasío, que en 
sus causas recurrieron al pontífice remano ; la depp- 

' (1) Si dictum fuerit, quia nec metropolitam babuit nec patriar- 
ckam, dicendum, quia a sede apostólica, quee omnitím ecclesiarum 
caput^ est, causa hepc audienda^ ac díriinenda fuerat. 

14 
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aicioQ de Nestorío patriarca deConstaiitinopla orde- 
nada por CeleatÍDo I, y otros juicios de los papas 
en sus sínodos provinciales contra los patriarcas ; y 
las excomuniones «j!7«o/a^to, 6 conminatorias, contra 
los exarcas y primados» pronunciadas por san Vic* 
tor en la cuestión de la pascua, y por san Esteban 
en la de los rebautizantes, presentap una serie de 
pruebas justificativas de aquel derecho. Convienesin 
embargo confesar en obsequio de la buena fe que lá 
causa no carece de dificultades. Si consultamos la 
antigüedad, encontraremos en ella monumentos com* 
probatorios de que el patriarca puede ser juzgado 
por los obispos de su provincia. Tenemos el testi- 
. monio de Teófilo patriarca de Alejandría, que escri^ 
be á san Juan Crisóstomo : '^ Si yo debo ser juzga- 
do, será como obispo de Egipto, y no por tí, que ais* 
tas de aquí setenta jornadas de camino (1)." Esta es 
una protj^sta clara de que debia ser juzgado por los 
obispos de su dependencia. Trayendo también á con- 
sideración los cánones A.^ y 5.^ del concilio de Nicea^ 
donde se prescribe por regla general que todas las 
causas deben terminarse en el sínodo de la provin- 
cia, parece que no tiene cabida excepción alguna 
respecto de las causas de los patriarcas, á menos del 
caso extraordinario de vejaciones crueles ó de mani- 
fie^a persecución, pues entonces la humanidad sola 
autoriza al gefe de la iglesia para acudir en auxilio 
de la inocencia oprimida. Tal fué el caso de san Ata- 
nasio, que se dirigió al papa Julio I ; bien que de 
otra parte sus mismos perseguidores le tomaron por 
juez contando con poder alucineflrle. Tal fué también 
el caso de san Juan Crisóstomo injustamente depues- 
to por el bando de Teófilo de Alejandría. Por últi- 
mo, en el hecho de Nestorio concurrieron precisa- 

(1) Naní si judicari oporteret, ut ej^iscopas i&gryptice jodícaadas 
suní, non á te, qui septuagiota di?rum hioere Jiídc abe9>¿q. 
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mente las circunstancias de qiié habla san Gregork) 
Magno, á quien hemos citado. Tratábase del obispo 
de Gonstantinopla, 'el cual se-hallaba revestido de lot 
honores dé patriarca, aunque sin jurisdicción patriar^ 
cal ; de consiguieote carecía de juez superior, porque' 
no tenia ya metropolitano ó exarca, cual lo había si« 
do antes el obispo de Heraclea ; y carecía también de 
jueces inferiores, porque no tenia obispos compro- 
vineiales : de modo que se hallaba precisamente, se^- 
^un he dicho antes, en el caso especificado por san 
Oregorio de ser juzgado por la santa sede, 6 como 
dice Belarmitio, por el concilio ecuménico. De cual- 
quier manera, bien puede decirse que el papa Celes- 
tino, Usando indistintamente de todo el poder del pri- 
mado conferido por divina institución, y del adquiri- 
do por derecho humano eclesiástico, pronunció con- 
tra Nestorio en 430 la sentencia de deposición, si en 
el término de diez días no se retractaba de sus erro- 
res. Examinada la sentencia en el concilio de Efeso, 
se tuvo por jurídica y fué unánimemente confirmada, 
á causa de hallársela justa en la sustancia y válida en 
las formas. Este y otros hechos parecidos de épo- 
cas posteriores no bastan para decidir que el derc* 
cho de juzgar á los patriarcas sea atributo necesario 
del primado. ^ Anteriormente á Celestino, cuando aun 
no existia el derecho eclesiástico introducido en su 
tiempo, la conducta del papa Víctor contra los obis- 
pos de Asia, que tenían á su cabeza al grande exar^f» 
• ca Policrates, y la de san Esteban contra san Cipria* 
no primado de toda el África, no merecieron la apro* 
bacion de los obispcfs mas insignes de la iglesia, co« 
mo fueron san Ireneo con los prelados de Francia 
respecto de Víctor^ y san Basilio de Cesárea con san 
Dionisio de Alejandría relativamente á san Estob»» ; 
y aunque estos dos papas tuvieron razón en la esen- 
cia de la controversia doctrinal, aqüelleis doctos y san- 
tos obispos reputaron por de ningua efecto la excomu- 
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pión qUe se impuso ó con que se amenazó^ parecién- 
doles que la disputa no podia terminarse definitiva- 
mente sino por la decisión de un coneilio plenario. 
Si se agrega á esto lo que dice san Cipriano en su 
' carta á Quinto sobre aquella controversia, dificulto- 
samente se persuadirá un ánimo desapasionado que 
el papa tenga por derecho esencial de su primacía la 
facultad de juzgar á los patriarcas y primados. Por 
cuya causa algunos autores se inclinan á creer que 
en cuanto á los juicios de esta especie, lo mas á que 
puede extenderse la santa sede, se reduce á quitar de 
los dípticos sagrados el nombre de los patriarcas, y 
esperar á que con algún otro motivo se reúna el con- 
cilio general, á fin de emprender entonces legalmen- 
te el examen y juicio de. un negocio de tamaña im- 
portancia. 

§. XV. 

. Yo anoto estas cosas solo para distinguir los dere- 
chos que todos en general reconocen por esenciales 
del primado, de los que no le son necesarmmente 
peculiares. No trato de investigar como, hasta qué 
punto, y con qué título han sido abrogados ciertos 
cánones de la iglesia ; por donde han venido á caer 
en desuso los concilios, y con ellos la antigua forma 
de los juicios eclesiásticos; ni de qué manera se ha 
introducido la nueva. Tampoco es mi ánimo exami- 
nar, si supuesta la decadencia de la antigua discipli- 
na, y la necesidad de un orden cualquiera que la < 
reemplazara, la mudanza establecida tenga un título 
legitimado por el uso ó por el consentimiento al me- 
nos tácito de la iglesia, y esto hasta qué punto; si 
existe un derecho de reclamación en favor de la an- 
tigua forma canónica, y hasta donde se extiende. Es- 
tas y otras cuestiones del mismo género, son extra- 
ñas á mi asunto. Tratando de los derechos esencia- 
les del primado, me contraigo á sepaMr lo esencial 
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de \ó accesorio, y lo primitivo de lo nuevo. Por muy 
legítimos que se supongan ciertos privilegios 6 dere- 
chos adquiridos con el trascurso del tiempo, y entre 
las revoluciones que ha habido en los negocios de la 
santa sede, para mi tesis basta que aquellos sean ac- 
cesorios, y que no pertenezcan al primado por dere-i 
cho divino, ó por la naturaleza de las cosas, como 
le perteriecen los de que actualmente me ocupo. Pe- 
ro aunque en los juicios de que hasta ahora he habla- 
do no tenga el papá por razón de su primacía ningu- 
na jurisdicción inmediata, no por eso deja de ser 
cierto que ejerza también sus facultades relativamen- 
te á ellos. Es verdad que la fuerza coactiva espiri- 
tualj'^cuyo último grado es la excomunión, no puede 
emplearse inmediatamente por los papas, sino en su 
diócesis, y por via de apelación en sil metrópoli y ei^ 
su patriarcado, de la misma manrera que la emplean 
los demás obispos, metropolitanos, patriarcas y pri- 
mados, cada cual en su respectivo distrito. Pero, 
según he observado ya, el papa, como gefe de la igle- 
sia, tiene en sí medios para poner en acción todas 
las demás jurisdicciones. Relativamente al derecho 
de deponer los obispos, dice Bossuet, es muy cierto 
que no le usaba por sí; pero también lo es que po- 
dia excitar el celo de aquellos obispos que eran jue-< 
ees naturales en la materia, con una autoridad y su- 
perioridad á ningún otro correspondientes. Nadie 
puede despojar al papa de este derecho peculiar de 
su primado: derecho cuya idea he tratado de expli- 
car en uno de los párrafos anteriores, con la campa- 
Tacion del poder áé un tutor respecto al de los de- 
mas parientes del pupilo, y que aun aparecerá mas 
clara de lo que me resta- por decir. 

§. XVI. 

. Por razón del derecho que tiene el papa de velar 
«sobre la f é y sobre la observancia de los cánones en 

14 * 
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toda la exteoidon de la iglesia, le corresponde, esi 
ipaso evidente de peligro respecto de los dogmas ó 
de la disciplina general, la facultad de emplear los 
medios necesarios para conseguir el fin de su minis^ 
terio ; porque de otro modo su derecho seria inefi- 
caz. Estos medios sin embargo no son arbitrarios, 
estando designados determinadamente por la autori- 
dad de la iglesia universal ; ni pueden emplearse pa- 
ra mantener la fé y la observancia de los cánones, 
fuera de los casos y reglas^ que ellos mismos pres- 
criben. Si la autoridad de la sede apostólica, supues- 
to el caso de un peligro evidente, no fuese bastante 
podero9a y eficaz para prevenirle, es indudable que 
entonces tiene derecho el papa á tocar al arma, di* 
gámoslo así, y á convocar todos los obispos en con- 
cilio universal ; derecho que le pertenece como á 
gefe y miembro principal de la iglesia, y como tutor 
de la fé y de los cánones. No quiero decir por tanto 
que le pertenezca exclusivamente, pues ninguna ley 
divina ni eclesiástica reserva al papa ia facultad ex- 
clusiva de convocar concilios generales. Nadie igno- 
ra que^los ocha primeros fueron convocados poj- los 
"emperadores en calidad de protectores de la iglesia, 
y como garantes de la tranquilidad publica del esta- 
do; títulos que facultan legítimamente al príncipe 
para convocar sínodos, cuando de otro modo no pue- 
bla proveerse á las necesidades de una y otro. Asi 
refiere Eqsebio que Constantino, "especialmente 
cuidadoso de la iglesia de Dios, reunió concilios de 
los ministros del Señor cuando algunos llegaron á 
diferir de opinión en diversas porovincias, como obis* 
4>o común divinamente instituido sobre todos (1)." 
Este emperador convocó en efecto el concilio de Ni- 



(1) Ecc1eái£ Deí prascipué curam geroDS, cum per diversas pro- 
vincias quídam ínter se dissentírent, velut commanís omníum epls- 
ijcopns á Deo constítatus míoistrorum Dei concilla congregavit. 
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cea, primero general después de los apóstoles^ y mo- 
delo de los que convocaron después el gran Teodo- 
8ÍO9 Teodosto el joven, Marciano y Justiniano, quien 
reujiió el quinto ecuménico, á pesar de la resistencia 
del papa Yigilio. El sexto fué convocado por Cons* 
tantino Pogonato: el séptimo por la emperatriz Iré* 
ne, y últimamente el octavo por el emperador Basi* 
lio. Desmembrado después el imperio romano, y di* 
vidida la dominación entre muchos príncipes, ningu* 
lio tenia ya autoridad suficiente para convocar los 
obispos de todas las partes del mundo, por cuya cau^ 
sa pareció necesario y mas expedito reservar el ejer« 
cicio de este derecho al papa, á quien le compete to* 
davia en razón de primado sobre la iglesia universal : 
de donde provino que los concilios posteriores fue- 
ron ordinariamente convocados por los papas, sin 
que pueda inferirse de esta circunstancia, que les 
correspondía exclusivamente el derecho de convo^^ 
Carlos. Tales casos pueden sobrevenir, que en ellos 
la utilidad de la iglesia exija que se convoque un sí-* 
nodo general sin consentimiento del papa, como en 
un cisma, por ejemplo, ó en^divisiones sobre laelec* 
cion de pontífice, ó en el de una resistencia mal fun^ 
dada de su parte á la convopacion sin embargo de 
una necesidad urgente de la iglesia. En estos y otros 
casos parecidos puede ser convocado el concilio ó 
por los ea.rdenales á nombre de la iglesia romana, ó 
por los príncipes de acuerdo con los obispos. No hay 
duda que una asamblea de los obispos de todas hra 
partea del mundo, reunala quienquiera, es un conci- 
lio ecuménico que r«cibe todasu autoridad inmedia^ 
tamente de Jesucristo : luego no es privilegio exclu- 
sivo del papa la facultad de reunir síñod<^ genera- 
les, si bien no pueda negarse que le corresponde es*^ 
te derecho por razón de su primado* 
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§. XVII. 

Lo mismo sucede con el derecho de presidir los 
concilios generales, ó de hacer en ellos propüe^as 
* convenientes á las necesidades de la iglesia^ Es in- 
dudable que el primer lugar de los -sínodos pertene- 
ce al primer pastor, á la cabeza de la iglesia, al obis- 
po de la primera sede del mundo : luego en virtud 
de su primado tiene derecho á presidir Ws concilios 
ecuménicos ó por sí mismo, si concurre personal- 
mente, ó por sus legados, en cualquiera parte que el 
concilio se reúna. El presidente de una sociedad ocu- 
pa el primer lugar cuando está reunida, por solo el 
hecho de ser el primero. A la manera que según el 
orden gerárquico el obispo preside en el sínodo de 
su diócesis, el metropolitano en el concilio de los 
obispos de su provincia, y el primado ó patriarca en 
el de todas las metrópolis ó provincias de su patriar- 
cado; asi preside el papa en los concilios de la igle- 
sia universal, porque es primado de toda ella. En^si- 
glos posteriores intentaron los papas enviar legados 
á los sínodos provinciales ó nacionales para que los 
presidieran en su nombre;^ pero está tentativa no 
ti^ne ningún fundamento canónico, y la cualidad de 
primado no les da derecho á presidir las asambleas 
particulares de los obispos, á menos que por ellas 
mismas no sean invitados expresamente para el caso. 
En el concilio de África, Faustino legado del papa, 
que tenia el carácter episcopal, fué colocado en el 
tercer asiento después de Valentin obispo de la pri- 
mera sede de Numidia; y los otros dos legados, que 
eran simples sacerdotes, se sentaron después de to- 
dos los üliispos : el sínodo fué presidido por Aurelio, 
obispo de Cartago y primado de África. Esta presi- 
dencia, según el orden canónicamente establecido, 
no podía pertenecer al papa, á quien fuera de su dió- 
cesis, de su metrópoli, ó de su patriarcado, ^olo le 
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«ofresponde de derecho la de los concilios genoraleis 
de toda la iglesia. En la de Francia, después que co- 

' menzaroo á reunirse concilios nacionales con áni* 
mo de oponerse á las pretensiones de la curia roma- 
na, S6 ha seguido la antigua costumbre, y nunca se 
ha tolerado que presidiesen los legados del papa: el 
presidente ha sido ó el metropolitano mas antiguo, 
o el que elegían los obispos, ó el que el rey nombra- 
ba, como se ve en los sínodos celebrados durante los 
reinados de Carlos VI, Luis XI y Luis XIL Esta 
costumbre nace del orden natural de las cosas; pues 
siendo ciertísimo que el papa no tiene derecho á con- 
vocar concilios provinciales ó nacionales fuera de 
su provincia ó patriarcado, tampoco debe tenerle á 
presidir estas asambleas. La calidad de primado ño 
lleva consigo sino el derecho de presidir los sínodos 
de la iglesia universal : pero esta presidencia no es 
de absoluta necesidad ; y á falta del papa, ó en el ca- 
^so que se niegue á concurrir, pueden los concilios 
elegir presidente, ó ser presididos por el primer obis- 
po después del pontífice romano. El quinto concilio 
general fué celebrado sin la presencia del papa Vigi- 
lio, que no quiso asistir; y hay doctores católicos 
que sostienen^ que los tres primeros concilios ecu- 
ménicos se celebraron sin la presidencia del papa ni 
'de sus legados. El concilio de Efeso fué presidido 
por san Cirilo; y el de Nicea, según, parece, lo fué 
por el obispo Osio. Como quiera que sea, aunque 
los concilios puedan elegir su presidente, y ser legí- 
timos sin la^ concurrencia del papa, porque no reci- 
ben de este sino dei mismo Jesucristo toda su auto- 
ridad, siempre ^erá cierto que el derecho ordinario 
de presidir pertenece á la cabeza de la iglesia, al pri- 
mer obispo, al sucesor de san Pedro ; por cuya cau- 

. m la iglesia, fuera de algunos casos extraordinarios, 
conservó siempre este derecho al pontífice roopiano* 
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§. xvm. . 

Por la misma razón conviene que el papahaga en ' 
el sínodo la propuesta de los puntos y negocios so» 
bre que deba deliberarse. Aquel que ocupa el lugar 
mas eminente, y que ve de mas alto las necesidades 
de la iglesia, tiene por lo mismo derecho á exponer- 
las al sínodo, y requerir que se provea á ellas de una 
manera conveniente, y de común consentimiento. 
San Pedro fué el primero á exponer en el concilio de 
Jerusalen la cuestión que habia dado motivo á reu- 
nirle, á fin de que se examinase, discutiese y resol- 
viese de común acuerdo ; <con lo cual hizo las fun- 
ciones de gefe en aquella augusta asamblea. Pero 
este derecho tan necesario para mantener el orden, 
é impedir la confusión y el tumulto que pudiera so- 
brevenir, si cada cual propusiese lo que se le viniera 
á las mientes, no es tampoco exclusivo en términos 
que solo al papa ó á sus legados corresponda pro- 
poner y arreglar todas las materias sobre que deba 
deliberar el concilio. El papa no puede impedir que 
de consentimiento del sínodo se hagan proposiciones 
relativas á las necesidades de lá iglesia, principal- 
mente si tienen por objeto la persoij^ y las preten- 
tsiones pontificias. Ya he repetido con frecuencia que 
el cuidado de la iglesia se ha encargado in solidum 
al 'episcopado^ cuius a singulis pars tenetur, y que 
por lo tanto cada obispo tiene real y verdaderamen- 
te derecho á examinar las necesidades de ella, y pró- 
f^oner los remedios que estime mas opg^rtunos y efi- 
caces. Sabidas son notoriamente las contestaciones 
suscitadas en el concilio de Trente, y la multitud de 
protestas hechas contra la, fórmula proponentüfíis le* 
gatíSfXiomo perjudicial al derecho de los padres del 
sínodo, é inductiva á persuadir que el de proponer las 
materias de su deliberación era exclusivo del papa ó 
de sus legados. 
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§ XIX. 

Corresponde igualmente al pontífice romano pro- 
curar que todo proceda en el sínodo con órden^ ar- 
monía y caridad. A él toca principalmente el dere- 
cho de continuarle ó cerrarle, según las necesidades 
y la utilidad de la iglesia. Estas funciones le compe- 
ten de una manera especial, como cabeza de todos los 
obispos ; pero debe desempeñarlas según las reglas 
canónicas, procediendo de acuerdo y consentimiento 
del sínodo, en quien reside la autoridad suprema de 
la iglesia. Por esto el concilio de Constanza conti- 
nuó sus sesiones después de la huida de Juan XXIII; 
y el de Basilea dio por nula la traslación decretada 
por Eugenio IV después de la primera sesión, y le 
invitó á revotarla : en lo cual convino Eugenio de- 
clarando nula la traslación en sus cartas dvdum sa- 
crum genérale concüium Basileense^ y reconoció por 
legítimji la continuación del concilio^ hasta la se- 
sión 25. Malísimo fuera sin duda el estado de la igle- 
sia, é inútiles los concilios, si estuviese en poder del 
papa suspender ó disolver á su antojo el sínodo ge- 
neral, sobre todo cuando se tratara de reformas eñ 
la cabeza y en los miembros. 

§. XX. 

Grandes disputas se han suscitado tocante al de- 
recho de confirmar los concilios después de su ce[le- 
bracion. Algunos pretenden que toda la fuerza de 
sus deliberaciones I6s viene de la aprobación del pa- 
pa; pero semejante pretensión es contraria á la na- 
turaleza y carácter de los sínodos generales, que re- 
qiben su autoridad inmediatamente de Jesucristo. 
Es también contraria al buen orden, y á los intere- 
ses de la iglesia, que muchas veces puaden exigir que 
no se espere por el consentimiento del papa. 8i este 
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cae en la beregía^ó se declara cismático, en tal caso» 
¿qué recurso le queda ala iglesia reunida, y repre» 
sentada por el concilio, suponiendo que sus decretos 
sean nulos á falta de la pretendida confirmación del 
pontífice romano ? i De qué servirian los artículos de 
reforma concernientes á la persona del papa y á su 
curia, si aunque acordados de común consentimien- 
to de la iglesia, careciesen de toda fuerza cuando aquel 
no quiera prestarles su ?iprobacion ? Conviene na 
perder nunca de vista el gran principio de que el 
sínodo, representando como representa suficien- 
temente la iglesia universal, posee en sí mismo la 
suma autoridad, y no necesita mendigarla del papa. 
Este concurre á las decisiones del concilio; y suscri- 
be á sus decretos durante la celebración, por sí ó por 
sus legados, como cualquier otro obispo. Las deci- 
siones dadas de acuerdo, al menos moralmente uná- 
nime de los padres, tienen por sí propias toda la 
fuerza de qué son capaces : y toda suscripción ó con- 
fírraacioQ puesta fuera del concilio sería inútil rela- 
tivamente á lo espiritual, y no añadiría ningún grado 
de autoridad á sus decretos : de consiguiente la con- 
firmación del papa no es absolutamente necesaria 
para fortalecer y autorizar las resoluciones del con- 
cilio. El de Nicea tuvo de por sí toda la autoridad 
competente, y no'apareee que san Silvestre le haya 
confirmado ; por cuya causa aun en e^ de Trento fue- 
ron de sentir algunos obispos que no se pidiese al 
papa la confirmación ó la aprobación del sínodo. 

§.. XXL • 

I Pues por qué los papas han estado comunmente 
en posesión de confirmar los concilios generales t 
Respondo primero, que el efecto de esta confirma- 
ción no es corroborar el concilio, como si de ella sa- 
cara toda su fuerza, y que solo e^ un simple testimo^ 
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hío da(lo4)or el papa á la ecumenicidad del concilio en 
unión con los demás obispos y de un modo que par- 
ticularmente le conviene,*» causa de haberle convo- 
cado y presidido por sí ó por sus legados ; testimonio 
ó confirmación de la misma naturaleza que la de loa 
obispos de las demás diócesis : de modo que no es 
el juicio particular del papa, sino el de toda la igle- 
sia, el que declara la ecumenicidad del concilio. Por 
esto san Cirilo oponia el consentimiento de todos 
los obispos, y no el del papa solamente, á Juan de 
Antioquía, qué rehusaba reconocer por legítimo el 
concilio de Efeso ; y Gelasio I unió siempre la apro- . 
baciou de la sede apostólica al asenso del resto de 
la iglesia, aunque en su carta á los obispos de Dar- 
dania da á entender en cierto modo que aquella apro- 
bación es el signo característico de un sínodo ecu- 
ménico. Se sabe que muchas iglesias rehusaban ad- 
mitir el quinto concilio recibido por el papa Vigilio, 
y el séptimo confirmado por Adriano I. Se sabe que 
la Francia reconoce por ecuménico el de Basilea, y 
no tiene por tal el de Florencia, ni. el quinto tle Le- 
tran, aunque uno y otro hayan sido recibidos y apro- 
bados por el papa. Luego es evidente que la confir^ 
macion, ó testimonio que este dá á la ecumenicidad 
de un concilio, es de la misma naturaleza que la de 
los demás obispos, y que la suya sola no basta á de- 
clarar irrevocablemente dicha ecumenicidad, cuando 
la confirmación no va acompañada del juicio ó testi-» 
monio de toda la iglesia, 

*§. XXII. 

En segundo lugar respondo que la confirmación 
del papa, no solo sirve para certificar que el sínodo 
ha sido convocado con arreglo á las formas prescrip- 
tas, y que todo se ha hecho, y determinado en él se- 
gún los cánones y ordenanzas eclesiásticas; sipo 
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también para corroborar y confirmar á veces en un 
sentido estricto los decretos del sínodo, como en el 
caso, por ejemplo, de no haber sido ecuménico en su 
principio á falta de representación suficiente ; porque 
la ecumenicidad del concilio está ligada á la unidad 
de la iglesia. Sin esta unidad las decisiones del síno- 
do no tienen fuerza de ley ^general ; por cuya causa 
el primer concilio de Constantinopla no fué declara* 
do ecuménico antes de que todo el occidente se unie- 
ra al papa para aprobar sus decretos. Los sínodos 
provinciales ó nacionales adquieren también fuerza 
. de ley en la iglesia universal, cuando todas las parti- 
culares los han ido adoptando sucesivamente. Los 
de África contra los pelagianos, y el de Orange con- 
tra los semi-pólagianos adquirieron este grado de au- 
toridad por el asenso sucesivo de las iglesias : pero 
no es privilegio especial de la de Roma el hacer obli- 
gatorio é irrefragable un concilio que antes no lo era. 
La unidad sola tiene la virtud de comunicarle este 
carácter, porque de ella dependen la infalibilidad de 
las de<fisiones en nmterias de fé, y la autoridad de 
ley universal en las de disciplina. Por esta razón las 
decisiones de los sínodos nacionales, especialmente 
en puntos do doctrina, se comunicaban á la sede apos- 
tólica y á las demás iglesias insignes, á fin de que 
con su aprobación adquirieran en la universal todo 
el peso y fuerza que necesitan para ser obligatorias. 
El principio de la unidad era regla tan constante é 
invariable de la iglesia, que los hereges mismos le 
prestaban «u conformidad, ó p(^ mejor decir, abusa- 
ban de ella para sostener sus heregías : asi los pela- 
gianos condenados en África recurrieron á Roma, 
y proscriptos en esta ciudad, se refugiaron á oriente, 
sabiendo que la fuerza de su condenación consistía 
en 1^ concordia de todas las iglesias. De aquí provi- 
no la costumbre generalmente observada por estas 
de pedirse unas á otras la confirmación reciproca de 
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sus decisiones, y mas particularmeote á la sede apos- 
tólica, como la primera del mundo católico. Asi qu^ 
podemos repetir con seguridad que aquella costum- 
bre es consecuencia del principio de unidad, y no pri- 
vilegio especial de ninguna iglesia particular. La re^ 
sistencia de la de Roma podria en ciertos casos ha-- 
cer dudosa la ecumenicidad de un concilio ; pero por 
la misma causa resultaria igual efecto de la resisten- 
cia de la de Francia, ó de cualquiera otra iglesia in- 
signe é ilustre. Léase^ sobre este punto la defensa 
de Bossuet tantas veces citada, y se encontrarán en 
ella los ejemplos mas luminosos de esta doctrina. 

§. XXIII. 

En fin puede decirse que no es propiamente una 
confirmación la que da el papa á los concilios gene- 
rales, sino mas bien una especie de aceptación . so- 
lemne, por la cual asegura á la iglesia de su vigilan- 
cia y solicitud respecto de los decretos en ellos esta- 
tuidos. -Como que el papa es en virtud de su prima- 
cía depositario de los cánones, y ejecutor de las de- 
cisiones é intenciones de la iglesia universal, la cual 
no pudiendo permanecer constantemente reunida, 
descansa sobre la solicitud de los obispos, y con par- 
ticularidad del primero de todos, que es el gefe del 
orden episcopal ; se requiere especialmente su acep- 
tación, á'fín de que inserte los cánones en el código 
de la iglesia romana, los promulgue, y mire por su 
observancia, no solo en calidad de príncipe tempo- 
ral, sino también como cabeza y primado de toda la 
iglesia. En el mismo sentido fueron antiguamente 
confirmados algunos concilios por los emperadores. 
Eusebio cuenta que Constantino confirmó los decre- 
tos del de Nicea, '^ confirmando y sancionando las 
resoluciones decretadas por el sínodo (1)." Para el 

(1) Confirmans, et sanciens ea, quse i syoodo decreta fuerant. 
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propio fin se dirigieron á Teodosio los padres del se-* 
gundo concilio en los términos siguientes : ^^ Espera- 
mos de vuestra clemencia que ratifique con sus car- 
tas el decreto del concilio, á fin de que firmando las 
resoluciones de este, complete el honor hecho á la 
iglesia en vuestras cartas convocatorias (1)." Las 
mismas instancias dirigieron al joven Teodosio y á 
sus sucesores el tercer concilio y los subsecuentes. 
De esta manera imploraba la iglesia el poder tempo- 
ral, para que con su autorización fuesen exteriormen- 
te ejecutados los decretos de ios concilios, sobre to- 
do en puntos de disciplina; y lejos de ser estéril, 
producia su efecto la confirmación dada por los prín- 
cipes. Asi jque no debemos extrañar que por la mis- 
ma razón se solicite del papa la confirmación de los 
sínodos generales, siendo, á mas de príncipe tempo- 
ral, cabeza de la iglesia, y principal encargado de la 
ejecución de los cánones. 

§. XXIV. 

Con todoj es cierto que en punto á decisiones doc- 
trinales no es permitido al papa rehusar sü admisión 
ni derogarlas, cuando han sido dadas por un concilio 
ecuménico representante de la iglesia universal. De 
la misma manera tampoco puede oponerse á un es- 
tablecimiento de disciplina general acordado con una- 
nimidad de toda la iglesia, estando, como tantas ve- 
ces hemos dicho,' sujeto á la autoridad suprema del 
concilio ecuménico en todo lo perteneciente á la fé, 
extirpación del cisma, y refortóra general de la mis- 
ma iglesia. Pero de otra parte, el papa {líipcle por ra- 
zón de su primado, y como defensor de los cánones, 

(1) Rogatnus c]ementiam,tuam,ut per lítteras quoque tuse pietatis 
ratuní habeaturconciliidecretain, «tsicut liUerís, quibus nos convo- 
casti, ecctesiam hoDore prosecutus es, ita eorum fitieOB, quse decre- 
ta sunt, obsignes. 
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reclamar en favor ele la ley cuando se trate de inno- 
var un artículo de disciplina establecido por los con- 
cilios ecuménicos^ y recibido de toda la iglesia ; pues 
absolutamente hablando, por mas susceptible de mu- 
danza que sea un reglamento de disciplina sin ries- 
go de la iglesia, siempre es cierto que esta se recien- 
te mas ó menos de la innovación, y que nunca es 
útil violar un canon ecuménicamente formado, y ge- 
neralmente recibido : y como el papa está encarga- 
do de la tutela de los cánones, de la garantía de la 
paz y de las libertades de las iglesias, tiene derecho 
deponerse á toda novedad intentada con perjuicio 
de la disciplina establecida por los santos concilios. 
En esto se fundaba san León para oponerse vigoro- 
samente al canon 28 del de Calcedonia^ y tenia mo- 
tivo de hacerlo por muchos títulos, pues no se trata- 
ba de una decisión dogmática, sino de un reglamen- 
to de disciplina particular. La cosa estaba reducida 
á crear un patriarca, á asignarle un rango de honor 
y jurisdicción, y en una palabra, á dar al obispo de 
Constantinopla los privilegios patriarcales, como los 
antiguos padres se los habian concedido al obispo de 
Roma. Este canon no se halla suscripto sino por 
ciento ochenta y cuatro obispos de los seiscientos que 
del oriente habian concurrido al poncilio : y ademas 
fué hecho en una sesión donde no intervinieron los 
legados del papa, quienes informados después de tan 
precipitada resolución, levantaron el grito, y obliga- 
ron á los orientales, á tratar en publico el negocio ; 
bien que se decidiera á favor del obispo de Constan- 
tinopla, por los mancos activos de algunos otros de 
su parcialidad, y la decidida protección del empera- 
dor; pero los legados del papa se opusieron siempre 
y protestaron á nombre de la santa sede, que por lo 
común era seguida de todo el occidente. Asi que, el 
pequeño numero de obispos que suscribieron el ca- 
non, y la oposición de una parte considerable de la 
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iglesia alejaron la unanimidad de semejante resolu- 
ción; al mismo tiempo que la resistencia de los 
orientales á satisfacer á laLs razones de los legados 
del papa apoyada de la autoridad imperial, era reaU 
mente una violencia hecha á la libertad necesaria pa- 
ra la ecumenicidad del concilio. Bastan estas razones 
Sara probar que cuando se hizo el canon 28, el síno- 
o no era ya ecuménico, ni representaba^por tanto la 
iglesia universal : asi nunca tuvo la misma autoridad 
que los otros veintisiete ; y por esto no so encuen- 
tra en el códice de Dionisio el pequeño, y en todos 
los antiguos ejemplares se colocan en seguida de la 
sesión 6.^ los veintisiete recibidos de toda la igle- 
sia, en vez de que el 28 viene después de la 15.^ , en 
la cual fué aprobado solo por ciento ochenta y cua- 
tro obispos. Con razón pues, y de pleno derecho, pe- 
dia oponerse el papa san León á este canon, que no 
estaba revestido de la autoridad de un concilio ecu- 
ménico ; y debia también hacerlo, por ser ademas 
contrario al 6.° del concilio de Nicea recibido de to- 
da la iglesia, en el cual se ordenó que cada iglesia 
fuera mantenida y amparada en la posesión de sus 
derechos, tanto las de Roma, Alejandría y Antioquía, 
como igualmente las del Ponto, Asia, Tracia, &c. 
]^1 eánon 28 de Calcedonia despojaba sin embargo á 
los obispos de estas tres ultimas provincias de sus 
derechos de exarcas, les quitaba su independencia, y 
los sujetaba al sufragáneo de uno de los tres, es de- 
cir, al obispo de Constahtinopla, que hasta entonces 
habia sido sufragáneo del de H'eraclea, exarca de 
Tracia. Esta conducta era un ártaque directo al or- 
den establecido por el sínodo ^ Nicea, universal- 
mente adoptado en oriente y occidente, y una injusti- 
cia manifiesta hecha á los obispos de las tres citadas 
provincias/ Luego san León, como defensor de los 
cánones de Nicea, podia y dehii^ rechazar el 28 de 
Calcedonia, y fundado en la autoridad de un concillo 
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general reconocido de todas las iglesias, declararle 
nulo é inválido> como efectivamente lo hizo ; no en 
el concepto de ser superior al concilio, sino en cali- 
dad de tutor de los cánones: y asi protestó en su 
carta 69 á Pulquería '/ que en todas las causas ecle-' 
siásticas se mostraría siempre obediente á las leyes 
de Nicea," y en la carta anterior dijo que " sería per- 
severante y celoso en defensa de los cánones (1).'* 
La resistencia pues opuesta por san León al 28 de 
Calcedonia fué justa y canónica, y á su ejemplo pue- 
de el romano pontífice oponerse en iguales casos á to-^ 
da novedad que se quiera introducfr con detrimento 
de la disciplina primitiva y originaria establecida por 
los cánones de los concilios ecuménicos. 

§. X-XV. 

Recapitulando todo lo dicho hasta aquí sobre ests . 
materia, creo poder asegurar con evidencia que loa 
concilios ecuménicos reciben inmediatamente de Je- 
sucristo toda su autoridad : que en ellos reside toda 
la plenitud del poder, al cual está sujeto el papa mis- 
mo : qué su validación no depende de la confirma- 
ción de- este: que toda su fuerza les viene de ellos 
mismos, desde el punto en que son ecuménicos : que 
para reputarlos y tenerlos por tales, bastan de una 
parte la notoriedad y evidencia de los hechos, y de laf 
otra el consentimiento y aceptación da laáglesia, que 
suple f subsana cualquier defecto ocurrido en la ce- 
^lebracion de un sínodo : que para estimar y conocer 
la aprobación universal, no debe contarse con Ibs que 
abiertamente se han separado de la unidad, «ina so- 
lo con aquellos que la conservan y mantienen ; y- por 
último, que se puede reconocer si un concilio es 

(1) In ómnibus ecclcsiasticis causis (nicaeniis) legibus obsequen- 
teoi. — Se ID cgstodiendís canonibus perseveranter exhibere famula- 
tam. 
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aceptado por la iglesia universal, con la misma fa- 
cilidad que se reconoce la profesión publica que ha- 
ce de los dogmas; y en él caso de una prudente du- 
da sobre la aceptación de las iglesias, es permitido 
suspender el juicio, esperado su entera conformi- 
dad, salva siempre 1$ obligación de seguir y defen- 
der la parte que nos parezca suficientemente demos- 
trada. Puede leerse sobre este asunto la obrita del 
conde Transmandorff de tolerantia ecdesiasticaf et 
civilij y los opúsculos titulados él apelante^ y la can- 
tiniuuion del apelante, publicados 'con el ñn de ilus- 
trar las dificultades que pueden encontrarse en esta 
materia.^ 

§. XXVI. 

También resulta clarísimamente de lo dicho que 
el papa no puede á su antojo aceptar, ni abrogar los 
•cánones de los sínodos generales, estando él mismo 
sujeto á ellos, y en la obligación de mirar por su 
observancia en virtud de su primado : de consiguien- 
te falta á los deberes de su ministerio cuando no ob- 
serva la disciplina de los cánones establecidos por 
la iglesia, á menos que no se trate de aquellos que 
han caido en desuso, ó sido abrogados de alguna de 
las maneras que según los jurisconsultos hace legí- 
tima la abrogación de una ley. La de los cánones no 
))uede hacerse por sola la autoridad del papa, que 
siendo reglada por ellos, nunca debe ejercerse en- 
su contra. Esta abrogación tan solo puede hacerla la 
misma autoridad legislativa que los establece ; es 
decir, la iglesia, según las exigeficias de los lugares 
y los tiempos, declarando suficientemente que no es 
su ánimo conservar en vigor ciertas leyes eclesiásti- 
cas que ella habia prescripto en otras circunstancias 
diversas/Pero respecto de los cánones subsistentes 
aun, cuya decadencia deplora la esposa de Jesucris- 
to, suspirando porque se restituyan á su vigor primi- 
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tivo, está obligado el papa á sostenerlos y promover 
su observancia, y en caso contrario es responsable al 
tribunal de la iglesia de su negligencia ó prevarica- 
ción, como evidentemente se deduce de las razones y 
principios que dejamos expuestos y sentados. 

§. XXVIL 

Si el papa dispensa de la observancia de algunas 
leyes eclesiásticas, no es porque su autoridad sea 
igual ó superior á la que las establece, sino porque la 
iglesia le ha facultado para ello en ciertos y deter- 
minados casos. Para abrogar una ley se necesita de 
autoridad, por lo menos igual á la del legislador ; pe- 
ro la dispensa no*es abrogación de la ley, sino sim- 
ple declaración hecha con autoridad competente de 
que la ley no tiene Iqgar én un caso dado. He dicho 
con autoridad competente, para dit^tinguir la decla- 
ración judicial de las extrajutliciales que ordinaria- 
mente hacen los jurisconsultos, quienes pueden muy 
bien indicar los casos en que una ley, según su mismo 
espíritu, deja de ser obligatoria; pero como estas de- 
claraciones no están competentemente autorizadas 
de parte del que las hace, se contienen dentro de los 
límites de dictamen doctrinal, sin pasar á la clase de 
dispensas legales, que solo pueden dar aquellos que 
para el caso están facultados por las mismas leyes. 
En efecto, cuando un legislador establece una ley 
encaminada, como deben serlo todas, al bien publico, 
no puede preveer y designar precisamente todos los 
casos en que, según «su espíritu, ha de suspenderse 
8U aplicación ; y como la utilidad publica exige que 
se establezcan en circunstancias particulares algu^ 
ñas excepciones á la ley general, el buen orden pide 
que se confie á alguien el cuidado y derecho de de- 
clarar con autoridad competente cual es el espíritu 
é intención de la ley en las tales circunstancias par- 

15 * 
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ticulares. Si esta autoridad no existiera], ó el rigor 
de la ley violarla á veces la equidad, ó su interpreta- 
ción seria abandonada al arbitrario y variable con- 
cepto de los particulares, con lo cual todo fuera 
desorden yxonfusion. El derecho de dispensar en al- 
gunos casos ha sido comunicado al papa, ora por re- 
glamentos de los concilios, ora por el uso insensi- 
blemente introducido; pero no es esencial ni pecu- 
liar de su primado ; eslo sí del episcopado, cuitis a 
singuéis in solidum pars tenetur. Jesucristo dijo á 
los obispos en general : "Todo lo que vosotros desa- 
tareis sobre la tierra, será desatado en el cielo." Y 
como el cuidado de las diócesis está encomendado á 
los obispos, y todo lo que se encamina al bien espi- 
ritual de su rebaño debe ser de su ^competencia ; na- 
die mejor que ellos puede conocer las circunstancias 
particulares que exijan una excepción á la regla ge- 
neral. Por eso en los primeros siglos de la iglesia 
usaban los obispos de^u autoridad de dispensar sin 
recurrir á Roma; y decidían de acuerdo con sus 
presbíteros, ó en sínodos provinciales los casos par- 
ticulares en que era conveniente usar de indulgen- 
cia dispensando las leyes canónicas* El sabio Perei- 
ra ha demostrado este punto con respecto á las dis- 
pensas matrimoniales ; y relativamente á las demás, 
basta leer á Vanespen, Dupin, y otros canonistas, 

Suienes ñjando el origen y la época de las reservas, 
an una prueba decisiva de hecho de que no es esen- 
cial al primado del papa el derecho que por estas se 
le atribuye. Con el trascurso del tiempo se ha intro- 
ducido la costumbre de exceptuar ciertos casos, y 
reservarlos al pontífice romang; pero esto se ha he- 
cho de común consentimiento de la iglesia, que ha 
querido conceder al papa aquel privilegio, parte en 
honor de la sede de san Pedro, como lo hizo el con- 
cilio de Sárdica respecto de las apelaciones : "iSf¿ 
sois de este dictamen^ honremos la jede de san Pe- 
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dro;" y parte, para dificultar las dispensas, y obviar 
algunos inconvenientes que nacian de la excesiva fa- 
cilidad de los obispos en concederlas. 

§. XXVIII. , 

En los siglos mas felices de la iglesia los obispos 
miraron siempre con particular celo por la conserva- 
ción de sus derechos* Ya he anotado que Roma no 
se entrometía á desatar aquellos que habian sido li- 
gados por sus propios obispos, y que estos sabian re- 
clamar altamente contra el abuso, si alguna vez aque- 
lla se propasaba á ejercer algún acto de jurisdicción 
respecto de sus diocesanos sin su expreso consenti- 
miento. Pero ya por razón de la atrocidad de algu- 
nos crímenes, ya por la dificultad de asignar á ciertos 
pecados una penitencia proporcional cuando no se 
encontraba determinada en los cánones, comenzaron 
los obispos á remitir los penitentes ad Apostolicum, 
tanto para disminuir mas eficazmente la frecuencia 
de semejantes delitos, cuanto para imponerles peni- 
tencias correspondientes á su gravedad. Roma no 
procedia en estos casos, sin recibir las cartas y con- 
sentimiento de los obispos respectivos que enviaban 
allí á los pecadores de su jurisdicción. En siglos pos- 
teriores fué el uso recurrir á Roma directamente con 
motivo de estos delitos. J^a costumbre introducida 
suponia siempre el consentimiento, al menos tácito 
del obispo propio ; y de esta costumbre nació después 
la opinión de la necesidad de recurriría Roma para 
la absolución de ciertos casos y censuras: los papas 
dieron decretos de saserva; y la iglesia conociendo 
las ventajas de esta disciplina^ lejos de desaprobar- 
la, la ha confirmado mas bien, como lojiizo en el 
'concilio' de Trento relativamente á las censuras y á 
los casos reservados al pontífice romano. Por donde 
se ve claramente que este derecho no es esencial del 
primado d^l papa, ^no de la iglesia, concedido al 
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pontífice para que le ejerza á su nombre en los casos 
determinados por el concilio, ó por el consentimien- 
to de la misma iglesia. Asi, cuando esta ha visto di- 
sipación ó desorden en el ejercicio del privilegio ó re- 
serva, ha procurado reformar el abuso, prescribien- 
do al papa mismo que estaba en posesión de dispen- 
sar, las condiciones y reglas con que debia proceder, 
según io hizo el concilio de Trente primero en gene- 
ral, y después especialmente sobre algunos artículos 
particulares de dispensas ; lo- cual prueba evidente- 
mente que el papa no ejerce este derecho en los ca- 
sos exceptuados por los cánones, sino á nombre de 
la iglesia y como intérprete de sud intenciones. Si el 
papa se aparta dp ellas en la concesron de las dispen- 
sas, comete grave pecado ; y en este caso la dispensa 
es una disipación, como decia san Bernardo: non 
dispensatio, sed dissipatio. Yo nú me propongp tra- 
tar la cuestión de la validez ó nulidad de las dispen- 
sas dadas contra la intención de la iglesia, aceroa de 
lo cual puede leerse á Bossuet en su defensa déla 
declaración del clero : tan solo advierto que aun en 
los casos en que el papa peque dispensando aontra 
las reglas, la dispensa concedida se considera como 
válida ; y esto, no porque el papa tenga autoridad su- 
perior al concilio, y pueda dispensar arbitrariamen- 
te ; sino porque la iglesia ha declarado de un modo 
suficiente que se tenga por tal, para evitar maypres 
desórdenes. Con respecto á los casos reservados, 
será útil leeij^la obra recientemente publicada del se- 
ñor Luis Litta, canónigo de la metropolitana de Mi- 
lán, en respuesta al antiguo cai2>onista de Foligno. 

§. XXIX. 

El derecho de dispensar las leyes canónicas en 
ciertos casos, ó de restringir «obre ciertos puntos por 
medio de reservas la jurisdicción de los obispos, no 
viene, como muchos creen, del poder ilimitado del 
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papa; sino óél consentimiento libre y expreso, ó por 
lo menos tácito de las iglesias, que para evitar en 
ciertas circunstancias mayores desórdenes, han crei* 
do oportuno reservar al papa algunos derechos que 
sustancial y generalmente convienen al episcopado ; 
aunque con el trascurso de los siglos esta reserva; 
ó privilegio concedido al pontífice se haya tenido por 
consecuencia necesaria de su primado; sobretodo 
después de las opiniones nuevamente introducidas 
respecto del poder pontificio. Tales son, por ejem- 
plo, las excepciones y privilegios, en cuya virtud fue- 
ron sustraidos los regulares á la jurisdicción ordi- 
naria de los obispos, y sometidos inmediatamente á 
la autoridad del pontífice romano. Esta porción de 
diocesanos pertenece por derecho común al ordina- 
rio, y no se le puede sustraer contra su voluntad sin 
manifiesta injusticia. Buscando el origen de esta no- 
vedad» hallaremos que en parte la mala conducta de 
algunos obispos para con los monjes, y en parte la 
intolerancia de estos, fueron causa de semejantes ex- 
cepciones. Al principio los .monjes se apartaron de 
la jurisdicción de los obispos ; pero como lo anota el 
sabio Mabillon, quedaron siempre sujetos al sínodo 
provincial. Por donde se ve que, propiamente ha- 
blando no se sustrajeron aquellos de la jurisdicción 
de los obispos, sino que mas bien se convinieron es« 
tos en reservar las causas de aquellos al sínodo, á fin 
de que fuesen juzgados por •su propio obispo junto 
con los demás jueces. Tal vez él primer ejemplo de 
una vertladerá excepción fue el privilegio concedido 
al monasterio de Féilda sometido inmediatamente 
por expresa declaración de la sede apostoliza: pero 
este privilegio le concedió el papa Zacarías á instan- 
cias de san Bonifacio obispo, fundador de dicho mo-« 
nasterio, y fue acompañado del consentimiento del 
rey Pepino, y del de los primados y obispos de su 
reino. 6in este consentimiento, se habria tenido por 
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irregular y de ningún efecto la conducta del papa, 
cuya autoridad no podia alcanzar á restringir la ju- 
risdicción natural de loa obispos, semejante en todo 
dentro de su diócesis respectiva á laque el pontífice 
romano ejerce inmediatamente en la suya. De don- 
de resulta que estos privilegios no nacen originaria- 
mente de la esencia del primado, ó de la autoridad 
del papa, sino del consentimiento de los obispos y so- 
beranos que pueden siempre y cuando lo estimen 
conveniente volver ál orden primitivo, coma vemos 
que se hace ahora en muchos estados de Europa. 
Entretanto el ejemplo del monasterio de Fulda abrió 
ancho campo á excepciones de igual naturaleza, que 
después han sido tan comunes, á despecho de las re- 
clamaciones y quejas de los obispos. San Bernardo 
en sus consideraciones al papa Eugenio, se lamenta 
con la mayor fuerza de semejante abuso: pero él se 
hallaba ya arraigado, y por cuanto no existian las cir- 
cunstancias particulares que podian legitimar la ex- 
cepción de la regla, se establecieron ciertos princi- 
pios dirigidos á formar un sistema singular sobre es- 
■ te objeto; y no fué difíeil encontrarlos en la idea de 
la monarquía absoluta del papa, y de su poder ilimi- 
tado» Tal fué la base del plan de estas reservas; y 
si se atiende á la confusión ocasionada en el ánimo 
de los hombres por la mezcla de la idea de primado 
con la de monarquía absoluta, no parecerá extraño 
que mirasen estod dereehos como inherentes á aquel, 
é independientes de toda especie de condición. Pe- 
ro separando, según es de toda justicia, el primado 
que por institución divina pertenece al sucesor de 
san Pedro, de las nuevas opiniones humanas, fácil- 
mente se comprende que estos privilegios no le son 
originarios ni esenciales^ y se descubre también que 
es una petición- de principio probar por estas reser- 
vas la 8upei:ioridad del papa sobre las reglas estable^- 
cidas por los santos cánones. Lo mismo debe decir- 
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se de las demás reservas y con especialidad de aquor 
Has que no tieneo otro fundamento, que la opinión 
muy difundida sobre el dominio absoluto del papa en 
la iglesia universal. 



CAPITULO. IV. 



"De la parte que tiene el papa en las decisiones doctrinales por 
razón de su primado, y de algunas máximas generales para 
arreglarla sumisión debida á los decretos deHoma. 

§. I. 

Hasta aquí lie hablado de (a parte y da los dere- 
chos que tiene el papa por ra^on de su primado en 
losi juicios eclesiásticos tocante á las persona^ y á la 
disciplina; pero de lo que por incidencia he dicho y 
anotado muchas veces tratando de este asunto, pue- 
de presumirse fácilmente la parte que tiene en las de- 
cisiones doctrinales. He repetido cpn frecuencia que 
si bien el depósito de la doctrina, fé, y eostjimf^res 
fué encomendado por Jesucristo á los apostóles ^^'So-^ 
lidum, q1 papa no obstante es entre muchos herma-i 
nos el designado tutor, á quien {corresponda d^ Sun 
modo particular la tutela d^ la igil^sia, para conser^ 
varia pura y exenta de toda aparieneia áe errovt 
Esta solicitud especial e^ esencialmente propia del 
primado, y de ella viene la.obligaciorl tambiea^spet 
eial qu€ tieqe el papa de proponer la docUio» de Iieí 
iglesia, defenderla contra los ataques del, enamigOi 
y tocar al armn» digámoslo así, cuando fuere invadi- 
da por el error; defcieado en I09 casos en que,sii au« 
toridad no baste por sí sola á disiparle, convocar 
concilios, y emplear losoaedios que Jesucristo y lá 
iglesia universal han establecido para conservara 
depósito sagrado» Un deber: tal lleva conmigo de par^ 
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te del paí)a el derecho de hacerse obedecer por los 
obispos en el empleo de los medios canónicos para 
mantener la integridad ele la fé, é impone á los obis- 
pos la obligación estricta de concurrir con el gefe á 
la defensa de la verdad^ y á la extirpación de las he- 
regías. Esta obligación de los obispos proviene no 
solamente de la esenciadel episcopado, al cual enco- 
mendó Jesucristo la inspección de su doctrina, sino 
también de la subordinación justamente debida al- 
gefe, que en hallándose constituido tutor principal 
del deposita sagrado, tiene en consecuencia la auto- 
ridad necesaria para el cumplimiento de su ministe- 
rio. Proposición es esta^ que después de lo dicho en 
el discurso de este tratado, me parece tan evidente, 
q%ie ti^ngo por inátil y molesto repetir los argumen- 
tos hechos, ó reproducir otros nuevos para demos- 
trarla. . 

§. II. 

Repito sin embargo, que si es deber del papa ad- 
vertir y prevenir á loé obispos contra el error nacien- 
te, y excitar su vigilancia, y poner en acción su au- 
toridad para la proscripción de las heregías ; de los 
obispos es la obligación de conformarse á la solici- 
tud pastoral del gefe, examinando el negocio en sus 
sínodos, comunicando al papa las resultas, y dándole 
parte del juicio pronunciado contra el error. Conio 
iafées un bien perteneciente á la iglesia universal, 
teeioro entregado á todos los pastores, y depósito fía- 
do al celo dé todas las iglesias particulares; todas 
deben concurrir á conservarla íntegra, porque 
ella no admite alteración ni variación con los climas 
los lugares y los tiempos. Asi, cüaiido se trata de un 
ínteres común, todos deben concurrir á alejar el pe^ 
ligro que los amenaza con la novedad del error, ÍJa 
esto se fundan el. deber^que tiene el papa de adver- 
tir á los hermanos, y el deber de los hermanos de dar 



Digitized by VjOOQ IC 



[ 237 ] 

cuenta al papa, coifho á cabeza de la iglesií^ y pri- 
mero de todos los obispos ; deber recíprocp, prove- 
niente de la naturaleza de la cosa, del carácter del 
episcopado, de la idea de la unidad, y de fa esencia mis- 
ma de la religión. Exígelo la naturaleza de la cosa^ 
porque tratándose, como he dicho, de un bien común 
á toda la sociedad interesada en conservarle ínte- 
gramente, con razón debe' ser advertida de los esfuer- 
zos y lazos que el hombre enemigo hace y tiende pa- 
ra robársele. Requiérelo el carácter del episcopado, 
porque es uno, cuiuspargm sqlidum a singulis tenetur. 
Asi que todas las partes en que se divide el episco- 
pado, tienen in solidum los mismos deberes y dere- 
chos, y concurren al interés común ; y por cuanto el 
signo de la verdad está siempre anexo á la unidad, 
efs necesario establecer ía correspondencia recípro- 
ca de todas las iglesias citando se trata de condenar 
la heregía. En fin, toda la religión de Jesucristo tien- 
de á formar en la universalidad de los fíeles un solo 
corazón, una sola alma,y un solo espíritu; y ningu- 
na cosa recomiendan mas eficazmente laá santas Es- 
crituras, que esta unidad de afectos y sentimientos. 
Tertuliano hace conocer su importancia y valor de 
una manera conveniente en muchos pasages de su 
famoso análisis. Nada hay pues, mas análogo al ca- 
rácter de la religión cristiana, que las comunicacio- 
nes recíprocas entre el papa y los obispos cuando se 
trata del depósito sagrado de la doctrina de Jesucris- 
to. Asi se ven en la historia eclesiástica de todos los 
siglos la solicitud de los pontífices romanos en avi- 
sar á las demás iglesfhs del mundo á la primera apa- 
rición del error, y el cuidad/ de los obispos de con- 
sultar ala de Roma, y comunicarles todas las dispo- 
siciones de sus sínodos dirigidas á extirpar las nove- 
dades suscitadas contra la fé/foúiiUes citar ejemplos, 
cuando todas las cartas de los papas á los obispos en 
materia doctrinal, y las de los obispos al papa, son 
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otros tantos monumentos que prueban esta verdad. 
Parareme mas bien á considerar la inexactitud de 
aquellos teólogos, que sin atender á los diversos mo- 
tivos de esta comunicación mutua, se valen de ella 
como de invencible argumento para probar la infali- 
bilidad pontífícia. El e^spíritu de comunión eclesiás- 
tica animaba á todas las iglesias, las cuales se pres- 
taban mutuamente el auxilio de sus luces, se consul- 
taban á competencia, y se daban la mano en los in- 
tereses comunes. Tal fué la práctica de los pastores^ 
y de los mismos soberanos -pontífices, quienes con- 
sultaron frecuentemente las iglesia^ mas insignes, y 
buscaron luces en los mas ilustrados obispos de las 
otras partes del mundo, y hasta en las universidades 
mas célebres. ¡ Cuantas veces^ sin recurrir á otros 
ejemplos, no fué consultada la iglesia de África en 
tiempo de san Agustin sobre las materias de la gra- 
cia*! Consultaron también los papas á aquel santo 
doctor particularmente, como oráculo de esta doctri- 
na ; y las decisiones de los sínodos africanos reci- 
bieron la aprobación de foda la iglesia. Pero á na- 
die le ocurrió en aquellos tiempos la idea de fundar 
sobre esta correspondencia mutua de las iglesias 
entre sí, y particularmente con la primera de todas, 
la opinión de que alguna de ellas, inclusa la princi- 
pal, tuviese el privilegio de ser infalible en sus jui- 
cios : por el contrario, esta acción y reacción de laa 
iglesias cuando se trataba de la fé, prueba evidente- 
mente la persuasión general en que estaban de que la 
fuerza para condenar el error consistía en el concur- 
so de todas, es decir, en la unidad* 

§. III. 

La iglesia romana era sin disputa consultada pre- 
ferentemente á las demás por muchos títulos. Es 
justo y conveniente cuando se trata de saber cual es 
la doctrina trasmitida por Jesueristo, recurrir á las 
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iglesias matrices, originarias y aposlólicas, y con es- 
pecialidad á U mas insigne y distiúguida de todas, 
fundada por la cabeza del colegio apostólico, y cons^-* 
grada por la sangre de los gloriosos apóstoles san 
Pedro y san Pablo. Por esto Tertuliano remite siem- 
pre alas iglesias apostólicas y particularmente á 
la de Roma, para reconocer la tradición. A mas de 
la antigüedad y esplendor de su origen, tiene esta 
iglesia una celebridad que la distingue de las otras; 
celebridad proveniente de la serie de pontífices ilus- 
tres por su doctrina y santidad, que forman su mas 
pi;ecioso y singular ornamento. La fidelidad con que 
ha procurado siempre conservar la tradición apos- 
' tólica, constituye también una presunción favorable 
de que nunca degenerará de la fé de sus mayores. 
En esta piadosa creencia confirmada por los hechos 
acudieron sie^óipre á la iglesia romana las demás ; y 
nuestros padres prodigaron mil elogios á la sede 
apostólica por las decisiones luminosas que de ella 
emanaban, y j)or su esmerado celo en conservar in- 
tacto el depósito de la antigua doctrina* Por esta ra- 
zoj> enseñaba san Ireneo que se debía acudir á la 
iglesia de Roma^ ^* donde siempre se ha conservado 
1^ tradición que viene de los apóstoles (1)." Pero es- 
te santo doctor da otra razón de la necesidad do 
acudir á ella, que viene mas á cuento de nuestro 
propósito, por cuanto se deduce del primada cpe 
tiene en toda la extensión de la iglesia : '^ Es nece- 
sario, dice, que todas las iglesias, esto es, todos los 
fieles de las diversas partes del mundo se unan á la 
de Roma, por razón ^e su primado principal, ó como 
leen otros, superior (2)." Yo he advertido antes, que 

(1) In qiua semper s^ h\^ qai aunt ondique, consérvala est ea, 
quee est ab Apostolís traditio. 

(2) Ad hanc ecelesiam, prjopter potentíorem* (ó según otros, po- 
tiorem) principalitatem neceisse est omnem convenire ec'desianí ; 
hec estj omnes, qui sunt undiqae fídetles. 
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esta necesidad se funda en el carácter del primado ; 
carácter^ que dando á la iglesia de Roma un derecho 
dte inspección sobre todas las demás iglesias, impo- 
ne á esta la obligación de comunicar con la primera 
sede, y darle cuenta de todo lo que interesa al bien 
de la iglesia universal. Si el papa puede, segün las 
reglas canónicas, poner en accictn todas las jurisdic- 
ciones cuando lo exija la necesidad, estas jurisdic- 
ciones deben ciertamente comunicar con él, y él con 
ellas. Ademas como todas las fuerzas de las deci- 
siones dogmáticas consiste en la unidad, según se 
demuestra en el opúsculo citado de los caracteres de 
los juicios dogmáticos^ el buen orden exigia que hu- 
biera una iglesia con la cual comunicasen las demás', ' 
y sirviera de punto céntrico de reunión para compro- 
bar la fé de todas las iglesias del mundo. Tal es la 
cátedra de san Pedro, la sede apostólica, la iglesia 
de Roma en fin, establecida por Jesucristo para con- 
servar la unidad y remover todo motivo de dsma; ' 
como dicen los padres. Por esto Optato de Mileve, 
san Ireneo y otros la llaman centro de la unidad ecle- 
siástica, Bossuet, en el análisis de las^prescripciones 
de Tertuliano, hace una explicación exacta y perfec- 
ta de la idea.de centro. Pero muchos teólogos han 
abusado de esta .palabra para oscurecer la verdade- 
ra doctrina de la iglesia sobre la autoridad pontifi- 
cia, por cuya causa será útil añadir algunas reflexio- 
nes, á fin de desvanecer toda especie de ambigüe- 
dad. 

Según el parecer de estos teólogos, la cátedra de 
san Pedro no puede ser centro de la comunión ecle- 
siástica, á menos que todos sus miembros no tengan 
la precisa necesidad de conformarse y prestar una 
ciega obediencia á los juicios y decisiones del papa 
y de la iglesia romana en puntos de doctrina. '!¿Co- 
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mo pueden las iglesias, dicen, comunicar con el pa«- 
pa, si no están en obligación de adherirse á todos 
sus juicios! ¡, Gomo puede subsistir lá idea de cen- 
tro adonde todas las iglesias deben venir á parar, . 
como otros tantos radios de un mismo círculo á su 
punto céntrico, ó los arroyos á su origen común, si 
fuera posible ^ue los arroyos y los radios se aparta- 
sen del ojígen y del centroí ¿Como puede decirse que 
una iglesia comunica con Roma, si no abraza su doc- 
. trina, y no obedece ó sus decretos 1 ¿ Como es posi- 
ble dejar de romper la comunión con el papa cuan- 
do se resiste á un juicio pronunciado por el 1 Supon- 
gamos el caso en que el papa dé una decisión erró- 
nea y la dirija á las iglesias para ser aceptada so pe- 
na de excomunión: en esta hipótesis, ¿se debería 
abrazar el error por no caer en un cisma, ó romper 
la comunión por no adoptar la heregía 1 Esta suposi- 
ción de una alternativa tan funesta, es demasiado 
absurda para concebir que pueda derivarse del plan 
dado á la'jglesia por su divino fundador : luego de- 
bemos creer que Jesucristo, habiendo establecido la 
cátedra de san Pedro por centro de la comunión 
eclesiástica, ha querido igualmente imponer á las 
demás iglesias la obligación indispensable de obe- 
decer absolutamente todos los decretos del papa ; y 
que la idea de centro comprende consiguiente y ne- 
cesariamente la de una autoridad infalible en los jui- 
cios-'/ 

§. V. 

Así raciocinan lo9teólogos que sostienen la infar 
libilidad absoluta del papa, ó al menos la de la sede 
apostólica ó iglesia romana, pues según parece, mu- 
chos de ellos han aprendido por ultimo á distinguir 
al papa de su iglesia. Prescindiendo por ahora de 
esta distinción, sobre Ja cual hablaré en lo sucesivo, . 
debo ante todas cosas advertir que todo este argu- 

16 
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mentó caKfieado de inveacible, se funda en una equi- 
vocación. Es falsísima en primer lagar generalmen- 
te hablando, que la noción de centro de comunión 

• Heve consigo la idea de una autoridad absolutamen- 
te infalible. Con efecto, á la manera que el papa es 
centro de la comunión de todas las iglesiflís, lo es el 
cura de la unidad en su parroquia, ei obispo en su 
dtócesis, y el metropolitano en su provincia; de den- 
de se sigue que los parroquianos deben convenirse 
con sü cura, los diocesanos con* su obispo, y las igle- 
sias de la provincia con la metropolitana reconocida 
eomo su madre y maestra : pero á nadie le pasó hasr 
ta ahora por las mientes asegurar que eí cura, el 
obispo y el metropolitano con su iglesia, tengan en 
calidad de centro una autoridad infalible para deci- 
dir : luego no es' verdad que el centro /le la comu- 
nión eclesiástica encierra la idea de una autoridad 
infalible. 

Si desentrañamos y ponemos de manifiéstela 
idea añadida á la palabra centro, veremos que dejan- 
do á parte todo equívoco, el deducir de ella la infali- 
bilidad, es lo mismo que deducirla de la idea de ca- 
bezfiTy de prima<lo ; porque realmente la noción de 
centro viene de la calidad de cabeza, que pertenece 
al pontífice romano. Yo he observado muchas veces 

* que el primado fué establecido por Jesucristo para 
mantener la unidad : luego el primado y el centro de 
la unidad ^eclesiástica son dos fiociones idénticas, ó 
cuando menos la una se deriva de la otra; de donde 
proviene que la objeción deducida de la idea de cen- 
tro, es de la misma naturaleza que la derivada de la 
idea de cabeza y de primado : de ponsiguiente la mis- 
ma equivocación reina en una y otra. Dícese comun- 
mente que el papa como cabeza de la iglesia, puede 
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y debe arreglar y dirigir todos los miembros : y de- 
duciendo conforme á este principio \fií obligación én 
que están los fieles de conformarse á la dirección del 
gefe, se viene á sacar por conclusión que Jesucristo 
ha concedido al f>apa el privilegio de la infalibilidad^ 
pues nada conveniente sería que los fieles se sometie- 
sen obligatoriamente á las decisiones de una autori- 
dad falible con peligro de ser inducidos en error. 
Después de lo dicho en la primera y segunda parte 
de esta obra cualquiera reparará que este argumento 
tantas veces repetido por los partidarios de .la infali« 
bilidad pontificia, se apoya en una equivocación har- 
to fácil de desvanecer. Con efecto, supone que el pa- 
pa es gefe absoluto é independiente, suposición ar- 
bitraria y falsa, porque solo es gefe ministerial su- 
bordinado á las reglas establecidas por Jesucristo, y 
por su esposa, en quien reside la plenitud de poder 
y autoridad ; de donde si la idea absoluta de gefe lleva 
consigo las de autoridad y jurisdicción, y supone el 
derecho necesario de hacerse obedecer, la de gefe 
ministerial comprende una restricción exclusiva de 
todo despotismo, y le sujeta á las leyes del gefe esen- 
cial, que es Jesucristo y á las de la iglesia universal, 
en quien reside la suma del poder ; y de consiguien- . 
te, el debe.r de los fieles se restringe también á una 
obediencia regular jr canónica, porque el derecho de 
mandar y la obligación de obedecer son correlativos. 
Dedúcese por tanto que el papa debe arreglar la igle^ 
sia ^^segun el modo determinado en las actas de los 
concilios ecuménicos, y en los santos cánones," co- 
mo dice el concilio ée Florencia (1) y que los fieleii 
no están obligados á someterae á sus decisiones, si- 
no cuando eontienen la fé de toda la iglesia. Asi que 
es necesario probar que el papa tiene de Jesucristo 

(1) luxta eutn iDodnm, qui et lo gestis conc¡liortto« cecumenico- 
rmn, et fn sams caBoDÍbus cootroetur. 
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la promesa y seguridad de no apartarse nunca en sus 
decisiones de \% fé de la iglesia, por otros argumen- 
tes distintos de los que se fundan en la idea de cabe- 
za o primado, la cual no comprende como he dicho, 
semejante privilegio, á menos de ne figurarse loca- 
mente un gefe dueño de la suprema autoridad, y su- 
perior á toda la iglesia, para deducir á su favor de 
esta fantástica quimera la prerogativa de la infalibi- 
lidad, lo cual seria una completa petición de princi- 
pio. Con que nos bastH que la idea de gefe no lleve . 
en sí misoia el privilegio de la infalibilidad, para po- 
der deducir lo débil y frivolo del argumento presen- 
tado* .^ 

$. Vil. 

Sí el primado y punto de reunión de la unidad 
eclesiástica son dos nociones idénticas, ó por lo rae- 
nos necesariamente conexas, claramente se ve que 
la dificultad, considerada bajo este aspecto, se disi- 
pa del todo con la explicación precedente ; y si la 
idea de centro se toma'sin restricción en un sentido 
absoluto é ilimitado, no puede convenir al romano 
pontífice. Con efecto, [ quién puede decir que yo es- 
toy obligado á comunicar con el papa en todos los 
sentimientos y modificaciones de su ánimo y de su 
corazón 'i La unidad así considerada es imposible, 
atendida la diversidad de caracteres, y la dift^rencia 
de los afectos humanos: luego la necesidad de co- 
municar con el papa reconoce ciertos límites, que 
son los mismos dentro de los cuales se comprende 
el ejercicio de primado, pues nfi obligación á comu- 
nicar con él nace de su calidad de cabeza de la igle- 
sia ; y esta obligación tiene también sus límites, y 
debe ser correspondiente á la naturaleza y carácter 
del mismo primado. Si este fuera una monarquía 
absoluta é* independiente, yo deberla comunicar coa 
él en todas sus decisiones y decretos^ é incurriría ea 
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grave delito, si quisiera poner restricciones á mi 
obediencia. Pero el papa no es' monarca absoluta, 
ni señor independiente, sijio gefe ministerial ; es 
primado dé los obispos, pero no es sino el primero 
entf e sus iguales, primus ínter pares : luego, la co^ 
munion que y^o le debo se restringe únicamente á.los 
puntos en que me expone la doctrina y voluntad del 
Sefior^ que es Jesucristo, y de su esposa, que ed la 
«iglesia universaL Tales son los verdaderos límites 
en los cuales se encierra el punto de reunión de h, 
unidad que las iglesias deben conservar con el gefia, 
sin que pueda extenderse mas allá la necesidad de 
la comunión eclesiástica: luego la idea del primado 
presenta justamente la del centro de la unidad; y 
asi como aquel no es absoluto ni independiente, sino 
restricto y subordinado, de la misma manera tampo- 
co este es absoluto é indefinido, sino condicional y 
limitado. Los límites del primado pontificio han si-^ 
do preseriptos fija y determinadamente por la igle- 
sia universal, á cuya autoridad está sujeto: luego 
las mismas reglas circunscriben y determinan el 
punto de la reunión eclesiástica. La fucrzaidel pri- 
mado se explica proponiendo la doctripa y las leyes 
de la iglesia : luego el centro de la comunión con el 
papa se restringe igualmente^ á los objetos deiesta 
función; Debo alfedienciá al primado mcundwn vé- 
gulam: luego debo comunicar con él, ai jút/ga; ée- 
cundum regulam. Mi sumisión es debida al papa 
cuando obra á nombre de la iglesia, y me propone 
los sentimientos públicamente profesados por ella: 
luego idebo. contuniCar?' . con él cuandcp i.obraicón la 
úiismaímvestidura, yime proporie la jdtíetni^na detla 
iglesia! usuveiisál;^ Eb una palabra, distinguiendo: al 
estilo de tos escuelas, debo ;com;Uciicai? 'con el. papa * 
eá las coicas decidida^.y resueltas,. concedo; «en las 
cosas dudosas y aún noconsfifióadiás por laairtoridad 
de toda la iglesia^ piegó, Y fiíjuí toB^moaenteramen- 
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te resuelta la dificaltad presentada con tanto apara- 
to, y con que se ha hecho tanto ruido. " La comunión 
eclesiástica, dice muy bien el autor* del análisis de 
las prescripciones, no exije una conformidad perfec- 
ta de inclinaciones, pensamientos y afectos en todo 
lo que no interesa á la fé y la caridad .... Existe en 
la unidad de la iglesia, á pesar de la diferencia ac- 
cidental de ritos, y diversidad de opiniones, que no 
atacan la regla general • . • . La iglesia rpmana es el 
conducto de la comunión eclesiástica ; pero para con- 
servar esta, no es necesario comunicar con aquella 
y en todos sus ritos y opiniones ; Roma tiene tamlñen 
sus usos, como las demás iglesias particulares .... 
Como ellas tiene sus máximas y opiniones priva- 
das . . • • que no entran en la regla general de la fé. 
Nuestra comunión se restringe al punto en que las 
demás iglesias comunican con la de Roma, y esta 
recíprocamente con todas. Fuera de este punto, Ro- 
ma no es mas de una iglesia particular, y ya no pue- 
de considerarse como signo de la unidad. En efecto, 
I como podria yo comunicar por su interposición 
con la iglesic^ universal, tratándose de sentimientos 
que ella no profesa públicamente, ni reconoce por 
suyos f Estas son las nociones justas y exactas del 
centró de la unidad eclesiástica, indebidamente con- 
fundidas can la de un centro absoluto, ilimitado y 
despótico. 

§. VIH. . 

Conviene pues distinguir dos%spécies de artícolos: 
unos constituyen la profesión publica y notoria de 
la iglesia católica, y distinguen sus fieles áe las sec- 
tas que se le han separado; y otros son dé menos 
notoriedad, acerca de los cuales disputan entre^sílos 
católicos, sÍ4i fialir del seno de. to iglesia : relativa- 
mente á la primera clase, el papa y suiglei^ia son 
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el centro dé la comunión de todas las demás. Asi 
que, basta saber cual es la fé de la de Ron^a, para 
asegurarse de, la de todas las que con ella cooHini- 
can ; porque siendo idéntico el voto de una y otras 
sobre este género de verdades, y conociendo recípro-» 
camente Roma y las demás iglesias cual es la fé que 
profesan, basta sqlo la tradición romana para oon« 
fundir á los que se apartan de ia verdadera creencia. 
En esto se fundaba san Ireneo al decir que no era ne- 
cesario enumerar la sucesión de todas las iglesias^ 
porque la tradición ^'de la muy grande, antiquísima, 
conocida de todos y fondada por los gloriosísimos 
apóstoles Pedro y Pablo (1)," era suficiente para 
convencer de error á ^'los que por mala voluntad, 
vanagloria, obcecación, ó depravado sentido tras- 
pasan de cualquier modo los límites de* lo conven 
niente (2) :" es decir los que se apartan de nuestra 
comunioi^, y rechazan algunos dogmas general- 
mente reconocidos de toda 1» iglesia. Cuando se tra- 
ta de verdades de esta naturaleza, siendo notorio el 
consentimiento de todas las iglesias, basta oponer á 
los errados la tradición sola de Roma, que «en tal ca« 
so sirve de regla, porque es signo de la fé general 
de la iglesia católica. Pero si se agitan puntos con- 
trovertidos entre los mismos católicos, sobre cuya 
inteligencia andan divididos los pareceres de las 
iglesias mas ilustres, entonces ya no basta latradi- 
cion^ de Roma solamente, y conviene esperar á la 
conformidad y general acuerdo de todas, haciendo 
votos V piadosos esfuerzos por obtenerle. '^ 8i se 
trata de un punto df^poca importancia, dice el mis- 

(1) Maxim», et antiquistimee, et ómnibus cogtaítie i glorioaissU 
mis duobust apostolís Petrp, ni Paulo fuadat^p, at constltutea accle" 
siae. 

(2) Quí quoquo modo per sui placeotiam malam, vel vanam glo- 
riam, vel per c«ecitatem, et m^lam ¿enteatiam, preeter quaní oportet 
collíguDt. 
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itidsarí Iren^eo, [no sefiaconveniente reciirrir á ta^ 
igl^étad ma& antiguas, y tomar de ellaa lo que haya 
de puro y cierto en la materia cuesúonada (1) !'^ 
En tales caisos el juicio del papa y de su aede no es 
decisivo, y aunque yo deba mantener con él la co- 
munión en todo lo tocante á la profesión publica 
de los dogmas, no hay fuerza que pueda obligarme 
áconservar^á en la decisión de un punto controver- 
tido, mientras lio la adoptan las iglesias por unáni- 
me consentimiento. Apoyado en esta regla saii^lre- 
neo con. los obispos de Francia ¿e opuso al papa Víc- 
tor cuatido excomulgó á las igleeias de África por- 
que celebraban la pascua el dia catorce de la.luna. 
Aunque esta controversia, según ean Atanasio, se 
répíitó de puradisciplina en el concilio de Nicea, el 
papa Victdr, á lo que cuenta Eusebio, la consideró 
como dogmática, fundado en el decreto apostólico 
que abrogó la antigua ley en cuanto á la observan- 
cia dé los preceptos ceremoniales, y por consiguien* 
te la celebración de la pascua según el rito judaico. 

§, IX. 

Asi <]ue, cuando el papa me propone por una de 
sus decisiones, doctrina perteneciente á la profesión 
dogmática, que pública y notoriamente hjace.la igle- 
sia' universal^ debo : reunirme á él, si no^ quiero ser 
adúltero y. profeno, es decir, separado. de ia comu- 
nión eclesiástica, cuyo verdadero carácter es la* uni- 
dad deia fi. Pero si me propone una opinión en qqe 
andan divididos los pareceres d^las iglesias, ninguna 
obligación tengo de adherirme á él sobre la materia 
eontrovertida. Distingamos el punto de reunión de 
la unidad eclesiástica, del punto ó del centro de la 

(1) Si áe aíjqua módica queéstione disceptatid essct, noopeopor- 
teret ad antiquissiroas recurrere ecclesiás, ét bh eís de prflesenti 
qusstibne sumere quod certum, et liquidum esset ? 
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infalibilidad. Él papa es punto de reunión para la 
comunión de todas laa iglesias como lo es el cura 
respecto de su parroquia^ el obispo de su diócesis^ 
el metropolitano de sus iglesias sufragáneas, Slc. 
Los parroquianos comunican con su. obispo por me-, 
dio de su cura, los diocesanos con el papa por, con- 
ducto del obispo y del metropolitano, y todos obtie- 
nen por interposición del papa la comunión de las 
demás iglesias que con él la conservan ; del mismo 
modo que los parroquianos y diocesanos, á causa 
de su unión con el cura y el obispo, tienen entre sí 
mutua y recíproca comunión. Tales son los conduc- 
tos de la comunión eclesiástica, por cuyo medio se 
conserva el precioso vínculo de la unidad, que es pun- 
to céntrico de la infalibilidad. Pero ninguno de estos 
conductos separadamente tiene el. privilegio de ser 
infalible, á menos que no terminen en el centró de 
la unidad, el cual consiste en el unánime acuerdo de 
todas las iglesias sobre la profesión de un dogma. 
En este sentido es infalible el papa, como lo son et 
cura y el obispo cuando proponen la profesión pu- 
blica de la fé de la iglesia universal, ó una decisión 
dada por ella en concilio ecuménico. Sobre estos 
puntos no puedo estar en oposición con el obispo 6 
el papa, sin separarme de la unidad, pues por aque- 
llos conductos m'e propone la iglesia la fé recibida 
de Jesucristo su esposó, que es la verdad eterna, á 
la cual debemos entera sumisión y respeto. Asi to- 
das las partes de la religión cristiana están maravi-^ 
liosamente dispuestas y ordenadas para coaducirnos 
como por otros tantos escalones hasta la primera 
verdad, infalible. Jesucristo comunicó ásu iglesia por 
medio ck los apóstoles las verdades que se dignó re- 
velarle, y le ofreció su asistencia á fin de que pudie- 
ra conservarlas y trasmitirlas á.Ios fieles hastn la 
consumación de los siglos ; de donde viene que el 
testimonio dé la i^le^ia universal sea regla infalible 
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de verdad. La iglesia coosejra y trasmite el depósi- 
to de la fé por conducto de sus pastores, entre loa 
cuales ocupa el papa el primer lugar ; pero ni este, 
ni ninguno de aquellos separadamente son infalibles, 
.ámenos que no se adhieran altestimoniode la igle- 
sia universal. Luego el punto céntrico de la infali- 
bilidad es también el de la unidad de las iglesias : y 
el papa á igual de los otros pastores es solamente 
conducto que nos reúne á aquel centro, y por medio 
de este á la verdad infalible, que es Jesucristo. De 
donde se deduce que si el juicio del papa no lleva 
en sí la unidad de las iglesias, como sucede respec- 
to de los artículos sobre que andan divididas, el pa^ 
pa no puede ser centro de cort)union relativamente ¿ 
ellos, porque entonces no es un centro donde la ac* 
cion se termina, sino uno por el cual debe pasarse pa- 
ra llegar á la unidad ; y como esta no se encuentra 
sobre el artículo controvertido, aquel deja de ser pa- 
ra mi centro de comunión. 

$. X. 

Cuando el papa da un decreto, ó decide un artí- 
culo, en el que no interviene la unánime conformi- 
dad de todas las iglesias, si su juicio no es decisivo, 
^ donde se hallará entonces la cátedra docente t Es- 
ta debe estar siempre vigilante, porque es un tribu- 
nal siempre activo para cortar las disensiones y dis- 
putas originadas en el seno de la iglesia universal ; y 
supuesta la división de sentimientos entre las par- 
ticulares,, en el sistema que tien^ al papa por falible 
no habría autoridad suficiente capaz de terminar las 
controversias. De donde se deduce contra ^ doctri- 
» na propuesta el grande argumento de que ella hace 
invisible la iglesia, quitando de enmedio el tribunal 
que en la divergencia de las disputas pudiera reda- 
<¿r los ánimps al centro de la unidad. Pero en este 
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raciocinio se confunden groseramente ideas muy dis- 
tintas, y de buenos principios sé sacan malísimas 
consecuencias. Coniúndense en primer lugar mu- 
chas ideas distintas, como la enseñanza de la verdad» 
con la decisión contra el error. La iglesia siempre 
enseña; pero no siempre decide solemnemente : por 
ejemplo, nunca dejó de «nseñar el canon de los li- 
Bros sagrados, la visión beatífica de los santos in^s 
mediatamente después de su muerte, kis verdades de 
la gracia contra los semi-pelagianos &.c. : sin embar- 
go, no tardaron poco las decisiones solemnes sobre 
estos artículos, y pasó mucho tiempo antes de que 
la unidad de la iglesia pusiera fin á estas disputas. 
I Y quien podrá decir que durante el largo intervalo 
de su duración no existía la cátedra de Ja verdad, ó 
que la iglesia se mantuvo invisible? ¿Quien osará de* 
eir que mientras Juan XXII opinaba en favor de los 
milenarios, dejó de existir la verdad en la iglesia, ó 
no habia autoridad suficiente para proscribir el error 
de este papal Conviene pues distinguir la enseñan^ 
za de la iglesia, déla manera solemne con que deci^ 
de las verdades contra los hereges. Enseña constan- 
temente todas las que le han sido reveladas» y las en*- 
seña en medio de las disputas, porque siempre hay 
en ella una porción de fieles partidarios de la verdad, 
estrictamente adidtos á la regla de la revelación» 
Pero esta enseñanza no es siempre una decisión so- 
lemne y dogmática, para la cual se requiere el unáni^ 
me consentimiento de todas las iglesias, 6 lo que es 
lo mismo un juicio formado por la unidad ; mientras 
que para ser cierto ^ue la iglesia enseña la verdad, 
basta qué halla siempre en ella qna porción de .fieles 
que la defiendan y profesen. Así, pues, querer con- 
cluir que la iglesia no enseña constantemente lü ver-> 
dad, de que á veces entre las sombras producidas 
por las disputas aquella porción que la enseña no 
tiene la autoridad de la misma iglesia» ^s como si se 
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tratara de probar quo no es santa, porque el peque^ 
ño numero de santos que encierra no reúne toda su 
autoridad. Es preciso ser muy^ñovicio en materia de 
teología y religión para ignorar que muchas acciones 
se atribuyen á la iglesia como propias, que no son 
obras de su autoridad, sino de un número, y de un 
numero las mas veces pe^queñísimo de sus hijos. Yo 
•no sé adonde va á parar él sofisma que se nos pone 
por argumento, j, Pretendcráse acaso que es de esen- 
cia de la autoridad de la iglesia enseñar siempre la 
verdad? Enhorabuena; pero el punto de la cuestión 
esté en decidir donde reside esta autoridad infalible; 
si en el consentimiento unánime de toda ia iglesia, ó 
en el juicio privado del rom'ano pontífice. En el pri- 
mer caso, siendo cierto que las iglesias y pastores 
han discordado mucho tiempo sobre algunos artículos, 
y que la unidad ó reunión de pareceres no ha sobreve- 
nido sino después de largas y reñidas disputas termi- 
nadas «1 cabo por un concilio ecuménico, ó por el 
consentimiento de las iglesias dispersas, formado len- 
ta y sucesivamente: se~ puede preguntar^ ¡, como en 
esté tiempo de controversias la autoridad de la igle- 
sia, es decir, la unanimidad, por lo menos moral de 
todos los pastores enseñaba la verdad controvertida? 
Sí esta autoridad se atribuye á solo el sucesor de 
san Pedro, puede preguntarse igualmente, i como en 
tiempos de Juan XXII y del papa Honorio enseña- 
ba la autoridad de la iglesia la fé católica contra los 
milenarios y los monotelitas ? El monge:Sofronio sin 
la autoridad de la iglesia enseñaba la verdad, y el 
papa Honorio, que tenia la una,^o enseñábala otra. 
De donde debemos.inferir, y es indispensable confe- 
sar, que la iglesia enseña siempre la verdad, aunque 
á veces lo hag^ por un pequeño número de sus fíeles 
que tío tietie su autoridad. Las instrucciones pasto- 
rales del cardenal de Noalles, y de otros muchos obis- 
pos franceses, han explicado contal exactitud y fuer»- 
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za este razanamioDto, que es menester la audacia 
de uq impostor para combatirle^cori argucias tan fri- 
volas. . 

§. XI. 

Si es preciso convenir de una parte en que la igle- 
sia enseña á veces la verdad por boca' de aquellos 
que no tienen su autoridad, no se puede negar de la 
otra que esta autoridad es la única que juzga y deci- 
de solemne y competentemente. Y con^o su.fuerza 
irrefragable consiste en la unidad, según he dicho 
repetidas veces, sigúese que no puede publicarse una 
decisión dogmática, antes de que esta misma unidad 
de la iglesia la haya autorizado con su unánime con- 
sentimiento. Solo un espíritu embrollón y sofístico 
puede deducir de aquí que no existe tribunal visible^ 
ni autoridad capaz de juzgar las controversias sobre 
la fé. La celebración de los concilios ecuménicos 
basta para refutar esta miserable objeción. Kn efec- 
to, vemos que apenas se suscitaban controversias, la 
iglesia se reunia inmediatamente para dirimirlas por 
el unánime acuerdo de sus pastores : asi, la cuestión 
de los rebautizantes, en que tan discordes andaban 
los obispos, no fué completamente decidida sino en 
un concilio plenario. Este és el medio dejado por 
Jesucristo, y este el tribunal que instituyo para disi- 
par toda duda en materia de fé, el cual está siempre 
á la disposición de la iglesia cada vez que la necesi- 
. dad lo exige. Jesucristo en virtud de su promesa se 
ha comprometido á conservar el vínculo de la fé por 
la unidad de la iglesta, y nadie puede poner en duda 
que lo cumpla, reduciendo los ánimos á aquella uni- 
dad que él mismo dio por regla de la verdad. A no- 
sotros toca hacer uso de los medios que él ha. esta- 
blecido para obtener este fin ; respecto del cual, á 
mas de los concilios ecuménicos, es también norma 
de nuestra creencia el unánime y perfecto acuerdo 
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de todas las iglesias. Debemos pues adherirnos á la 
unidad» de cualquiera manera que se muestre» y con- 
fiados en las promesas invariables de Jesucristo, ten- 
dremos siempre una regla firme y segura á que ajus- 
tamos. Pero se exclamará todavia: ¿y en donde es- 
tá la cátedra que pondrá fin á la cuestión cuando ha- 
ya diversidad de pareceres'! Esta cátedra es la igle- 
sia universal» madre y maestra de todas las particu- 
laresy sin exceptuar la de Roma. Ella es juez infa- 
lible de las controversias; y cuando haya decidido 
con unánime acuerdo» ora esté dispersa» ora se en- 
cuentre reunida» en uno íi otro caso la causa sobre 
que recaiga su decisión» será completa y definitiva- 
mente terminadif. Mientras no decida» hay entera 
libertad para pensar como se quiera» salva siempre» 
según he dicho antes» la obligación de buscar la ver- 
dad» y de abrazar aquella parte que creamos suficien- 
temente probada. Sobre estos principios se funda 
)a hermosa regla de los santos padres» que ^^debe 
conservarse la unidad en las materias decididas» la 
libertad en las dudosas» y la caridad en todas (1)." 
La libertad en las dudosas es muy justa, y muy con- 
forme á la religión y al respeto que se debe á la pa- 
labra de Dios: y el que se imagine ver en este sis- 
tema la destrucción del tribunal eclesiástico» y de la 
autoridad encargada de dirimir las controversias to- 
cantes á la fé» debe de tener la cabeza muy mal orga- 
nizada^ ¿Por ventura una república deja de tener, 
autoridad que decida ciertos puntos importantes, 
aunque los jueces delegados y ordinarios no tienen 
la bastante para esta clase de (fécisiones» y se nece- 
sitan la reunión del senado» y su acuerdo formado 
por el número de votos que el uso requiere en los 
actos jurídicos del poder publico Y j Un senado deja 
acaso de ser depositario de la autoridad públicd» por- 

(1) In necessari» unitas» in dubiis libertas, iúoniBibiis charitas. 
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que á veces suceda que lá diversidad de pareceré^ 
de los senadores suspenda y retarde Ja expedición 
^de un decreto solemne í Se puede asegurar positiva- 
mente qUe mientras los senadores no se acuerden 
sobre un artículo, es libre la obediencia de los sub- 
ditos ; porque su obligación de obedecer nace solo 
de los actos del poder legislativo^ los cuales no exis^ 
ten sino cuando reúnen el número de votos fija y ex* 
presamente determinado por la ley. Pero los súbdi-^ 
tos reconocerán siempre en el senado la autoridad 
publica, y. en sí mismo la obligación de una obedien- 
cia filial á todas las cosas deliberadas; y aun en los 
casos presupuestos, nunca le negarán el poder vir- 
tual de dar una deliberación jurídica, aunque solo 
reconozcan por tales aquellas que reúnan el numera 
requerido de votos. Estas nociones tan simples y 
tan conformes al buen sentido, pueden .aplicarse fá-> 
cílmente á iHiestro asunto. Existe siempre en la igle-^ 
sia una cátedra que define y decide las controversias 
tocantes á la fé. Pero esta cátedra infalible es la 
iglesia universal, la cual decide á unanimidad, por 
lo menos moral de los pastores ; y esta es condición 
tan esencial de un juicio dogmátiqp, que si falta, nin«^ 
guna fuerza puede obligarme á la creencia del pun^ 
tq disputado. El papa puede decidir con toda laso-^ 
lemnidad posible ; pero su juicio no es decisiva q 
inapelable, sino euandio va acom|3añada del juicici 
unánime de todas las iglesias. Durante, las disputas 
conservaré siempre la unidad de la iglesia respecta 
de todas las cosas que ha decidido, y por consiguien* 
te comunicaré sobrehilas con pl papa, por ser el ca- 
nal de la comunión eclesiástica en todo lo parteoe-* 
ciento á la unidad de la fé. Pero en cuanta al artí- 
culo controvertido, toda razón me autoriza á conser-^ 
var mi libertad, reconociendo si;emp-re en la iglesia 
universal la autoridad y poder de definir, y estaado 
siempre dispuesto á obedecerla, tan pronto como se 
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Eongan de acuerdo todas las iglesias particulares so- 
re el punto cuestionado. 

§. XII. 

Si el papa da una decisión errónea, y la propone 
á la creencia so pena de excomunión, rae veré pre- 
cisado á abrazar el error, ó á apartarme de su co- 
munión, y en este último caso me encontraré sepa* 
rado del centro de la unidad eclesiástica. Fácil res-^ 
puesta tiene esta dificultad. Debo comunicar con eF 
papa, y hacer de modo que él comunique conmigo: 
este es el carácter de la comunión de la iglesia, que 
reconoce á aquel por gefe y primer pastor. Pero de- 
bo evitar la doctrina errónea del papa, por contraria 
á la de la iglesia. En e«ta hipótesis comunico con el 
papa en el punto en que comunica con la iglesia, y 
la iglesia recíprocamente con él, y n^ comunico en 
aquel ó aquellos en que andan desacordados. Tal 
es la conducta que debo observar, no «solo con el 
papa, sino también con el metropolitano, el obispo 
y el cura, cuando alguno de estos me enseñara un 
error, ó quisiera hacerme cometer una injusticia, y 
obligarme á obedecer so pena de excomunión. Mi 
conducta en estos casos seria conforme á ío que dic- 
ta un sano juicio, al espíritu de la religión, y á las 
reglas de la prudencia ; y por pl contrario, reprensi- 
ble la del obispo ó del papa que quisiera separarme 
de su comunión, excomulgándome injustamente. De. 
mi parte cumplo con todos los deberes, repeliendo 
por un lado el error, que es siettipre despreciable, y 
manteniendo por otro la'comunion y reconociendo la 
autoridad, que siempre merece respeto. En este su- 
puesto no seré apartado de la unidad eclesiástica: 
lias^ta Turnely confiesa, '^que el excomulgado por el 
poBtífice romano no por eso es precisamente cismá- 
tico; pues aunque privado de su comunión, no se se- 
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para de él como gefe de la iglesia, cuya autoridad 
reconoce (1)." Y da la razón diciendo : "Que la igle? 
sia no es. un obispo ó persona particular, sino la so- 
'ciedad de todos los fieles del mundo ; asi pues, para 
que alguno sea verdaderamente excomulgado, es ne- 
cesario que se le prive de la comunión de las igle- 
sias del universo, y que todas por consiguiente táci- • 
ta 6 expresamente convengan en la excomunión lai^ 
zada por el romano pontífice ó por cualquier otro • 
obispo (2).^' Y como es positivo que toda la iglesia 
no consentirá nunca en una excomunión pronuncia- 
da por el papa para autorizar el error, se sigue que 
semejante excomunión seria nula, de ningún valor 
ni efecto. Toda la fuerza de ^sta pena terrible nace 
del mismo fondo donde toma su origen la decisión 
dogmática, es decir, de la conformidad de todas las 
iglesias. Si esta no viene en apoyo de ia excomu- 
nión, tiene el mismo efecto que la/lecision pontifi- 
cia á que falte la unidad de las iglesias. Por eso el 
mismo Turnely dice, "que por mas cscomulgado que 
el papa Esteban quiso suponer á san Cipriano, nun- 
ca fué separado este de la comunión eclesiástica, 
porque no habiendo sido aprobada aquella excomu* 
nion por los demás obispos, que continuaron comu- 
nicando con Cipriano, la sentencia dada por Este- 
ban quedó sin fuerza ni valor ;" irrita fuit excommu- 
mcationis setentia lata a Stefano. Y todo el mundo 
sabe que Melecio de Antioquía separado de la co- 

(1) Non est praecise schi^naticus, qui ab ipso (romano pontífi-^ 

€i) excommunicatur, qlfia licet eius cororauDione privetur, seip- 

sum tamen ab i lio tainquam capUe ecclesiee non separat, cuius auc-: 
toritatem agnoscit.. T, I, de tccUsia. 

(2) Quod ecclesia non est episcopus aliquis, aut privata alíqua per* 
ftona, sed societas fidelíutn totius orbis. Ut ergo sit aliquis vferé ex- 
communicatus, necesse est ut á communioñe ecclesiarum totius or- 
bis sit alienus ; et consecuenter necesse est ut excommunicationi 
latee ab episcopo romano, vel alio quoltbet consentiant caeterae, vel 
ezpressé^ vel tacíté saltem. Ibid, 
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munian de Roma, fue tenido por un hombre santísi- 
mo á juicio del segundo concilio ecuménico ; y co- 
mo tal le venera la iglesia de oriente, celebrando su 
fiesta el dia 12 de Febrero. Asi que conviene siem- 
pre recurrir al gran principio de que toda- la fuerza 
y validación de las decisiones pontificias nacen de 
la unanimidad moral de las iglesias. 

¿ •§. XIIL 

Distinguiendo al papa de la sede apostólica, di&-> 
tinción cuya i^ecesidad he demostrado en la primera 
parte, se rae podrá preguntar si las observaciones 
hechas en este capítulo tocante á la autoridad del 
papa en las decisioines doctrinales, son también apli- 
cables á la sede apostólica. Bé que algunos autores 
pretenden que la iglesia de Roma goza de ciertos 
privilegios que no reconocen en la persona del papa; 
y la sede apostólica según ellos es aquella piedra fir- 
me sobre que descfinsa el edificio de toda la iglesia^ 
Asi atribuyen á la de Rpmala^ palabras de Jesucris- 
to: "Tu eres Pedro, y sobre esta piedra &c. Yo he 
rogado por tí á fin de que nunca falte tu fe." En 
ella reconocen el privilegio de una fé indefectible 
concedido no solo á la iglesiauni versal, sino también: 
á la particular de Roma. " Es evidente, dice Oríge- 
nes, que laa puertas del infierno no prevalecerán con- 
tra la piedra en que se funda la iglesia, ni contra, 
la iglesia edificada sobre ella (1). Él papa san 
Agaton aplica á la iglesia romana esta promesa de 
Jesucristo en su carta aprobada por el sexto conci- 
lio ecuménico; y san León en ta 105 dirigida á Pe-. 
dro de Antioquía dice expresamente: " Que la ve- 
nerable y eficaz aüplica de Jesucristo ha. obtenido 
' que la fé de Pedro no haya faltado haata ahora, y es 

(1) MaDjfestum est,quod nec advorsus petram illam, 9up9nqi]aiii 
aedificatur ecclesia, nec adversos ^cclesiam qiiee «dificatur 8iip«r ka- 
' jusmodi petraiD, portee prseTalebant infejfnor'Uin. 
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ereible que se conservará en da cátedra haista la coñ- 
Bumacion de los siglos (1)." En el mistño sentido 
entiende san Cipriano la sentencia de Jesucristo, 
afirmando con igual claridad en su carta 155 á Cor- 
nelio» ^^que en la iglesia romana no puede tener ab* 
ceso la perñáia,^^ perfidia nonpotest haber e accessUíH ; 
y san Gerónimo dice que la fé romana, "garantida 
por la autoridad de ian Pedro, éé inmutable (1)." 
San Gregorio de Nacianza Mégútú^ " que la antigua 
Roma ha tenido una fé pura desde los siglos pas te- 
motos, y que la coni^erva siempre (3)." Sin duda que 
estos padres hablan de. la iglesia de Roiita, y su sen- 
tir ha sido constantemente mantenido ett \(ys siglos 
posteriores^ como parece de los escritos de Grego- 
rio Vil, Inocencio III, Juan XII, san Bernardo, Al- 
berto Magno, y santo Tomas ; así k> reconocen táúfi- 
bíen el clero mismo de Francia en su carta á Inocen- 
cio X para pedirle la condei>acion de las cinco íanfi'o- 
sas proposiciones, y los escritores franceses méi^s adic« 
los á las máximas galicanas, como Launoi, Dupin, 
Nicole y hasta Bossuet en su célebre defensa ;• todos 
los cuales confiesan que la iglesia romana no puede 
.faltar en la fé« Luego aun cuando se concediera que 
el papa puede errar de por sí solo, nunca será cierto 
que sea folibte con su iglesia. Luego las observacio- 
nes hechas basto ahora ^eben restringirse al pontí<^ 
fice romana solamente, y no hacerse ex<lensivas á la 
saota sede apostólica. / 

§. XIV. 

Seria mtiy difus% si tratara de añaliizar coin|de- 
tamente esta objeción, en la cual s^encueMran con^ 

(1) Quod venerabilís^ et efficax Christi eratio obtinuít, quod hacte- 
nus fides Petri non déficit, nec defactura creditur in throna illivs us- 
que ad' seeoultini sfleculi. 

(2) Pauii auctoritate rovnita Don^potQst matari; 

. (3) Vetus Boma ab antíquts teiúpoHbus habet certem fid^m, «t 
semper eam retinet. 
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fundidas muchas ideas distintas : limitaréme por tan- 
to, siguiendo el método observado hasta aquí, á pre- 
sentar á los ojos del lector bajo un solo punto de vis- 
ta los derechos esenciales de la santa sede, procu- 
rando desvanecer con algunas ligeras reflexiones la 
confusión de ideas, y discernir la verdad del «rror, 
y la certeza de la probabilidad/ 

I. Advierto que por sede apostólica se entiende á 
veces la iglesia universal, ó el concilio ecuménico, 
como se ve en la condenación de la proposición da 
Wiclef hecha por el concilio de Constanza. En este 
sentido no cabe la menoi; duda de que la iglesia ro- 
mana no puede faltar en la fé, y que es infalible en 
suer decisiones. » • 

II. Observo con Belarmino que la iglesia romana 
puede considerarse bajo dos respectos ; ó comoágle- 
sia particular, ó como sede del sucesor de san Pedro. 
En el primero, á nadie le ocurrirá sostener que tie- 
ne el privilegio de la infalibilidad. Este püvilegio se 
mira en Roma como peculiar de la sede dé fian Pe- 
dro, concedido por la suplica de Jesucristo á favor de 
la estabilidad de su fé. Luego está anexo á la igle- 
sia de Roma como sede del sucesor de san Pedro. 

ni. De dondQ para inferir que la iglesia de Roma 
no puede faltar en la fé, es necesario examinar antes 
si la sede apostólica,- es de9Ír, la del sucesor de san 
Pedro, puede ó no separarse de la iglesia romana. 
Porque si la una puede ser separada de la otra, coa 
verdad se dirá, absolutamente hablando, que la igle- 
sia de Roma puede faltar en la fé, comp le ha suce- 
dido, á las iglesias de Constantin^pla, Alejandría &c : 
pues según el misino Belarmino, "no es absoluta- 
mente de fé que la sede apostólica sea inseparable 
de la iglesia romana ; porque la Escritura y la tra- 
dición no dicen que aquella de tal modo se ha fijado 
en esta, que nunca pueda separarse de ella : así que 
todos los testimonios de ios pontífices y padres res^*; 
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pecto de la indefectíbilidad de la iglesia romana le 
son aplicables mientras á ella esté unida la sede apos* 
tólica, pero no simplemente y de una manera abso- 
luta (1).^' Lo cual siempre seria cierto, aun en la hi- 
pótesis de que Jesucristo hubiera ordenado á Pedro 
establecer su sede en Roma,como lo observa también 
. Belarmino : *^ Aunque constara, dice, que Jesucris- 
to hubiese mandado á Pedro colocar su sede en la 
ciudad de Roma, no se seguirla que le hubiese man- 
dado colocarla allí fija é inmutablemente (2).'* Lue- 
go cuando se afirma que la iglesia de Roma no pue- 
de faltar en la fé, esta proposición es siempre hipo- 
tética, es decir, siempre se entiende con la condición 
de mientras subsista en ella la sede apostólica. Por- 
que no pudiendo faltar nunca la sede del sucesor de 
san Pedro, con verdad se dirá, mientras permanez- 
ca unida á la iglesia romana, que tampoca faltará és« 
ta, pues forma una misma cosa con aquella. Pero 
como no tenemos en la revelación promesa alguna 
de Jesucristo relativa á la permanencia segura de la 
sede apostólica en Roma, resulta, según Belarmino, 
quería creencia de la indefectibilidad de ta iglesia 
ronmna podrá ser piadosa y probable, mas no un sen- 
tir de tal manera cierto, que aleje toda' duda, y no 
sea permitido poner en cuestión ; por cuya causa, á 
juicio del piismo escritor, ** la opinión contraria no 
debe tacharse de herética, ni de manifiestamente er- 
rónea; y cita en apoyo de su modo de peiisár á 
Dride, lib. 4. de eceles. dogmaty et scuipt.j lib. 9. §. 3¡i 

(1), Non est omníoo datfide á romana ecelesia qoq po9S9 «epara* 
ri apostolicam sedera, quía ñeque Scriptura, fleque tradltip . ^abet 
sedem apostolicam ita fixam esse Romee,' ut índe fiuferrl non possit^ 
et omnia testimonia 'pontificum. et patram, qui dicuñt romanam ec- 
cleaiam, errare son pojse, possint ezponi de rotftana eodesia,'doliec 
in ea sedes apostólica permánet, nonautein.absqJuté^ ^t ^implicMer« 

(2") £'t¡an\^i constaret Ctiristum imperass^ Petro, ut Ro;ii« w^ 
dem boUócaret, non tamen continuo sequéretúr jussisse^ ut eain iii- 
mobiüter ibi colloc^ret. ' ' 

17 * 

Digitizedby Google 



C 262 ] 
pbr donde 9é ve qué los padres hablaü siempre hipo- 
téticamente cuando atribuyen á la iglema romana 
la cualidad indefectible. Hablan de la sede apostóli- 
ca, que subsistirá siempre en la iglesia : pero no tra- 
tan la cuestión dé saber si la sede apostólica existi- 
rá perpetuamente en Roma; solo afirman que la fe 
de su sede no faltará nunca, porque la consideran 
como «ede del sucesor de san Pedro. 

Vf. Conviene distinguirla opinión de estos padres 
respedto de la indeféctibilidad de la iglesia de Ro-* 
ma por ser la sede apostólica, de los textos de la Es- 
critura citados en apoyo de este sentir, que es en efec- 
to ciertísirao, si se explica, como acabamos de ha- 
cerlo, conforme al orden de la gerarquía eclesiástica 
e&tablecido por su divino fundidor. Pero la interpre- 
tación que dan á las palabras de Jesucristo aplicán- 
dolas á la iglesia particular de Roma, ño pasa de lo&i 
límites de probable, ya porque los padres inte'rpre- 
tan estos textos de diversas maneras, ya perqué no 
consta que la interpretación dada sea el sentido lite- 
ral de las palabras de Jesucristo, ni pueda tampoco 
asegurarse con certeza que sea el espíritaal que tuvo 
en miente al pronunciarlas. Sin embargo, se conce- 
de que dicha interpretación es de mucha probabili- 
dadt considerada 1^ autoridad respetable de los pa- 
dres qjtie la empleah. 

, V. Advierto ádeflias, que las ideas de indefectdn^ 
Hdiad é infalibilidad presentan dos conceptos muy 
distintos ; y que es raciocinar malísimamente der 
ducir la infalibilidad del papa ó de la sede apostóli- 
ca en todos sus juicios, del prlHlegio atribuido por 
los padres' á la iglesia romana sobre que nunc^ po- 
^r¿ faltar en Hfé, Hay grandísima diferencia entre 
este ultimo psivilegio, y el de juzgar todas las caU" 
sas dogmáticas sin riesgo de' caer en error; A pesar 
dé Fá siíülica de Jesucrifetó: "Yo he rogado por tí, 
Pedro, á fin dé que no falte tti fé, &c*," el príncipe 
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de los apóstoles negó á su maestro por miedo ; 7 eb* 
ta prevaricación gravísima de su parte no dejó vana 
la promesa de Jesucristo, pues- en virtud de eUa se 
levantó de su caida, se convirtió y perseveró constan-^ 
temente en la ñ. De la misma manera,, la sfiplicadé 
Jesucristo, aplicada á los sucesores de san Pedrof y 
á la iglesia de Roma^ no impide que el papa, ó la se- 
de apostólica, puedan dar á vetfes una decision^ erró- 
nea; bien que en virtud de dicha súplica no püedal 
aquella, mientras continué siendo sede del sucesor 
de san Pedro, abandonar para^ siempre la verdad, ni 
adoptar el error con obstinada perseverancia. Puede 
el papa prevaricar, sin qoe prevarique la sede apos* 
tólica, con^o sucedió ^con Liberio, cuya caida fué de<> 
testada por el clero romana; yáquíett, cuando vol- 
vió á Roma manchado con laí comamoffir de los ar- 
ríanos, repelieron la mayor parte del mismo clero y 
de todo ei pueblo de aonella ciudad. Sdn Dámaso^ 
entonces sacerdote de la iglesia romana, y despuesí 
sucesor de Liberio, se separó de su comunión para 
adherirse á Félix, electo papa durante el destierro 
de aquel pontífice. La persecución violenta que su- 
frió el clero en aquellas circunstancias, es clara prue- 
ba del valor con que se opuso á la prevaricación de 
su gefe^ Saldemos también que el monje Sbfronicy 
apelaba á la fé de la iglesia romana al mi»nM> tiem^ 
po que combatía el error del papa Honorio, fautor 
del monotelismo por to lamentable decreto. Puede 
suceder también que el clero de Roma se' deje sor- 
prender á veces del error, y esto se vio én efecto- 
cuando^ el papa Zo^mo á la cabeza de este mismo 
elero aprobó ptfr sorpresa el error de Celbstio. Ym 
he observado que los pimpas daban ordinariamente^ 
sus decretales de acuerdo con el cidro romano : véa<^ 
se él párrafo 4.^ de la prinüera} p^rte; Gs asi que» 
aqueilos nnnea; opusieron dificultad en« someter á^ 
jiuevo examen, cuando se. consideraba necesarip, les 
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decisioneB acordadas con dicho clero, y que efecti- 
vaméote ae examinaron muchas veces en los conci* 
lios ecuménicos: luego los papas no suponían la in* 
falibilidad á esta clase de decisiones. El mismo cle- 
ro romano en.«u carta 31 á san Cipriano escribe de 
un modo que da bien á conocer cuan distante esta- 
ba de su ánimo la ideando creerse infalible ; y aquel 
padre, colmando de merecidos elogios á tan respe* 
table cleroi no dejaba por eso de considerarle sujeto 
á la sorpresa y al error, como se lamenta en su car- 
ta 68 de que hubiera sucedido con Basüides obispo 
de España, que habia llegado á sorprender al papa 
Esteban. La resistencia que opuso á la decisión del 
mismo pontífice, sobre el bautismo de los hereges, 
decisión aprobada por la iglesia de Roma y por to- 
do el occidente» es otra prueba clarísima de que san 
Cipriano no teriiá por irreformable é infalible el jui- 
cio del papa pronunciado de acuerdo con su clero, ni 
aun con todo su patriarcado. Del propio sentir era saa 
Agustin, cuando después de haberse dedicado á in- 
terpretar en un sentido favorable las palabras del 
papa Zozimo, que habia declarado pura la profesión 
de fé hecha por Pelagio y Celestio, añade que aun 
cuando la iglesia de Roma hubibra juzgado en fa- 
vor de la doctrina de estos dos heresiafcas, lejos de 
ser este juicio prueba de la verdad de sus opinio- 
nes, '' lo seria mas bien de la prevaricación del cle- 
ro romano (1)." Pero no se necesita de otras prue- 
bas, si ei verdad, como «dice Bossuet en su defensa, 
que " la iglesia universal dirigida por el Espíritu 
Santo, separada ó representada 0n el concilio ecumé- 
nico,^8eala única autoridad in&lible^en sus decisio- 
nes sobre controversias dogmáticas ; la única inca- 
paz de adoptar el error por obstinación ó impruden- 
cia; la única competente para corregir é instruir al 
clero de Roma,> si este se engañase; y la que tiene 

(1) Ez hoc potius nota priévaricatioBis romanki cUriqis íouraoda. 
Ad Bonif, papam. * 
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facultad para oompderle á retractarte de lo que hu* 
biese dicho equivooadamefite, y para tomar «ledidáa 
encaminadas áeufdoar y contener loaprogresoe desu 
error/' De donde por legítima consecuencia se deducQ 
que él juicio del papa asistido de los'sufragios de su 
iglesiaparticuiernoes irrefragable. A vista deeeto'rio 
puedo menos de admirarme de la osadía de algunos 
teólogos^ que intentan apoyarse en la doctrina del 
gran %ossuét para sostener la infálibtlidad jurídica 
de 'la sede apostólica, ó de la iglesia particular de 
Roma. 

§. XV. 

La equivocación de estos teólogos consiste en con« 
fundir un privilegio con otro; á^saber» }a indefecti- 
bilidady con la infalibilidad ; la inmovilidad de la se^ 
de, con su inerrancia. Bossuet, Nicóle y otros escri- 
tores franceses reconocen la estabHidad de la:sede 
romana, y sostienen que mientras lo sea del sucesor 
de san Pedro, el error no echará en ella profundas 
raices, ni le podrá abrazar tan obstinadamente, que 
se aparte por sostenerle de la verdadera iglesia, co- 
mo les ha sucedido á las de oriente, Inglaterra, Di- 
namarca &c. Asi pues debe miriarse la sede apostó- 
lica como una parte capital y esencial de la iglesia 
universal;^ y por cuanto esta no puede ser» privada 
de lo que á su' principio y esencia pertenece, es in- 
dudable que aquella no puede faltar enteramente, en 
la fé¡ Pero repito que de esta indefectibilidad suya 
no se sigue su infalibilidad en las decisiones dogmá*- 
tieas. La cohesión Se la inerrancia con la infalibili- 
dad, no se encuentra necesariamente vinculada sino 
en la iglesia universal; porque si esta pudiera enga- 
llarse en sus decisiones sobre la fé, le fáltaria^á eiln 
y faltaría á sus mien!ibros una regla fija y un medio . 
seguro para medir la verdad y discernirla del error : 
pues consistiendo esta regla y este wiedió ^en la au- 
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toridad de la iglesia católica, no seria ella indefectj 
ble^si pudiera erraren las causas de la fé. No s% 
cede lo mismo con la particular de Roma, ó la sed^ 
apostólica: supuesto el caso de una decisión erro^ 
nea dada por esta en materias dogmáticas, quedad 
siempre la doctrina de la iglesia universal, y el ¡uU 
ció del concilio ecuménico por guias ciertas de Ifij 
verdad, las cuales deberá seguir aquella y seguirlj 
siempre constantemente, mientras fuere sede del su^ 
cesor de san Pedro. Asi se vio en efecto al papsj 
Zozimo 7 á su clero aprobar la heregía de Celestio;| 
pero en vez de obstinarse en defenderla, ceder alas 
amonestaciones de los obispos africanos que se la 
dieron á conocer. ¿Cuanto mas dóciles no hubieran 
sido á las de toda la iglesia, ó de un conóilio ecumé- 
nico t La historia eclesiástica nos enseña que la9 
manchas de algunos papas fueron siempre lavadas y 
puriñcadas por sus sucesores, y que la iglesia de Ro- 
ma nunca dejó de volver á tomar el camino recto de 
la verdad, si á veces se desviara de él en sus deci- 
siones, arreglando y reformando constantemente sus 
juicios poc la tradición de la iglesia católica, madre 
y maestra de todas las iglesias particulares. La ro- 
mana saca de este origen los títulos de su inmovili- 
dad ; que como dice Bossuet, ^^ depende de la «oli- 
dez de la iglesia universal, la cual- siendo absoluta- 
mente inalterable, según la promesa de Jesucristo, 
debe por. la fuerza invencible que la sostiene, man- 
tener la sucesión de Pedro en la sede donde se ha- 
lle establecida." Pero, ¿como la sostienen "Corri- 
giendo, dice, al clero de Romay'^si alguna vez se en- 
gaña ; obligándole á retractarse de sus errores, y to- 
mando medidas para contener sus progresos." Lue- 
go este ifustre prelado asegura con bastante clari- 
dad que si bien la iglesia particular de Roma tiene 
el privilegio de ser indefectible, no por eso le es an- 
herente y esencial el de la infalibilidad. De doad^ 
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concluye: "Que la fé romana subsiste cierta é inde- 
fectiblemente en la totalidad de la sucesión de Pe- 
dro ; pero no' en cada papa de por sí ;" y añade, qoe 
para poder decir con verdad que la fé de la iglesia 
romana, del sucesor de san Pedro, ó de la santa se- 
de, es perpetuamente indefectible, se requiere de ne- 
cesidad que el juicio del papa y de su cátedra sea 
adoptado por toda la iglesia, y puesto en el numero 
de los dogmas de su -profesión. En una palabm, la 
iglesia particular de Roma tiene el singular privile- 
gio de ser la sede del sucesor de san Pedro; y como 
esta no puede faltar enteramente á la fé, se sigue 
que aquella será indefectible mientras goce de dicha 
prerogativa. Puede el papa con su iglesia caer en un 
error; pero la inmovilidad déla iglQ^ia universal 
sostendrá y dirigirá siempre la sede apostólica; par 
cuya causa sus caidas, accidentales y pasageras, no 
podrán ser perpetuas ni durables. Si el papa con el 
clero romano se obstinara en defender un error, re- 
sistiendo á las decisiones de toda la iglesia, esta sa-* 
bria tomar sus medidas para reparar y realzar la se- 
de apostólica, que por institución divina es la del 
sucesor de san Pedro, y que solo por un hecho hu- 
•mano se encuentra establecida en la ciudad de Roma. 

§. XVI. 

En este sentido se entienden las expresiones de 
los padres cuando dicen: "Que la fé de Pedro no ha 
faltado hasta ahora, ni faltará nunca ; que ha subsis*» 
tido y subsistirá sie|npre en su trono ; que la solidez 
de su fé es perpetua; y que á la manera que es per- 
manente lo que Pedro creyó en Jesucristo, así tam- 
bién lo es lo que Jesucristo estableció en Pedro (1)." 

• 

(1) Hactenus noc defecit, nec usque ¡n fínem defíeiet non de- 

fecit, nec defbctura creditur in throoo ¡ilius.... soliditas illius fideí per- 
^ petua est, et sicut permanet quod in Chisto Petrus credidit, ita per- 
nútanet qpoá in Petro Christus instituit. 
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Tales son ]ñs palabras tfe san León, que otros mu- 
chos padres y pontífices emplean igualmente, y que 
aplicadas á la iglesia particular de Roma, no tienen 
otro sentido que el explicado por Bossuét; á saber, 
** que la fe de Pedro es indefectible erí su sede y en 
la continuada serie de«us sucesores;" por donde se 
ve cuan remota estaba del ánimo de lo» padres la in- 
teligeticia forjada de aquellos teólogos que délas 
expresiones referidas deducen la infalibilidad dé-ca- 
da papa en particular, y que todos los juicios que 
pronuncia con su iglesin iJe Rottia,^son dogmáticos é 
irrefragables. No me detengo á explicar él sentido 
original de las demás expresiones de los padres, que 
se citan para dar valor á la opinión de que la anti^ 
güedad reconoció ^n cada papa particularmente, ó ai 
menos en su iglesia de Roma, el privilegio de no^ po- 
der errar en las decisiones sobre puntos de fé. Des- 
pués de que Bóssuet las' ha analizado é interpretado 
todas detenidamente y dé una mañera luminosa y sa- 
tisfactoria, la repetición del mismo asunto fuera tra- 
bajo su pérfluo é importuno; principalfnénte aquí, 
dbndesólo me he propuesto ofrecer á los ojos de mis 
lectores un bosquejo compendioso, aunque exacto, 
de los derechos ciertos y esenciales^ de la santa sede. 

§. XVIL 

De todo lo dicho resulta clarameiite por tiltimo 
análisis que la indefectibilidad es privilegio esencial 
de la santa sede; que el error nig^ puede nunca echar 
en fella profundas raices; y que esta se4e no puede 
tampoco ser separada enteramente de la fe, ni del 
cuerpo de la iglesña universal. Privilegio es este ver- 
daderamente singulcfr, pues que no pertenece á nin- 
guna otra sede ; y de él nace á favor de la apostóli- 
ca otro muy importante, que consiste en el derecho 
de tener la parte principal 6n las decisiones dogma- 
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ticas, naya solo por ser la primera de todas, si tam- 
bién por razqn de su indefectibílidad. Asi que este 
privilegio va acompañado siempre de una presunción 
fundada, que induce á creer que la sede apostólica 
no degenerará nunca de la fé . y antiguas máximas 
de nuestros mayores; por cuya causa es muy justo 
y conforme á la sana razón consultar principalmen- 
te sobro cuestiones de fé á una iglesia donde sabe- 
mos de cierto que el error no ha penetrado ni pene- 
trara nunca con perseverancia*. De esta piadosa pre- 
sunción provenia la confianza con que los padres 
acostumbraban recurrir á la santa sede en los casos 
dudosos* '' Estoy unido con vos, escribia san Geró- 
nimo al papa Dámaso ; o$ pido encarecidamente que 
deis vuestra decisión : yo admitiré sin dificultad tres 
hipóstasis, si vos me lo ordenáis." Algunos teólogos 
toúaan á la letra estas y otras expresiones parecidas, 
usadas de toda la iglesia, y las aplican rigurosa é in- 
distintamente, no solo á la sede é integra sucesión 
de san Pedro,, sino también á todos y cada uno de 
los pontífices romanos. Pero si este modo de hablar, 
según observa Bossuet, se t^ma en sentido estricto 
y riguroso, y se supone que expresa una certeza ab- 
soluta respecto de las decisiones pontificias, icomo 
pudiera decirse á un Liberio, á un Sergio, y a otros 
papas, '^ estoy unido con vosotros ;" y á un Honorio, 
** admitiré sin dificultad la supresión de los término^ 
dé una ó de dos voluntades en Jesucristo, si vos me 
lo ordenáis 1 -^ Est6 lenguaje introduciría una gran-- 
de confusión en la iglesia. Sabemos que la de orien- 
te, descontenta de Ifi respuesta poco exacta del pa- 
pa Hormisdás, continuó sosteniendo esta proposición: 
^'Una persoifa de la Trinidad ha sido crucificada;" 
proposición qué los romanos mismos reconocieron 
después por ortodoxa. Los monjes de Jerusalen 
protestaban que si el papa san Martin hubiese dado 
«na resolución opuesta á la integridad de la íe, qo 
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86 hflbrian adherido á ella* Innumerablefl ejemplos 
prueban que loa padrea, y aun loa papas, dudaron á 
veces de la equidad de los juicios pronunciados por 
el pontífice romano y la sede apostólica ; de donde 
concluye sabiamente Bossuet qn^ no hay otro me(}io 
para conciliar estos pasajes, que el de distinguir la 
certeza íntegra y absolita, de U piadosa confianza 
y fisÍTorable presunción que aquellos se mereo^n. Así 
que no siendo absolutamente ciertos é irrefragaÚcts, 
tampoco era lícito poner en duda su equidad, y exami- 
narlos por las reglas de la revelacipn ; no obstante 
que la eminencia de la sede y sus prerogativas indu- 
jeron siempre á presumir en favor de la conformidad 
de su juicio coo la tradición de la iglesia universal. 
Bossuet trata detenidamente esta inateria. La pre- 
sunción y cpnfianza que con justicia inspiran las de- 
eisiones d^máticas de la santa sede, soar^ funda- 
mento de su privilegio ó derogo á tomar la princi- 
pal jpwto en todas las de la iglesif , y constituyen en 
los fieles la obligación de consultarla con preferen^ 
cía á las demás sedes sobre laa cuestiones que se 
suscitan relativamente á la fé. j 

§. XVIIL 

De todo lo dicho en esta obra nacen ciertos prin-* 
cipios generales que pueden seivirnos de guia para 
nuestra conducta^ 

I. Por cuanto los juicios del p^pa y de la 8#de apos- 
tólica no llevan en sí una certeza íntegna y absoluta 
cuando no son confirmados por el consantínúento de 
toda la iglesia, se sigue qua no son infalibles, é irre- 
fragables, ni exigen una obediencia íntegra é ilimi- 
tada, debida áolaijiente á las reglas infelibles que 
tienen por origen. y fundamjento la unidad de las 
iglesias. Asi pues, el que dudaodo de la unánime 
conformidad de esta^ sobre una decisión del papa, ó 
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de la sede apostólica^ rehusare aceptarla, no pued^ 
^ ser tratado de herege ni cismático, siempre qae su 
' duda fuere fundada, y no frivola ó imaginaria; por^ 
qudisi deidpues de la decisión de un concilio ecu- 
ménico, todavia quisiera alguno poner en duda el 
unánime consentimiento de la iglesia sobre el pun- 
to resuelto, debe ser repe]i(JK> como sofista caviloso 
y aun como sindidado de cisma y heregía. No basta 
presentar una duda afirmativamente ; es necesario 
fundarla y apoyarla con argumentos decisivos. La 
teoría sobre la naturaleza de las dudas en general 
debe aplicarse á este asunto, especialmente cuando 
se trata de un negocio de tatnaña inoportanciá. 

!!• Resolta de las observaciones precedentes que 
el juicio del papa dado de acuerdo con la sede apos- 
tólitca, esto es, con su iglesia de Roma, es de mucho 
mayor peso que el pr^nunciadc^por sí sola con dic^ 
támen de su consejo particular, compuesto de las 
congregaciones romanas. Es siiperfioo reproducir 
argumentos eu' pmeba de este corolario» después de 
lo que dejamos dicho en la primera parte dé esta 
obra. 

III. Por la exposición clara y circunstanciada que 
hemos hecho de loe privilegios de la sede apostólica 
y de los sucesores de san E'edro, aparece xiue las de* 
cisionjes del papa y de su iglesia tocante á las cós- 
tambre« y la doctrina de la fé, son de grave peso, é 
interesan á toda la iglesia, aunque no sean infis^li-^ 
bles; pues si bien el popa no es juez único de tas 
controversias, poe^e tomar en ellas la parte princi-* 
pal en virtud del privUegiq de su sede ;, y cuando juz- 
ga de.acuardo con ella, entonces sobre todo hay una 
gran presunción á favor de su juicio. Esta presun- 
ción es otro carácter distintivo del papa y de su igle- 
sia entre los dem^s obispos é iglesias particulares ; 
• pues qn razpii del primado tíepe mas poder que sui^ 
hermanos, |>2m aeteris comac^f^daUkus p0t€stf tomo 
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dice Facundo; ypor el privilegio de su sede alcans^an 
sus decretos á todas las iglesias, siendo por tanto 
mas respetables; lo cual no conviene á ningún otro 
de I09 obispos católicos, considerados separadamen- 
te. De donde resulta una nueva 7 evidente necesi- 
dad de proceder con suma circunspección cuando 
^ se trata de un juicio solemne del papa ó de i|p igle- 
sia ; juicio que teniendo á su favor la presunción de 
equitativo y arreglado^ no debe ni puede ser repelido 
sin graves y muy fundadas razonea.y 

ly. Asi, aunque el juicio del papa y de %u iglesia 
no pueda obligar los fieles á creer absolutaobíente co- 
mo de fé lo que propone, por cuanto es^falible, y por- 
que la creencia interior se debe solo á una regla in- 
falible de verdad ; el respeto sin embargo debido á 
la autoridad del juez exige u^l silencio reverente, 
cuando no kaya razón para resistirle sin embc»Eo. £s^ 
ta es la regla que da el famoso Gerson : ^'En las 
i^ausas.de fé, di^e, ninguna decisión judicial. djpi obis- 
po ó del papa obliga á los fieles ár creerla como de 
fQi porque uno y otro pueden separarse de esta: sin 
embargo, los obliga «o pena de excomunión á no 
apstener lo coQtrfkrio, á menos que haya: una rason 
^vidente para repugnarla (1)/' Almaán, célebi?é teó- 
logo parisiense del siglo 16^ insiste sobre lo misníioi 
siguiendo la autoridad de Gerson : ^* Lq doütrario no 
debe sostenerse publicamente, si no consta, como dice 
Gerson, la falsedad de ladeci^n (27,f!4Regla esj^tá 
tan conforme á las leyes de la prudencia cristiana cooid 
á los avisos de la smiarazoti. Elpap^ con sU iglesia 

(1) In causis fidei nulla determinatío judiciaüs episcópi, vel pa- 
pseligát fideles ad credendutb, qaód'. itá sit dé veritate fídei, quo* 
njam tam papa, qaam episcopi devíabíles sont ááde; obligat sa- 
inen subditos subpfBna excommunicatidiiís talts, deleriDinaUq, q|iod 
non dogmatizeDt-oppositum talis determínationis, nisi appa^eat i^ia- 
nlfesta ratio repugnaudi* Gerson^ toml^ partí i. - ■ ^ 

(2) Non est oppositoni publké dogmatizabdbm, nisi' de falsiiaté 
eonstel» dick laanne» GersQD. 
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puede errar en causas y materias de fé : luego el jui- 
cio del papa con bu iglesia no me obliga á creer cie- 
gamente en la decisión que pronuncien : pero como 
de otra parte este juicio sea infinitamente respeta-^ 
ble^ yo debo atenerme á éi en Caso de duda, y aunque ' 
no obligado á la creencia del punto decidido, lo es- 
toy á mirarle con respeto, y á no enseñar lo contra-^ 
rio* Mas si la falsedad fuere manifiesta y notoria, 
entonces como que la fé es un bien ptiblico, intere- 
sante, y perteneciente á toda la iglesia, la verdad y 
la religión me autorizan para reclamar. . Tal es lá 
conducta que debo observar, no solo respecto del 
papa, sino también del obispo y del cura; pues si 
bien los diversos grados de mi .deferencia al juicio 
de mis superiores deben medirse por los de su auto* 
ridad y prerogativas, la regla es siempre la misma 
sustancialmente, y se funda sobre los principios de 
la verdadr de la prudencia y de lasaña razón. De 
donde infiero que si esta regla es justa é irreprensi* 
ble aplicada al cura, al obispo y al metropolitano, 
no hay motivo para tacharla de criminal y genern* 
triz de perniciosa anarquía, cuando se aplica al ro« 
mano pontífice. No hay duda que el papa por razon^ 
de los privilegios de su sedepuede exigir mayor res* 
peto; pero este respeto no debe traspasar los' límv 
tes que circunscriben una autoridad, aunque venera* 
bilísima, sujeta á error, y susceptible por tanto de 
las excepciones y restricciones que la prudencia y la 
religión ponen á las autoridades falibles en materias 
de (é. Insisto en repetir que cuando dei^aparezca la 
confusión lamentabl# del primado con la monarquía 
absoluta, y de la autoridad con la infalibilidad, con- 
fusión de proposite^ introducida para ofuscar y alu- 
cinar los ánimos, nada habrá que decir de una regla 
tan sabia como segurai prácticamente empleada en 
muchos casos de su aplicación; ni piremos á los 
teólogos curiaiistas baeer algai^iara oaUfioan^lo estas 
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máximas de principios fecundos de una completa 
anarquía* 

. ¥. Eii efecto, ó se habla simplemente de los fíeles^ 
ó se habla de loa pastores. Por lo tocante á estos, 
sabemos que son conel papa jueces de las contro- 
versias de la fé ; que tienen una jurisdicción inme- 
diata sobre el pueblo que se les ha 'Confiado ; y son 
como otros tantos canales ^' por donde, ise^un san 
Leon/va.á pafaral punto céntrico de laaede de san 
Fedro toda la solicitud de la iglesia universal (1)." 
Paréceme que he probado suficientemente esta ver-- 
dad en Hiuohos paragea de esta obra : luego los de- 
cretos dados por el papa, ó por la sede apostólica, 
no son obligatorios respecto de los fieles, antes de 
haberse promulgado por los obispos de las respecti^ 
vf^s diócesis. ^' Los decretos eclesiásticosy dice Le- 
CrrojB con el autor del tratadk). sobre las libertades ga- 
licanas, deben ser dirigidos primeramente á los obis- 
pioa» despves á loa sacerdotes inferiores, y finalmen^ 
le al pueblo por estos; dé modo que si toman otro 
ci^mtno^ con ra^on incurrirán en la nota de sospe- 
ebodp^ Ni basta con qtie 4e cualquiera naodo lleguen 
á noticia de loa fieles^, sino quo han de promulgarse 
conforme á la costumbre, siempre que pueda guar-» 
darse sin in^oAveniefttes el orden establecido (2)." 
De donde proviene que, ordinariamente hablando» 
no están obligados los. fieles ai cumplimiento de las 
leyes pontificias, cuando no se les han dirigido y 
publicado por sus jueces respectivos, a^atiirales é in- 
mediatos; toda otr« ¥ia es soapechosat y muy ex-* 



(1) Per quoB ad unam Petrisedem universa lis ecéiesise cura con- 
ñuit. * 

(2) Decreta eclMÍas(¡qa, prin^^ qn^dj^m episcopis, deinde íaferio- 
ribus sa^cerdptibus, et á saoérdptibus plebi sunt intimajíida ; adeo ut, 
si alia vía proferantur, in suspicionem mérito veníant; nec satisfít ut 
fidelibus' quoquomodo inbotescant, nisi consueto more promulgen- 
Iqr, ti nampe potuerit solituí ordo Commode observari. 



Digitized by VjOOQ IC 



[ 275 ] 

puesta á gravísimos inconvenientes. He dicho ordi- 
nariamente hablando, porque tales casos pueden 
ocurrir en que una ley obligue sin haber sido pro- 
mulgada por la via ordinaria del propio obispo^ co- 
mo fuera, por ejemplo, la que propusiese un artícu- 
lo de fé ó discipKna comprendido en la profesión pú- 
blica y notoria de la iglesia católica.- También pu- 
diera suceder que el superior inmediato rehusase 
con obstinación promulgar un juicio ó ley sobre ma- 
teria de fé, acerca del cual se hubiese explicado, su- 
ficientemente el sentir general de toda la iglesia. 
Todo fiel á quien este le constara de una manera 
evidente, estarla en la obligacton.de obedecer á 
aquel juicio, y no á su propio' pastor desobediente y 
rebelde ala voz de la esposa de Jesucristo. Fuera 
de estos casos extraordinarios, debe seguir el fiel la 
guia de su propio obispa y de su iglesia en^ la acep- 
tación de los decretos romaáiosv Las reglas genera- 
les tienen siem^pre algunas excepciones> sin 4lejár de 
conservar pts^r eso toda su fuerza y eficacia; 

VI. En cuanto á la parte de la iglesia, que se lla- 
ma docent-e, e» decir, los pastores, tienen qI derecho^ 
originario de examinar los juicioa y decretios dados^ 
por el papa.y lasede apostólica, anted de promulgar- 
]os< A ellos toca este examen para discernir los do- 
cretoa supuestos, de losvejrdaderois; lasdeyes con-^ 
formes al Evangelio y cánoaes de la* iglesia, de la^ 
que les róni contrarias ; y las. útiles de>laa pernioid- 
aas, óiporlo menos inútiles^ en razón de las oircuns^ 
tancias, fugares, tieQ|^po8 y personas; De|)esFttpo|:ieT- 
sequo' en esteoaso^ dicen los^ papas con Aiejandro Hit 
'^ Llevaremos^ en paciencía-que deje de. ejecutarse lo 
que hubiéremos ordenado poi* malignas- suj^'stiones 
y depravados consejo8"i(l).> Éista regla' debeiraler^ 

(1) PatieDter susti nebí mus, sí non fecerís quod prava nobis insi« 
nuatioQ» foerit SQggestam: Co»; srquo modo de^rescripiis: 
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lio solo eh materia de decisiones doctrínales, sobre 
las cuales corresponde al obispo el derecho de juz- 
gar, y por consiguiente de dar ó suspender su acep^ 
tacion, ség-un las crea ó no conformes con las reglas 
de la revelación, asi como de aguardar en caso de 
duda la perfecta confofraidad de la iglesia reunida en 
concilio, ó cuando menos dispersa; sino que es tam- 
bién valedera y aplicable á las decisiones y leyes to- 
cantes á puntos de disciplina. Debe el obispo exH« 
minar igualmente estas leyes, pBira reconocer si con- 
ducen ó no á la edificación de los fieles, ó si perju- 
dican á las libertades y derechos priniitivos de las 
iglesias: y ha de procurar distinguir entre aquellas 
libertades las que son esenciales y. comunes á todas 
estas sin distinción de tiempos ni lugares ; porque 
teniendo su fundamento en el gobierno eclesiástico 
establecido por Jesucristo, no están sujetas á ningu- 
na especie de variación ; como, por ejemplo, Ja inde- 
pendencia del poder temporal del espiritual en los 
negocios ciyiles, la superioridad de los concilios, el 
ejercicio de la autoridad pontificia ajustado á reglas 
canónicas, y otras semejantes, á las cuales, por im- 
prescriptibles, no puede renunciar el obispo. Hay á 
Inas otras libertadesparticulares.de algunas iglesias 
que se han mantenido en posesión del antiguo dere^- 
cho, común en otro tiempo á todas ; tales son por 
ejemplo, el derecho de los obispos sufragáneos á ele- 
gir su metropolitano, el del obispo á conferir los be- 
neficios de sus diócesis, y otros de esta especie. El 
obispo que posee estos derecho|, debe sostenerlos y 
defenderlos conforme ala máxima de que ^'se supone 
Ubre todo aiquello cuya servidumbre no está justifica-, 
da (1).^' £n este principio se fundaron los padres afri- 
canos parabegar á Roma.el derecho de recibir apela- 
ciones, sosteniendo en esta parte sus libertades canó- 

(l) Omüia libera supponuDtur, nisi cdntnim teryitus prbbetiu . 
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nicas que ninguna ley eclesiástica había derogado. 
Últimamente, hay otras libertades que son privile- 
gios, inmunidades, ó por mejor decir, restricciones 
puestas al nuevo código de reservas, respecto de al- 
gunas iglesias, y deben conservarse y respetarse en 
todo caso ;' y mucho mas si son conformes á la anti- 
gua disciplina, y al espíritu de los cánones de la 
iglesia universal. Todo esto demuestra la obligación 
que tienen los obispos de examinar las leyes pontifi- 
cias, de cualquiera especie que sean, y su derecho de 
reclamar á favor de la fé, y de las libertades de sus 
iglesias. Quizas trataré en otra ocasión de dar una 
explicación' mas circunstanciada y práctica de este 
asunto : por ahora me basta haber indicado los prin-, 
cipios generales de que me he servido para dar una 
idea sucinta á la verdad, pero sincera y exacta de la 
'santa sede, y de sus derechos esenciales. Habiendo 
escrito esta obra por intervalos, de mil maneras dis- 
t-raido, y ocupado en otros asuntas y negocios, he 
debido incurrir necesariamente en no pocas repeticio- 
nes, las cuales si bien pueden perjudicar á la elegan- 
cia del estilo, tengo para mí que no ofenden á la cla- 
ridad ; y antes creo que derramarán mayor luz so- 
bre el cu%dro que acabo de trazar. Si me he limita- 
do solo á presentar algunas nociones generales so- 
bre esta materia en provecho de los que no la han 
estudiado, es porque los sabios conocen las fuentes 
donde pueden beber en abundancia los monumentos 
y pruebas que sirven de apoyo á mis principios. Úl- 
timamente, concluyo suplicando á los enemigos de 
esta doctrina que redexionen como conviene sobre 
iuis argumentos, antes de tomar la pluma para im- 
pugnarlos, ya porque fuera malgastar el tiempo en 
repety-lasya rancias y caducas opiniones, mil y mil 
veces refutadas y destruidas en millares de libros, 
ya para no atediar sin fruto á las personas instruidas 
y bien dispuestas. 

FIN. . 
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